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.Soilorasy oériorés: • =' "

:. Ku ol cuadro alegro y bullicioso de esta .'velada, me ha sido
rostirvadiv la Jiptfli triste-de las humanas realidades, que mi1..
voy IÍ permitir interpretar; contando con vuestra benevo-

• . • f e n e i á y , . . v ' . v . ' ' ; . ' •'' : •.• ': . .* ' ' '•

Doj«mo8.(le lado¡ aunque no sea sino por breves instantes,
las opiniones políticas y las creencias religiosas que cada
mío de vosotros dofieíide ti HU manera. — Pensemos, siquiera
un minuto, que el dolor, hermana i* todos los seres, nivela á
toda» las jerarquÍHS y reduce á todas las voluntades, y con-
Hiî remos algunaii conxideracioneti al estudio de un interés
(jtin i<s común, que os toca do cerca y que hiero nuestros afec-
tos. Estudio, conversación familiar, ó como mejor os plazca
denominarlo, que tenemos la pretensión de esbozar, sin tér-
mino* raros, ni frases altisonantes, sino empleando el len-
guaje llano, claro y sencillo de la verdad desnuda, que disipa
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y aleja las nioblíis de la ignorancia, como ln luz del finua-
mento desata y rompo las brumas de la imiftnmi.

Vosotros, como nosotros, cumpliréis ol destino reservado
á todo lo qus existe sobro la supevficio do la tierra. Viviréis,
aiios más ó afios menos, sogún las reservas orgánicas do cn-

• da uno; desenvolveréis vuestra esfera do acción, en la lucha
diaria del trabajo honrado; perpetuaréis, ú travo*» MOI tiempo,
la simiente sembrada en el -vergol ameno y fecundo de la fa-
milia; dejaréis, como se dico vulgarmente, hijos pura la pa-
tria. . . y desapareceremos, unos y otros, para quo las gene-
raciones que nos empujan formen, catín una, los eslabones
continuos y perpetuos de la civilización y do la vida.—Estos,
esquivando los cscollosy salvándolas distancias con ol ncica-
to de la conciencia, aquellos, estorbando ol pasaje, con los
surcos del vicio y las sinuosidades dol delito: todos, empuja-
dos bacía adelante, por la fuerza incontrastable! del desenvol-
vimiento progresivo.

Cada instante que pasa, abren los ojos íí lew encantos do la
naturaleza, centenares de seres; cada minuto que transcurre,
se traga la tierra, nuestra miulro común, hombres, mujeres y
niños, por docenas. Pobres y ricos, vigorosos y enfermos, vie-
jos y jóvenes, envidiados y envidiosos: i>n todoslo» países,
en todos los climas, y en todas las latitudes.

Contra esas leyes do la naturaleza, inmutable.-!, perpetuas -
y eternas, nada podemos.—La simiente que fecundada, quie-
bra, con la exuberancia del desarrollo, vi terrón que la .su-
jeta, bien luego creco lozana y nutro ii 1» espiga, para volver,
mas tarde, hasta el suelo su agostada frente y sus envolturas
marchitas. Ha dado de si, el codiciado fruto y los restos <\r
sus hojas, abonarán do nuevo, otros ejemplares. Tal es, el
nielo do la materia orgánica, la transformación cl<> Iss ener-
gías en otras energías, la rotlición <le ln existencia y el mee¡\-
nismo de la vid».

Pero, si nanos es dado contrariar la regla, podemos, al me-
nos, modificar las excepciones, la forma de su cumplimiento,
que cuando se trata de accidenten conocidos do antemano,
tenemos, siquiera, el medio de prevenirlo».

I.'OXVKRSACION AMISTOSA SOHRK TUIIKUd'MMIM 2 9 1

Junto ti los quo Rt> van para no volver, hay muchos, muchí-
simos, que debieran estar al lado nuestro, enjugar cuántas lá-
grimas y calentar cuántos hogares, vacios hoy con el recuer-
do del viitje eterno Y todos ellos, son inmensamente en
mayor número de lo quo imagináis.

Nosotros, los médicos, los quo vivimos al lado del.dolor,
sin poderlo dominar, ú voces, los quo valoramos Ins pulsacio-
nes do las humanas miserias y aplicamos indistintamente el
criterio do la observación, auto la cabecera dol opulento y
«•ti el lecho dol desheredado; los que amamos al pueblo, por-
que nuestra ex]>erienc¡a nos ha enseñado quo ese mundo vi-
viente quo no liene dofonsor abonado, es bueno y es pródigo,

.OH medio do su pobreza, nosotros, liemos contado, día por día,
a los quo no mueren y no debieron morir: en el nido do la'
cuna, on ol vigor do la adolescencia, en los dinteles de la fe-
cundidad.— Y nosotnw, después do haberlos estudiado ento-
tos los países, hemos llegado ú las siguientes conclusiones,
que os suplico no olvidéis: m: CAPA CIKS raiuviñuos IJUK FA-
I,!,KCKS-, fijaos bion, veinte, por lo menos, SON TÍSICOS Ó IN-
vi.UKxeiAKOs ron LA TISIS;y los tísicos, JIO deben morir, por-
que pueden curarse.

Así y fiin mayores comentarios ni rodeos, quo no es del caso
apreciar detalladamente, apliquemos ITÍOS calculosa la Repú- -
blica, pupstn quo en cllii"actuamos y nos interesa do cerca, y
veamos:

Término medio da muertos, de todas Ins enferme- :

dudes, al afío . ''. ; . . . . 12.53(1
Quinta parta, de esta totalidad 2.507

Kn decir: dos mi.l quinientos individuoo, poco más ó me-
no-i, fallecidos ¡K>r ti»ÍH y sus variedades, que disminuyen,
aflo ]>or ano, é indebidamente, las escasas fuerzas de la joven
nacionalidad.

Eu la sol» ciudad de Montevideo, durante loo tres primeros
meses del ano corriente de 1903, han fallecido, únicamente
de tisis pulmonar, 106 individuos, (3ú al mes como termino
medio) de los cuales fueron52 varones y 54 mujeres; 64, sol-



292 VIDA MODERNA

teros y en la flor de la edad todos, sin excepción; 29, casa-
dos; 0, viudos y 4, menores do 1C años.

Ninguna de esas calamidades sooinles, que so conocen con
el nombre de epidemias de viruela, sarampión y otras do la
misma índole; ni siquiera, esos inmensos fracasos y desvarios
do la conoienoia pública, que como el pampero de nuestras la-
titudes, arrasan de vez en ouahdo, demasiado á menudo siem-
pre, con el estruendoso alarido dolos guorras civiles, alna
poblaciones de la campaña; ninguna do esas tompostades,
nos cuesta, ni con mucho, la mitad do existencias. .

¿Por qué se muere tísico, y por qué en número tan elevado?
Empecemos por esclarecor el primor punto. — Do manera

clara y sencilla y al alcance de todos,
La mayoría.do las calles anchas de Montevideo, especial-

mente on los límites de la nueva ciudad, poseo un númoro
bastante crecido de arboles, todos vosotros los conocéis bien,
quo contribuyen al saneamiento do la atmósfera, á ln pureza
del airo y á,la regularidad do la temperatura.—Junto rt la
mayor parte de ellos, espléndidos y vigorosos, que roverdecon
con los primeros besos de los ardores primaverales, existen
otros, seguramente los habéis visto, lánguidos y iharchitos,
que apenas conservan erguidos el esqueleto de su tronco y
las nervaduras do sus ramas.—Les falta: alimento, con qui'.
vigorizar au savia; aire, que restauro el verdor macilento cfo
sus hojas; luz quo caliento y pnrifiquo la maquina do sus
nervios. Y agostan las corrientes vítalos, quo no so remue-
van aotivamento y marchitan la verdura do las hojas, que
respiran mal, y apocan la lozanía dé las ramas, quo no reci-
ben, ori condiciones propicias, la impulsión fecundanto y
bienhechora de la luz del día.

Y así como acontece, con esos árboles amigos, nsi también,
por faltii do alimentación nutritiva, do luz reparadora y do
aire puro, así también so marchitan los organismo», se agos-
tan en flor, la mayor parto do las veces y se mueren do oon-
sunción, de agotamiento, do litit si queréis.

Suponed que uno de vosotros, trabajando las hora» regla-
mentarias, gana el equivalente de 0.80 centesimo» de jornal;
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que, calculando en veinticinco el número de días hábiles, 03
producen un total do 20 § mensuales.—Separad de ese
producto, seis pesos-para-la habitación; otros tantos, para
ropa, calzado y gastos moñudos oto.—Os quedan ocho, por
consecuencia, para ol alimento y n¡, por acaso, este último
capítulo no so llena sino con una cantidad mayor, con doce
posos, por ejemplo, ¿quá sucederá entonces?—Que dismi-
nuirá la ración cuotidiana, indispensable, destinada á repa-
rar las pérdidas dol organismo.—Resultará, en una palabra,
quo ganando menos do lo que necesitáis para vivir, viviréis
mal, perdiendo on ropa, en calzado, en alimento, elementos
de defensn y demonios do existencia. •

El más humildo yol más ignorante do los hijos del pueblo,
por escaso do inteligencia quo so le suponga, comprenderá
estas verdades, claras como la luz dol día.—Para ganar, sa-
larios 03 monester trabajar y para trabajar es menester ves-
tirse, calzarso y alimentarse con largueza.

Pues bien; dol mismo inodó quo necesitáis determinada
cantidad do ropa y do alimentos, necesitáis, y con mayor ra-
zón, determinada cantidad do airé, do airo puro y de luz, que
miministreu combustible on exceso á la máquina do vuestro
cuerpo.—Sin esos elementos indispensables, quo 110 so reem-
plazan coit nadó, viviréis poco, trabajaréis escasamente y
pesaréis sobro la, sociedad como un fardo gravoso.

Dondo la luz no entra, dice un antiguo proverbio, entra el
médico, quien, como «abeto, n.S visita vuestras casas, 011 bus-
ca do alegría». •

Todo organismo falto do alimento reparador, (linimiento y
nano, es como una caja do donde so saca mucho y so pono
poco: cuestión do tiempo.— Toda habitación, donde el airo
y la luz e-sciisenn, es una fábrica do enfermos y do tristezas:
cuestión de momento.

¿Vais comprendiendo, clara y sencillamente, sin términos
raros y sin palabras altisonantes, porqué se muere tísico?

Si la luz y el aire, son tan indispensables para conservar lt>
salad, como loo alimentos, y si habitáis cuartos estrechos y
lóbregos, húmedos y fríos ¿ cómo queráis que' las enfermeda-
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des no alienten con vosotros, con vuestras mujeres y vues-
tros hijos? ' • •

Vosotros, me diréis: todo eso está muy bueno, para los que
pueden pagaras el lujo do vivir en habitaciones espaciosas;
pero no, para los que no tenemos otro remedio, sino aceptar
lo poco y malo que/se nos brinda.—Entendámonos; hasta
oierto punto.—Cuando empleáis cinco centesimos, nada íniis
que cinco centesimos, en earno para el puchero, buen cuida-
do tenéis de examinar la mercancía y rechazar lu que os pa-
i-ece inferior ó podrida.—¿Qué sucedo con esto?-*• Que nin-
gún carnicero, en general, so expono d vender morcaderíns
averiadas, porque sabo que no tionen salida, quo poco- ó
ningunos las aceptan. —Por qué, cuando vais á elegir un cuar-
to, una modesta vivienda, no hacéis algo parecido y rechazáis
la que no ser, sana, clara y. aereada, la que esté corrompida,
en uua palabra?

Poneos todos do acuerdo, no en nombre de esas teorías
esdrújulos dé las quo no bonifican, sino los falsos apóstoles,
sino, en razón de vuestros legítimos derechos; exigid, del
propietario, aquellas condiciones deméntales.—Intentadlo
¿1 menos, que la querella bien vale la pena. • '

Esos ricos, señores de In tierra, la mayor pavte, han sido
pobres, como vosotros y MÍ lian olvidado algunos, on la mo-
licie del lujo y en el sibaritismo do la ooíosidad, su origen
oscuro y humildo, ninguno menosprecia los dictados-del in-
terés.—Y si se convencen que la mercaduría nveriada,y UIBIH,
no puede pasar por oxcelentc, á, buen seguro, so apresurarán
en1 acceder alas exigencias il quo todo comprador tiono de-
recho. . •

Además, por pobre quo seáis, podéis ventilar vuestra pieza,
tenerla abierta siempre, on voz de ahogaros A puerta cerrada,
respirando él propio aire quo arrojáis transformado y el humo
espeso y nauseabundo do las chimeneas de tabaco. Por des-
graciados que os suponga, casi todos disponéis del descanso
del domingo, que aprovecháis á menudo, no os ofendo, en 1«
convivencia de la taberna, do la pulparía, como se dice entre
nosotros. ¿Y á qu« vais allí? A respirar nuevamente un aire

COXVKHSACIÓX AMISTOSA SOBRK TTBKHCUC03IS 29.J

viciado, á beber una copa, ó-varias copas, do esos venenos
con nombres acaramelados, de I9S que, seamos sinceros, no
sois los únicos consumidores, sino que escancia alegremente,
en finísimo cristal y con ol calificativo de aperitivos la ju-
teniud dotada, quo no costea con sus larguezas un almacén
do libros, ni un solo centro científico, en el refinamiento de
una población quo ouontn los despaohos do bebidas, por mi-
llares. Á roñir, luego do haberos refrescado con h» gota de
licor: unos'por Afana», otros por colorados, aquellos por-el
socialismo, los do aquí por la anarquía: todos, á vaciar vues-
tros bolsillos escuálidos y á terminar la noche, rabiando si
los niños lloran y gritando, si están callados. ¡Pobres niños
y pobres madres! '
- Si, como A menudo acontece, atrapáis un constipado, un
resfrío, un aire, comenzáis á toser, n perder el apetito y ñ
escupir en todas partes: on ol taller, en la callo y en la pro-
pia habitación, donde otros seres respiran esos productos mal
sanos. Paró engaitaros y distraeros, á veces por olvidaros,
freouontáis, más quo nunca la taberna, y más quo nunca
aumentan la tos y In salivación, la pérdida del apetito, como
consecuencia forzosa, ol mal humor habitual, que los niños
pagan y las madres silencian.
; Soy el patrón, para quo ino Rgiinnteu, decís,, cuando la mu-
jer os observa y aconseja, y los que habláis do derechos y de
igualdad republicana, 110 reflexionáis que una esposa y una
familia, son tan dignos de "respeto, como vosotros mismos.
Acaso más, porque merced á la propia debilidad, os sopor-
tan resignados, y vosotros, á menudo, protestáis contra his
oxigenólas, equitativas ó irritantes de vuestros amos. En
mérito de éstas, os declaráis en huelga, y si tenéis razón ó
no en ello, me guardaré muy bien do entrometerme: primero,
porquo no tengo autoridad suficiente, segundo, porque yo
también detesto las tiranías, las do arriba y las de abajo, las
de los amos y 1M de los siervos, las de los gobiernos ignoran-
tes y despóticos y laa del populacho desenfrenado. Pero lo
que d diacoto y sostengo, es, que si podáis hacer lo que se os
antoja', no debéis, ni podéis, ser nocivos al prójimo, sea éste
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esposa, hijos ó compaüero, porque vuestro ódereoho termina,
no lo olvidéis, en el derecho del vecino. TalII es, la libertad,
de la que no debo de beneficiar yo y mi egooisino arbitrario,

' «¡no yo, mi mujer y mis hijos, mi» amigos y : mis advorsarios,
mis siervos y mis patrones.

Ahora bien, vais ú ver cómo atentáis álos dllorecho.s do vues-
tros semejantes, acaso sin saberlo, y porqué, tennis mi o on cuon tu
el interés común, nos empellamos en abriros 1 lo* ojos y demos-
traros la realidad de los acontecimientos. Tal o como so suceden
y repiten todos los días: en el taller dondo gaanáis el sustento
y on la opulenta sala dondo el potentado viv^o en la molicie.

Todo individuo que esoúpe, os un vicioso » ó un enfermo.
Para el caso, significa lo mismo, porque ol ' vicio, dolorosa-
mente, es tan contagioso, como las doloucmsj físicas. La su-
li va que arroja, casi siempre, lleva gérmenes d*lo onfonnedades,
es, como un piulado do semillas, derramado ssobxo la superfi-
cie del suelo. Con esta sola diferencia, quoo 1111 pintado do
semillas alcanza á.varios centenares, on tnntoo q_ue una escu-
pida, una sola, contiene, no centenas, sino nmiltares de gér-
menes, susceptibles do producir la tisis en la . inmensa mayo-
ría de los casos. ' "

¿Qué necesita una sola semilla de trigo, po.or ejemplo, para
germinar? Bien poca cosa; tierra abonada pasro arrullar con
sus ósculos vivificantes, «1 maravilloso moqaiuiismo del des-
arrollo orgánico. Y la simiente, con ol cori-rcr- del tiempo,
romperá la corteza quo la envuelve, multiplícoarú siis elemen-
tos con arreglo al infranqueable plano do su cxintriictura intima
y se transformará en individuo adulto, con i tallo, vigoroso,
con hojas frondosas y con opima espiga.

Así también, los gérmenes que arrojáis poor millares, con
vuestra saliva, si caen on terreno abonado, no a multiplicarán;
pero no para producir la espiga, que ha do «or'-vir de alimento
universal, sino la enfermedad, á la quo don»oiuináÍ8, á me-
nudo, ataque <t la cabeza en un pobre niño, ti endite ate* del dtt-
atrollo, en una joven; crecimiento nipido en» un muchacho
y excesos de trabajo, en el adulto. Nosotros, los médicos, A
todo eso, le décimo*: tubérculo*!*.
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¿Cuál en el suelo propicio, la tierra abonada, para que la
saliva, una vez seca y reducida á polvo, so esparza por el
airo y enferme, la cabeza ó el vientre, los huesos ó el pecho,
principalmente esto último? El terreno abonado es el si-
guiente: la escasez do alimentos sanos, la falta do aire y do
luz y todos los excesos y vicios que debilitan al organismo.

Por supuosto, quo si no hay esputo, ni salivación, no habrá
tampoco semilla que produzca la enfermedad. ¿ Qué dice, qué
contesta- ul buon sentido do las gontes sencillas, á todo esto?
Lisa y tranquilamente, que no debéis.escupir. Por lo menos
en condiciones que puedan perjudicar. Primero, porque no
es propio; segunrlo, porque no es decentó y tercero y prin-
cipalmente, porque no tenéis el derecho do hacer mal á
nadie.

Si llováis sobre los hombros, una carga de pólvora, por
ojemplo, ¿derramaréis, acaso, puñados, por el suelo, para que
cualquier pasante, arrojo inadvertidamente un fósforo y se
prodnzca la explosión? No; os guardaréis niuy bien y pre-
servaréis al terrible agonte do todo contacto peligroso. ¿Poi-
qué no habéis do hacer lo mismo, con la pólvora de la saliva
onforma, que puedo prender al menor descuido y que prende,
todos los días, consumiendo su explosión millares de existen-
cias? Muchos más do lúsi que dovonu^u -todas la_s.latitudis,.
eso'brñtal argumento quo on nombro do todas las tendencias
atávicas do la liumauidad^so denomina irónicamente el de-
recho do la guerra.

Por escasos do recursos quo os suponga, «i no podéis pro-
veeros do una salivadera ctíii agua, para que la escupida no
se seque y la semilla vuele, jamás os faltará una vasija hú-
meda, un cacharro, un plato cualesquiera, donde podáis ha-
cerlo, ni un vaciadero común donde derramar su contenido.

Los quo habláis de libertad y de derechos, dad el ejemplo,
respetando el ingénito, que tenemos todos, de vivir, sin que
nadie nos jierjudique.

Be mí sé decir, que si sospechara vagamente que mis pa-
labras pudieran hscerox daño, en lo más mínimo, las aho-
garía, sin vacilar, en la soledad d« mi retiro y rompería la
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pluma, que, con más ó menos propiedad, obedece á mi pen-
samiento.

Lo que me mueve, lo que me obliga á quobrnutar mi silen-
cio y á solicitar vuestra benévola atención, no es,prurito di-
amor propio, ni afán do éxito material, quo ui me curo d«
grandezas, ni me pago de vanidades. Mucho máo que todo
eso, es la expresión de la verdad que «o abro puso cu el mer-
cado de las ideas; es la traducción oxacta, aunque grosera,
de los resaltados Obtenidos por los que han pasado 'su oxis-
tenoia estudiando estas graves ouest iones, quo interesan ¿ la
humanidad entera, porquo la humanidad tierno corazón, tiene
esperanzas y deseos vehementes do mejoramiento progresivo.

ahora bien: esas verdades, osos estudios os dicen, qúo.ln
tisis que agosta tantas existencias, es.una enfermedad que
puede y debe evitarse y que so cura casi siempre.—Que se
combate, huyendo del contagio, siempre qué sea'posible»;
aereando las habitaciones; purificando, con la luz y con la
limpieza, la atmósfera del hogar; descansando, do' las fatigas
del trabajo, no en las humaredas do la taberna, que todo lo
corrompe; que roba traidornmente el fruto honrado do vues-
tro sudor y prepara candidatos para la enfermedad, para las
desgracias domésticas y para las cárceles, sino en las clari-
dades risueñas y yigprizadoras fiel cielo abierto y del campo
libre, a loTuz delsoly á la sombra do los árboles, bajo el"
techo humilde y pobre, pero caliente y alegro con las sonri-
sas de los niños y ennoblucido con la santa tradición do lu
familia, donde se vigorizan esos hijos del pueblo, quo son lu
levadura de las sociedades y quo seguramento no han do des-
honrar, educados en la religión dol trabajo, ni ol nombre do
sus padres, ni el porvenir dé la patria. — Os dicen, finalmen-
te que la tisisse cura, siempre, no con lo» remedios de la
botica, ni con las recotas del médico, sino, con los esfuerzos
do vuestra propia voluntad, notuando en todos los momen-
tos.—Respirando, repito, airo puro, siempre puro, y bebien-
do en la l'izdel sol, quo para nadie falta, el elixir de la vida,
el único 6eguro quo necesitan imj^rrogamente vnf-stros pul-
mones gastados.
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P-ara traduciros tamañas enseñanzas y doctrinas, hemos
HOtolicitado vuestra atención. Para demostraros, que cada uno
d>la vosotros, quo .seguramente, cuenta sores queridos arreba-
tntrios al carino por esa enfermedad que tanto os amedrenta.
cx;at](»uiio puedo evitarla y puedo curarse, si estuviera ya eu-
foenno. —Todo olio, estriba en vosotros mismos, si tenéis
emergía y voluntad, esa energía y voluntad quo derrocháis
irtuitilmento, por pobres quo seáis, ou asuntos de otro orden.
AA moñudo, cu las malditas cuestiones polítioas; freouente-
imncate,' en los percances del juego, más maldito aún; á veces,
oí'11 los dinteles del vicio, maldito siempre y siempre avasa-
llador.

Lñ *Li¡f<i Uruguaya contrata tuberculosis», fecundada con
clQ óbolo del hombro do trabajo; que en cada uno de vosotros
vo<Snn hermano y un amigo, ouyas opiniones respeta y por
cimyoM dolores so interesa, so considorará honrada si alcauza'
il convenceros quo no os el gobierno el quo determina los
a acón (caimientos, ni él médioo el quo regula la salud, sino que
la * tranquilidad, como ol bienestar social, dependen exclusiva-
mente , do todos y. cada uno cíe vosotros, do vuestras ener-
gíSas y do vuestra noción, do vuestras fuerzas y de vuestras
inniciativns, que, por ser puoblo sois voluntad y arbitro y por
cooníccueiiciti, responsable de vuestros destinos.

Hté dioho.

" • ' JOAQUÍN* .-I>K SAITEHAÍH.



Un documento en guaraní
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El documento histórico quo YA al final do esto trabajo
autobiográfico, diré así, emanado de una tribu indígena, quo
ya no existe en el país, se refiere ií una distinguida, peraona-
lidad militar, que, por su ilustración, cultura social y cora-
zón humano, no dejó recuerdos amargos ni huella sangrienta
en las páginas do nuestras guerras fratricidas. Porteuoció e]
general don Bernabé Magarinos á aquella plomado de hom--
bi'es que so educaron en las escuelas militares do Kspáflu,
cultivando su espíritu en los libros y OH el trato social con
hombres de elevada alonrnia, para íiiogo brillar, como mo-
delos do sabiduría, on el movimionto anárquico do nuestni
combatida nacionalidad. Puó militar do escuela, caballero do
salón, orador en nuestro parlamento, tribuno entro loa multi-
tudes impaciente» y escritor en 1» prona» republicana. Liti-
gado de España, donde so trató con. San Martín y Alvear, á
cuya naoión fuera enviado por su padro, el desinteresado don
Mateo Magarinos Balinas, el rty chiquito, como He le llamaba
on Montovideo, para quo no se contagiara con los enemigo*
de Ion yodo», como deoía el autor do sus diaw, resultó que el
ambiente revolucionario lo absorbió. Amigo y pariente de
Dorrego, en cuya rasa viviera, en Buenos Aires, fue uno do
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los activos servidores do la cruzada libertadora de 11825. Él
citaba á los compañeros do osa jornada heroica. Y non fue con
ellos, por una circunstancia casual, pues su abuela reclamó
su presenoia al sentirse morir, por lo que hubo de connstituirse.
á Montevideo. Poro, esto no impidió su actuación cim IB gue-
rra de 1825 contra la dominación brasilera, en la qiMedesem-
peñó funciones reservadas á su posición social, talennto y vir-
tudes, al lado, siempre, de altas personalidades c.aotao los
generales Álvear y Rivera, do quienes fuera su secretario.
A BU regreso do España ya se lo ve, como alféresz, Begún
consta do la foja do servicios firmada por Roudeau, <•> pres-
tando sil cooperación al ejército que hizo la campanea coutra
el Imperio del Brasil, siendo así quo so encontrara ei:u el Rin-
cón do inaGnlliims y en Saraudi.

Los rasgos biográficos del general Mngariüos esttán per-
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fectamerite remiidos en las notas, que de su puño y letra, te-
nemos en nuestro aroliivo y dicen así:

«El 20 de mayo de 1825 el ejército quo se formaba en el
territorio Oriental precedido do los Trointa y Tres quo die-
ron el grito do libertad paro sacudir la dominación brasilera,
fue dado á reconocer da alférez nyiidanto do órdi'iies del bri-
gadier, general Fructuoso Rivera, quo era inspector gcneriil
cíe armas.—Documento número 1. Marchó con dicho general
al sitio dé Mercedes y do allí pasaron ni I! i neón do las Gnlli-
nas en setiembre, encontrándose en el encuentro quo tuvo
alli lugar el 24 del mismo mes, en que fuó derrotado el gene-
ral brasilero Jardín, siendo, el primor hecho cío orinas quo
saludó á los patriotas y por lo quo fue ascendido á teniente.
—Numero 2. Vinimos después ni Sarandí, dondo ol 12 de
octubre tuvo lugar la memorable batalla do eso nombro y
fuá hecho ayudante.—Número 3. Marchó con una fuerza á
Cerro Largo, situándose-en Fraile Muerto dondo estuvo de
guarnición, de frontera, hasta que so arreglaron los regimien-
tos oriéntales, para formar ol ojército denominado Itopubli-

. cario que debía invadir el territorio do Ilío. Grande. En su
calidad de ayudante pasó á desempeñar sus funciones en el
2.° regimiento de Dragones Libertadores, de quo ora coman-
dantedon Ignacio Oribe' — Número 4. Hizo el servicio do
frontera hasta noviembre do 182(5 que so-incorporó ni Kjei-
cito Republicano entrando en el territorio brasilero. Se en-
contró en la derrota do Caraguatá, salvando con muy pocon
compañeros do una persecución do 7 leguas, logrando incor-
porarse al ejército do vanguardia, ou ol que continuó Imstn el
ÜO de septiembre do 1827 quo filó la gloriosa batalla do Itu-
zaingó, por lo que fuó elevado á capitán graduado obteniendo
el cordón y medalla que so dieron » los que en ella estuvie-,
ron. A los dos días fuá comisionado por el general Alvear
para traer el parte do IR batalla al Gobierno Oriental, que
estaba en Canelones, siendo don Joaquín Suárez el Goberna-
dor Delegado. Al través do marchas forzadas y de ¡nmennoR
riesgos llegó á los 4 días y se presentó al referido Gobierno, el
ijue lo comisionó á Buenos Aires cerca del Gobierno d<- aqite-
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Ha república que era presidente don Bernardino Eivadavia,
logrando llegar allí con la importante noticia que aun se ig-
noraba y por lo que se lo dieron despachos de capitán efecti-
vo de caballería de línea.—Número 5. Regresó al ejército y
pasó & su escuadrón donde estuvo desempeñando la mayoría
de) cuerpo de Dragones Libertadores que hacía el servicio do
frontera en el Yagnarón, donde, hallándose en el Ceno Largo,
fuá sorprendido por ol enemigo quomandaba el general Boni-
facio Calderón y coronel IJonto González, y rodeado por una
fuerza de las tres armas, so defendió el regimiento tres días en-
cerrado en los cuarteles, hasta quo tuvo que capitular el 27 do
diciembre do 1827, siendo prisioneros el jefe y la mayor parte
dn los ofioiales y tropa, que condujoron al Río Grande. Va-
rios oficiales y algunos soldados salimos por entre el enemigo
y logramos escapar, llovando los restos salvados al Ejército
Republicano situado en los Corrales. El capitán Magarifios
fuó nombrado ayudante del general oh jefe don Carlos Alvear,
con el que estuvo hasta quo entregó el mando al general
Lavnlloja. Acompañó al general Alvear hasta Buenos Aires
do donde fue en comisión» hasta Santa Fé, para entenderse
con ol general Rivera que allí estaba a fin do utilizar SUB im-
portantes servicios en la guerra con el Brasil.—Número 7.
Kl general Rivera vino á. Buenos Airea y de allí volvió á sa- '
tir pañi Santa Fó y fue en' su compañía. Iniciada por esto
general su empresa sobro Misiones pasó cu el arroyo Grande
y ol coronel Fugóla quedó en Buenos Aires para mandar
hombres y armamento. Allí rao le incorporé y fuimos á Co-
rrientes á uuirnos con el general Rivera para dar cima á la
gloriosa toma de los pueblos do Misiones que efectuó el ge-
neral Rivera, siendo perseguido por Oribe, al que dejó en su
necia persecución para ocuparse do los verdaderos enemigos.
Así fue que panamos el Ibicuy y derrotamos al general Alen-
nastre brasilero, quedando prisionero con 700 hombres con
los que so reforzó el ejército que se llamó del Norte. Con este
golpe quedó vencido Oribe, y él general Rivera le ofició par-
liei¡>ándole aquel triunfo y que seguía sobre las demás fuer-
zas imperiales para tomar los pueblos de Misiones, pero aquel
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furioso lo fusiló á los chisqueros. Realizada la toma de los
siete pueblos de Misiones y dominado todo aquel pueblo por
las armas victoriosas que dirigía el general Rivera, volvió
éste á mandar chasques á Oribe, el quo volvió ti fusilarlos.
Entonces comisionó al capitán Magariílos cerca do Oribo, y
ti pesar do lo peligroso do la misión, confiando en Dios fuó a
desempeñarla y logró llegar al Ibicuy, domlo lo encontró.
La suerte quiso que Oribo so prestase & oír la misión, por lo
que se arregló una suspensión do hostilidades y so retiró
Oribe.— Número 8. En Misiones ol capitán Magarinos fuá
nombrado seoretario del general Rivera y permaneció en
Itaquí hasta que se formó el Ejercito del Norío quo debfa
invadir por el Río Fardo en combinación con ol general La-
vnlleja que mandaba el Ejército Republicano en Corro Largo.
El.capitán Magárifios^esempoñó muchas comisiones impor-
tantes cerca del general Lavalloja, ol Gobierno Delegado
Oriental y en las Misiones, donde- so formó un Congreso do
Misioneros para lo que recorrió todos los pueblo*, hizo los
trabajos y tuvo lugar ol Congreso en San Borja, Hiendo nom-

. brado seoretario el referido Magariflps. — Ñi'imoro. 9. Eso
Congreso declaró separadas á las Misiones dol Brasil y -tmi—

• das al Estado Orienta), y nombrando gobornndor do las Mi-
siones al genoral Rivera. Concluidos esos trabajos cuyos
documentos originales consoi-vo volví á desem]ieílnr las fun-
ciones de secretorio del goneral. —Número 10. Euo.se estado*-'
y on marcha-para fiíó Pardo, nos sobrecogió la j>n¡s dol '¿H .
con el Brasil. Faz que nos constituía iudepomlientc.H, pero
que no so sacaron las ventajas quo so hubieran obtenido si
olla se hubiera firmado sobro ol campo do batalln y no en ol
gabinete diplomático. Hubo sus dificultades por parto do los
generales on jofo del ejército do la patria, á punto quo sobro
Bajá,, en Misiones, estuvieron tendidos en batalla los del
Norte y del Iraporio para combatir, pero llegó el doctor Obes
on comisión y fuó á ver al general Bárrelo, Imperial, siendo
el capitán Magarinos do secretario, y so arregló en Ibé Ambi,
una capitulación por la quo los MisionproR so .situarían en
mi punto neutral de la frontera hasta que la convención de
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paz tuviera lugar y el arreglo definitivo do ella resolviera á
quiénes deberían ¡«rtenecer las familias misioneras. Con esto
acuerdo el capitán Magarinos fuó comisionado á los pueblos
do Misiones para levantar las familias y sus intereses y mar-
char con ollas ál ejército del Norte.—Número 11. Así solazo
y mo incorporó on Cuaroim con ol genoral Rivera. Pasamos
en el paso do Pai-paso al territorio Oriental.y,en.la mar-
gon dol Uruguay, rinconada del Cuareim paso de Higos, so
colocaron las familias. El capitán Magarinos fuó promovido
A sargento mayor, comandanto del escuadrón 1.° de Drago-
nes do la Unióii. Dcspuds, viniendo el general Rivera para
Montevideo, so nombró comandanto goneral do la colonia
del Cimroim ni coronel don Bernabé Rivera y ol comandante.
Magarinos pasó il Jefe del Estado Mayor General. Allí so
ocupó en delinear el puobla do Santa Rosa y formación do
¿I, colocar las familias misioneras y cuidar do su asistencin
y trabajos, para Imcorlns menos gravosas al Estado; Todo
e.sto so hizo con ol hoy general Pivan del Bn. Say S. y
entonces capitán. Posteriormente salió el general Rivera y
lo subrogó en el inundo el coronel Carriegos, pero ésto estuvo
ín.tiy poco por el mal estado do su salud y fue nombrado el
comandanto Magarinos comandante goneral do la Colonia y
frontera del Cuareim on 1829.—Número 12. En ella perma-
neció rindiendo muchos servicios do importancia,, hasta In-
do reducir tí los indios charrúas quo tenia bajo su mando ui
ni'inioi-o do I400.--Insiirreccionndos éstos hasta que en S:il-
eipuedos fueron batidos y derrotados, el comandanto tfagn-
riños salió con una división d cortarles la retirada á los quo
escaparon, y el 15 do Mayo logró derrotarlos en Mataperros,
asegurando, por esto medio, que no causaran mayores mal« s.
Poro luego so hicieron sentir y volvió á perseguirlos hasta
arrojarlos ni otro latió do las fronteras brasileras. — Númeio
1H.-No habiendo dosih) el ailo 25 visto á mi.familia,ni ba-
jado á la capital, después de la paz hice dimisión del mando
do la Colonia y frontera del Cuareim y bajé á la capital en
la qtiH desempeñé las funciones de secretario privado del
presidente de la República, general Kivera. • • " . .¡

vit>A m»r>tBiu*-T. xr
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En 1832 estallo eu el Durazno, colonia del Cuareim y Mon-
tevideo Una revolución que encabezó el genernl La val leja
en la campaña y el general Garzón en la capital. El coronel
don Bernabé Rivera fue muerto en Yacaré-Curuzú por una
emboscada de ohamias que pasó de la frontera brasilera en
combinación con el indio Lorenzo, mandado por Lavallejn,
pues era un caudillo misionero. El gÍJtjicrao nombró al co-
mandante Magariilos comandaute generaKí}0 la colonia del
Cuareim y frontera, pues alHhnbia sido... y coílfinado en pri-
sión el comandante Castro que desempeñaba aquoTta posición
al que puso en libertad—luego que llegó,—pues logUáponer
todo en orden, sujetó álos misioneros insurreccionados yvde-
rrótó á los charrúas sublevados en el (¿uegüay, prlcipitándW
los después al otro Indo del Cuareim frontera brasilera. N ú - \
mero 14.—Luego rocibió órdenes para organizar una división
y dejando un gofo interino en Bella Unión mnrohó al centro
'de la República, viniendo á incorporarse con ol presidente
de ella en «Cuadra* adonde se reunía el ejército nnetoiinl.
Marchó con élenperseouoióndelgonernl Lavalíeja quo osU-
ba en Corro Largo con sus reuniones. Alcanzado en la Cuchi-
lla Grande sobre el * Avestruz* fuó batido y derrotado, poda-
ron al otro lado del Yaguarón. El comandanta Magorinos
mandaba el escuadrón mim. 9 que fud formado del contiii-
gonteque llevó do la colonia del Cuaroim. Nihnorol&,-—Lio-
gado el ejército nacional á las márgenes do los Convenio*, el :
comandante Magariflos fuó comisionado para ir A pedir ol
desnrmé 'de los sublevados al jefe dé IR frontera lirasilcm
coronol Bentos González, lo quo tuvo lugar, teniendo I» cu-
tisfacoión de haber estado con ol general Lavalloja y deturf»
emigrados orientales, por los qtio hizo cuanto pudo y en»
compatible con su comisión para hacer mono* MIINÍIIIX MU
suerte y que inoran atendidos. Internado* ÍOH emigrado»,
desarmados y recogido él armamento regresé con él ni •ejér-
cito y fui destinado a la pacificación do la frontera del (hia-
reim. Disuelta esta colonia y conducidas laa familia* «I
Daráíflo, donde se formó el pneblo de San Borja «I coman-
dante Magarinos volvió A I* secretaría privada d«l prwi-
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dentó do la República, general Rivera. Son innumerables las
comisiones y servicios que desempeñé, hasta que el ano 34
vuelvo il perturbarse la paz do la República por el general
Lavalloja que invadió oí territorio por Cerro Largo, volvió
ú campana hasta quo se mereció la pacificación. Acompañó
al general Rivera hasta su descenso de la presidencia de la
República eu marzo 1." do 1835. Elevado á ella el general
Oribo, trató do deshacerse do todos los quo so consideraban
amigos del general Rivera y con tal motivóse inició la re-
forma militar y so llovó & cabo verificándola el 30 de julio
do 1835, ontrando en ella ol comandante.Magarinos, con la
notoria injusticia do quo no so le reconociese sino de sargento
mayor. La roforma nunca se pagóy fue consolidada en deuda
pública.

El general don Fructuoso Rivera quedó oh las funciones
de coraandanto general do campana teniendo su asiento en el
Durazno. A1H me conservé á su lado sirviéndolo de secreta-
rio particular y su apoderado general, pero muy pronto fue
un obstáculo para el gobierno de don Manuel Oribe que quo-
ría gobernar con su partido, y rompiendo con los deberes
quo lo ligaban al general que lo habla elevado al poder de-
cretó en el 9 do febrero del B5, el cese del comandante ge-
neral do campana. Ese proceder injustificable del gobierno
do Oribo trajo él descontentó á la mayoría de los hombres '
que formaron el. partido del general Rivera y nacieron de
todas partes las desconfianzas—muy pronto so sucedieron
Ins resistencias y Oribo volvió á orear la comandancia gene-
ral de campaña nombrando á su hermano Iguacio y nom-
brando autoridades en la campana, no sólo hostiles al gene-
ral Rivera sino á todos los que Be llamaban sus amigos, al
extremo do encarcelarlos y perseguirlos sin cauBa alguna.
Ese proceder preparó la revolución, y estalló en la campana
el 18 de julio de 1830. El 19 de setiembre los campos del
Rio Negro vieron en sus márgenes dos ejéroitos — el uno dt-
nominado del Qobitmo. El otro Ejército Constitucional.—
Aquel lo mandaba Ignaoio Oribe. Este el general don Frao-
tuoto Rivera; y el comandante Magarifios fu* nombrado
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teniente coronel secretario general del general Kivora. El JS)
dol mismo mes en las cuchillas de la Carpintería corrió la
sangre de orientales, sin que la suerte do las armas decidi»
ra la victoria. El Eío Negro puso do por medio los dos ejér-
citos, pero en el momento en qiio ol gonoral Iíivora practi-
caba una de sus más atrevidas ompresas, acuohillando en JI

. D.irazno ii retaguardia del gouoral Oribo, una división al
mando del coronel Orollnuo y rescataba los prisioneros liedlos
en la jornada dol 19 en Carpintería, viniendo do regreso con
los trofeos del triunfo, estando en Roquoló, la más negra
traición falseaba el poder do las fuerzas dol general Rivera,
pues el coronel Baña se entregó encapitiilac¡ón al gouornl
Ignacio Oribe con más derniriiombres, quodnndo debilitado
el poder de la revolución qiio tuvo quo emigrar il Ins fron-
teras del Brasil. Allí fueron los leales amigos de la Consti-
tución j * del general Rivera y tuvieron quo soportar todo*
los azares do la suerte para poder conservarse, hasta In dn
servir y pelear en los partidos que so disputaban ol triunfo
de la Provincia de Río Orando, nsistiondo á dos batnllus
campales y varios sucesos parciales quo dieron ol triunfo á
I03 Bepnblicaiiosdó Piratiní. Así estuvimos Imstn quo pudi-
mos organizar en ol. Ibicuy una fuerza pequeña en número
pero grande en valor y docisión,cou la queso repasó la fron

• tera delCuareira, viniendo á caer oí 21 de octubre do 1837
sobre ol ejéroito del gobierno do Manuel Oribo quo mandiilm
éste en número do 1200 hombres, ol quo filó batido y dorro-

' tado en los campos do Yucutujá, ú pesar do no contar ol ge-
norál Éivbramás quo do (5ÓÓ bravos. Oribo pnsó'ol Río Ne-
gro y vina'al Yi tí organizar sus fuerzas do reserva que
aumentadas con las que salvó del combate hizo ascender ti
1800 hombres. El general. Rivera vino « encontrarlo y el SM
de ootubre1 tuvo lugar la batalla del Yi,.sobro ol Durazno,
siendo una do las más sangrientas quo hubo, pues'polcaron
los dos cuerpos lanceros parados, como los mejores soldados
del mundo, hasta sor puestos en derrota por los constitucio-
nales, Las párdidas sufridas en ambos ejércitos fueron de tal
trascendencia que tuvieron q'tíe dar una tregua i la luch»,
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poaesionándoso uno «lo los dos ejércitos del otro lado del Hío
Nogro, y otro do esto lado do .Santa Lucia para reparar sus
desastres. Asi fuó que dul. otro lado del-Qiieguay-pudo el ge- -
nprnl Rivera levantar su ojército y Oribe hacer el último
esfuerzo para organizar ol suyo. Corriorou ocho meses para
ambos contendientes estar prontos, asi quo los dos ejércitos
se encontraron ol 15 do junio ou ol Palmar teniendo una re-
ñida batalla on que Ins armas constitucionales dieron ol golpn
do gracia & Oribo. Los restos fugitivos fueron li Paysandú, á
donde los oncerró el ojárcito victorioso poniéndoles sitio.

K\ comandanto Mngaríflps fuó hombrado comandante ge-
neral de. los departamentos de Cerro Largo, Mimis, y Maldo-
nndo y ascendido A coronel graduado, saliendo con una. pe-
quoAa fuerza & tomnr ol mando do las quo tenia el comandanto
Aliñada en Caraguatá. Llegado á esto lugar, on la estancia
do Livindo Wartinoz oncontró ol comandauto Mngnriüos nt
comandanto Aliñada sólo con algunas ordenanzas, pues so
había mihlovado la fuerza, arrebatándolo el mando el alférez
Martínez alias Cltaiuí. En tal delicada situación llega la no-
ticia do que esa fuerza había mtqtieado al pueblo do Cerro
Largoy cometía toda clase do depredaciones en aquellos
parajes y era tomiblo • jior su número iiuo lio bajaba do 2r¡0
hoiñlires compuesto oñ' H'II míiybr parto' do deaortore» y sál-
teadoros (lo los pnrtidos beligerantes en el Estado Oriental
y Río. Grande, siendo los mils riogrnndcnsos. So necesitaba
toda la abnegación y patriotismo dvl buen ciudadano para
hacer frento & CHA nit\mtióii HÍH los elementos do poder y
movilidad para siijetnni los Biiblcvados: pero confiando más
en Dios qiic en otra cosa me resolví á mandar al campo del
GhanA quo estábil on ol Hincón dn la estancia de Livindo
Martínez como media legua, piíliéndolu una ontrovista.—
Accedió «olí» y tuvo lu^ar.—Kl alférez Martínez (a) Clinná
había sido un muchacho (pie crió el general Rivera y A quien
conocía mucho y esto influyó pura que me reconociese y
siijeta.so Á mis ordene*, con Irt condición que. los indultan'»,
pilen de otro modo ni entraba á castigarlo» todos se deserta-
rían é irían i cometer robos y awsiñutos. Tal era el conjun-
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to de aquella gav/villa qufl no se le podía dar otro nombre. No
había otra alternnativa entro el dilema que se presentaba. O
se dejaba expuestító aquel departamento al pillaje de aquellos
foragidos, 6 se o expeni a la vida oxponiendo la vida al albur
de la suerte tocnuido los medios de reducirlos A la obedien-
cia. No era pites • dados» la elecoión para un jefe do orden
y de honor. Acejiptó el mando y al instantes mu puse & la
cabeza do la f no orzo, mandando venir al mismo Almnrtn.
Orgánica tres eái8cnndrones,-uno de orientales, otro do fn-
rrapos y otro de earamui'us, nombres do los beligerantes do
Río Grande; y es;sto surtió buen efecto pues coloqué oficia-
les y jefes orientíinalea, ocupándolos inmediatamente en ope-
raoiouos de guerrea sobre el enemigo. Organizad» asi aque-
lla fuerza marohñé al Río Negro pasando a esto lado en el
.paso de Peréira, y v sabiondo que el jefe Ifoynno, do las fuer-
zas de Oribe so enacoiitmba en el Cordobés, dispuse marchar
sobre él. Así se hi.Szo y ol 22 do junio. fue sorprendido y dé- .
rrotado eii su misitmo campamento dol Cordobés, quedando
muerto Moyano. .'.A.pesar do los más reitoradosencargu.es
para tomarle vivó.o, según órdenes terminante» del general en
jefe general Rivsnra, El mismo día marchó sobro Pablo Páez,
lugar donde se ernieontvnbn ol coihnndanto Segundo Castro
con una reunión o del erjomjgo, y el 23 filó - alcanzado en ol
arroyo do la Looliñ. iguana, siendo derrotado completamente
y quedando on nuúestio poder porción do armamento, caba-
llada y como cien I hombres prisioneros quu siendo oriéntalos
engrosaron todos lo os jóvenes solteros las filas do mi división.
Por los prhionerosessupimos que en Tupambaé so encontraba
«1 jofo político de .Cerró Largo don Alejandro Bresqui con
300 hombres que vrvenjn & incorporarlo A Castro y Moyano
para marchar á Samita Luda donde ordenaba el general Oribe
la formación d» unn nuevo ejército y para donde iban con-
tiugontes do todos i los dopartamentos. Entonces, examinado*
los prisioneros se e encontraron las órdenes de Oribe que pa*é
inmediatamonti ul I g«ner»l Rivera. Necesitando uo perder
tiempo, no pud•> daar descanso á la tropa sino para comor y
hecbo esto m»-elide1 s«ibre IOH eueiuijíos: la noche M puto
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mala, llovió mucho y uo pude marchar—al otro día lo hice
llegando á Tnpambaó, pero el enemigo sabedor de la apro-
ximación do nuestras fuerzas «e puso en retirada. Forzá la -
marcha y el '25 á la tarde le di alcance en Guazumambí derro-
tAudolo completamente y quedando todos los jefes y oficia-
les prisioneros; los que siendo en su totalidad vecinos del
puoblo do Meló, do la guardia nacional, fueron puestos en li-
bertad. Di descauso a la división dos horas, la organicé y
marchó al pueblo dol Cerro Largo, donde fuimos recibidos
con entusiasmo, aunque recelosos por la fuerza del Chana.
Pero impuse pona do muerto al menor desorden, y no tuve
ninguno. Allí vestí á la tropa y lo di un socorro que me dio
el comisario do regalo por el orden y subordinación que ha-
bían conservado aquellas fuerzas. Se establecieron autorida-
des constitucionales y montando la división hasta 700 hom-
bres marohé hasta la Cuchilla Grande y, en la estancia délos
Vegas citó á todool vecindario y allí hice entrega de muchos
objetos de plata que llevaba la gente del Chana y asi como
muchas hijas do familia que hablan arrebatado do las estan-
cias cuando anduvieron sublevados, yeso acto de moral y de
pbedicnoia puso en outero orden y seguridad á las fuerzas
de la división, quo desdo entonces fueron el apoyo de todos
los habitantes por donde pasábamos. Tengo en mi poder
muchas notas que lo comprueban.—Niímero 10. Allí ine infor-
maron que en ol departamento de Minas se organizaban fuer-
zas pues había diferentes reuniones. A marchas forzadas lle-
gué á Olimar, sorprendiendo al comandante Jeremías Olivera,
ol quo fnó dorrotado quedando prisionero, y el que puse en
libertad. Caímos poco después en Godoy donde corrió h
misma suerte otra reunión que allí había, quedando toda
prisionera con su comandante Oviedo y tomando ocho mil
caballos que B«> tenían eu invernada. Allí hice sacar toda la
caballada gorda y selecta, monté perfectamente la división
y el reBto fuó repartido entre todos los vecinos que estabun
a pie, por que las autoridades de Oribe los habían despojado
de ello». Esta medida uos dio muchos parciales, pues el ve-
cindario acudió de toda* partes en demanda de caballos y el



sefior don Andrés Gelly y Oles quo estaba «*n ftodoy en mm
estanoia de Ramírez, fue el comisionado pura repartirlos se-
gún la necesidad de cada hacondado. El purtido blanco so
veía protegido por sus enemigos mejor fjuo por sus adictos,
y esto nos proporcionaba ventajas quo recogí con avidez.
Supo que las reuniones de Minas á Ins árdenos del coronel
comandante de aquel departamento Mucedonio Lnrrosn, so .
engrosaban en Marmaraji. Y forzando marchas el 29 nos en-
contramos con la vanguardia enemiga sobre Harriga Negru,

• la que fue cargada poniéndola en completa fuga. El íiO sobro
la Cuchilla y Vallo de Juan Gómez, en el lugar Humado el
Águila se presentó el enemigo tendido en batalla como en
número de G00 hombres. Marché sobro ¿1 y nos chocamos,
poro so pronunció on dorrota y fud perseguido hasta el mis-
mo puoblo de Minas, adonde entró In mayor parto—salvan-
do solo Macodonio Larrosa con unos pocos hombres y pre-
sentándoseme como 300 hombres con sus oficiales, que los
más cambiaron su divisa blanca-por la colorada engrosando
la división á mil hombres. Entramos al puoblo y las autori-
dades so pusieron ti mi disposición.

Eirtoncesdictélasproclamassiguionte.s.—Números 18 y 19.
El departamento do Minas so levantó en masa y todos

concurrieron á presontarso A las autoridades constitiicipna-
- les, que reconocieron un el ejército del general Rivera. Asi
fue que convoqué al puoblo y fue nombrado alcalde y doman
autoridades on el Dopartamcnto. El vecindario regaló géne-
ros para vestir & la tropa y un socorro do dos patacones il
cada «no por el orden, disciplina y subordinación qnn man-
tenían. Esto hecho, marché con la división al departamento
de Maldonado, donde había una fuerza con oí jefe político
de Oribe don Juan Barrios. Esto so rotirú IÍ nuestra presen-
cia y entramos á San Carlos y Maldonado bajo los aplausos
del vecindario quo nos recibió como á sus libertadores. Allí
so tomaron 12.000 patacones que Hirvieron para sueldo y
pago do los gastos de la división. Como en los demás puntos
se constituyeron autoridades del Ejército Constitución»!, re-
cibiendo con entusiasmo al general Rivera. Después de esto
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marché sin descanso al pueblo de Rocha, donde sucede lo
. mismo. Allí fui sorprendido en el arroyito da Rocha el 5 de

julio de 18S8, por'ol general Servando Gómez que con (iOO -
hombres mo atacó—pero nada pudo contra el valor indoma-
ble do los soldados quo tenía & mis órdenes—fueron derrota-
dos poniéndolos on precipitada fuga, dejando el campo sem-
brado <lo cadáveres y despojos do guerra, prisioneros muchos
y perseguidos 7 leguas; la proclama quo dictó con tal hecho .
do armas se vd bajo el número 20.

Impuesto el gonernl en jefe de ese glorioso encuentro que
hería do muerto á Oribe, mo nombró coronel efectivo, cómo
lo prueba la nota número 21.

Aprovechando la victoria mamld ocupar todos los puntos
desdo o\ Yi y Montevideo y todos los departamentos del Sur
do Río Negro quedaron libres (lo la dominación de Oribe y
so declararon por el general Rivera; mo puse en comúnica-

; ci.ón con Montevideo y so acordó una sorpresa, por interme-
dio do los señores don Fabio Maynes y el boticario Francés
Serón, quo contaba con algunes extranjeros. Venía en mar-
cha con mil quinientos hombres decididos y entusiastas,
cuando al llegar al Campanero recibí órdenes del general en '
jefe llamándome con urgencia al Ejército y que entregara la
división al coronel don Fortunato Silva.—Notas números 22
y 23. Así lo hice y'marche' al ejército" en~el que so dio á mi-
llegada la orden del din, número 24.

Vinimos con el general á poner sitio á Montovideo, y lo
acorapafié hasta quo fue tomada la ciudad por capitulación
on dicieinbro.do 1838.— Teniendo á mis órdenes el batallón
dn vascos franceses y espartóles que se formó en Extramuros.
Con la paz fui» licenciado y continuó de secretario privado
del general Rivera, que asumió el Supremo' Poder de la Re-
pública. Poco después fui comisionado por el Gobierno para
ir ¿recorrer los departamentos para estudiar las necesidades
ile ellos y mejoras que reclamasen; lo que verifiqué gastando
cuatro meses en esa excursión cuya memoria, número 25,
pasé al Gobierno, por lo que se me acordaron tres leguas de
campo que nunca obture porque las que me designaron re-
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sultaron de propiedad particular, quo después rio un pleito
abandoné por sentencia judicial en el dopartnmcnto del Du-
razno. El general Bivera salió á campafln y fui con él hasta
que en marzo se hizo la elecoión de presidenta en 1839 y v¡-
nimoH á la capital, saliendo electo dicho general, Muy luego

1 fui comisionado á Tacuarembó para arreglar diferencias quo
habían surgido entre la autoridad civil y.gubernativa que
amagaban el orden público y tuve la satisfacción do arreglar
de un modo que mereció la aprobaoión dol gobierno. La emi-
gración oriental so agitaba en Buenos Aires y Entro lijos y
fui en-comisión cerca do ambos gobiernos. Regrc»ó habiendo
merecido la atención do aquellos gobiernos que dictaron
órdenes terminantes para precaver en cualquier tentativa
de IOB emigrados, á los que internó y amonestó; trayendo ol
ofrecimiento de sus mejores oficiales para con el gobiorno
oriental. •

Incontinentemente de mi llegada fui comisionado á les
departamentos del sur hasta Cerro Largo en donde había
algún descontento con las autoridades, las quo dejó arregla-
das, regresando ti los tres meses, tiompo que tuvo quo inver-
tir para obtener aquellos resultados. '

El sistema de Tabladas donde la riquoza dol pu¡s, los ga-
nados, estaban á merced de los explotadores, rao fuó confiado
en 1840 por el Gobierno, nombrándome administrador espe-
cial de Tabladas; fue reglamentada, establecida... y asegurada
la propiedad dando garantías i'i los hacendados pnra <juo sus
ganados... fueran atendidos en la oficina de dicha ndministra-
oión lo cual dio resultados prácticos.

La invasión do Oribe con las huestes do Rosan, trastornó
tan iltij institución, y todo so reconcentró IÍ los muros de
Montevideo para hacer inmortal esfuerzo. En ella el coronel
Magariftos ocupó diferentes empleos, ya en la línea ya en ln
comandancia general, ya en diferentes comisionen al njé'roito
de campaña, y en los litorales del Uruguay y Río eje la Plata,
sosteniendo en Maído nado el ataque <lo los enemigos y sitio
de muchos días hasta que llegó un refuerzo do Montevideo
con el entonces coronel Freyre. Luego fue nombrarlo nota-
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blo de la Asamblea donde sostnvvo sus deberes con energía y
'patriotismo. Ajanas iniciada la . cruzada del general Garzón

fuó solicitado por ¿ato para á GSutiérrez, y el coronel Maga-
rifioa fuó nombrado secretario y v primer edecán de dicho ge-
neral con el quo entró triunfantes en Montevideo, destronando
il Oribo cu 1851, hasta quo munriá en sus brazos el general

Garzón. '
Nombrado el gobierno del seiTíor Giró lo honró con el nom-

bramiento do su secretario prrivado y primer edecán y re-
corrió todos los departamentos s en la visita que hizo d los
pueblos do caropaHa, llanta suui caída... el general Flores
y el coronel Magariños desempiteftó varias comisiones de im-
portancia & los departamentos, arreglando en ol de Minos la
cuestión difícil dol arreglo do Mos ganados arrebatados á los
brasileros con la muerto dol g'gcneral Rivera dejando todo
concillado y evitarlo al gobioruuo reclamos do urgencia que
había con el Imperio. NombróseQ jefe político de Máldonadó...
aquel puesto hasta agosto del 6:65 en que la resolución de la •
Cámara lo hizo descender do la*presidencia con 16 que el co-
ronel Magariflos dojó e.l mando o de la, jefatura.

Nombrado presidento Pcreiiira fue el coronel Mngariños
nombrado su sccrotari.o privaó«lo y oficial.... dol ministe-_
rio de la Guerra, empleos q\mo: abandonó para reunirse á -
sus correligionarios quo 8uou:»mbici'on on Quinteros, esca-
pando el coronel Magariños (las cu» matanza gracias quo ha-
bía salido en comisión, A rouniiirlfts fuerzas que estaban en
Río Negro y estaba con ol cornnaiulante Suárez, en la estan-
cia del señor Cario» Reels cuniimd» recibió la noticia de la ca- '
pittilnción del general César I Din» con Medina. Emigró al
Brasil y de alli á Buenos Aire» t donde estuvo 8 años emigrado
lineal» Cruzada Libertadora,,, inio se incorporó al general
Flore», el que lo destinó de O. - del D. de la división de van-
guardia al marido del general Caruballo, llegando ú Monto-
video el l.°de enero de 18(55. E31 coronel Magariftos fue nom-
brado jefa político de la capiiilal que desempeñó hasta que
entró el señor don Manuel Afabular, siendo el coronel Maga-
riños restablecido en su ontigguo cargo de oficial mayor del



i ÍJ16 VIDA MODERNA

ministerio de la Guerra y Marina. Inioindn In guerra del l'n-
rnguay fue á ella con el general Flore» hallniulow en la ba-~
talla de Yatay y toma de Uriiguayann... corea dol Einpe-
rador del Brnail, yendo 180, a l . . . interior dol Rfo Grande y
regresó con tal augusto... do Uriiguayann, para tener una
entrevista con los generales Mitro y Flores. Regresa con ¿ato
á Montevideo, y ho permanecido en el Slinistoriodola Guerra
á donde estoy. Cuenta 30 nfios do coronel, sin una mancha
an su carrera y sin que sus servicios hnynu tonillo minen mi
reproche. ;

Los soldados ó mis ordeños cuando erti coronel csiiin do
generales y coroneles tales como Cnrabnllo, Smiroz, . . . Cas-
tro, . . . Carabnjnl, Botello y varios otros más quomo oxousa
de nombrar. —

El general Florea muchas veces lo ofreoíu hacerle gonernl
pero lo sobrecogió la muerto sin efectuarlo, diento (i-1 afios
de edad y 43 do servioios y pareco justo que tenga ln recom-
pensa do mis dilatados níios y el descanso do mis cansadas
fatigas.» •

Basta aquí llega la autobiografía. El coronel-Mugnriños
cuyos despachos'de coronol estdn firmado» por los «¿ñores
Joaquín Snároz y don Josa Brito del Pino, 10 do fobreio
de 1852 con la antigüedad del 2 do octubre do 1851, fnó
doa veces Ministro do la Guerra en marzo 2 y diciembre 14
de 1867, hasta que ascendió il genoral cu 18(58. Niimero.sas .
fueron lns cartas, aun do sus adversarios políticos, que reci-
biera en oso entonces felicitándolo por tan honroso y justo
ascenso, quo así concreta una vida llena do labor y de sacri-
ficios.

Y ahora quo.se conoco hivida del ciudadano-soldado y
el hecho histórico quo dio origen A la formación dola colo-
nia de indígenas quo él custodió con (ICSVOION y cariños, el
lector podrá apreciar el mérito histórico quo encierra fil do-
cumento original do quo hablamos al comienzo de eHtas lí-
neas, que dice así:
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Bella Union do fila, Rosa 3 do fobrovo do 1831. / Ore Co-
rregidores y Teniente Correg0'; lino Cazique's / hao Cavildos
Jlissionoros Cotetd rohegua, oro 'pía can / gi catu hape oro
mo¡ Coquntia S. <" Comand10 General / ynterino, Dn. Bornabó
Mngnriilo.4 oromboyo qunca / tu hapo, tubichaetc oromboacl
oro royarnmo, ngiió / co mburubichn o robeguaro o guer yopeá
havn Cooro / taba hogui Missioneros nguetobo oreapitope oro
ñembo / yoyannpo, aro guereio yerobia aguiyei catu hderehe
/ oro momhoúho ndoyo opiapi cotipi pegim hupigua catu ha
/ relio, Evangelio mtu.rami oromboaü oropi guetoba / co
orcrubicha oretnoaugn, pihi catu liare o lio lmva oro / hegui
Eju?rdito Nord jio orepiuro hapo yobo temoigunin / ramo oro
roa hpgui, cobnomio oyquoy or bnécuo oro / retamo orémoan-
gn pihivo, oremono 6 bo bao ororera / bo, orepia guctebo
oremoibo co Estado Oriental pe hao / cupotiro o hecliáncabó
orebo ngu'cco catujiiri liava bao / ore mboovo Justicia catu
pin relio, lino no rombo ta / biy, lmsá bno mboriahu reta reh'o
y poro regua / bn¿, opabad robo liecbagua pipo ovaba conrn
orovo/ mbnó niboaú, luió'nypó ramo yopp oroguoreco ntlerélie
/ oro ma¿ yobi bagtin udoreho pro yoruro Tupa ftande / yaxn .
ojio bingo nguiyoi roho, linó tando robnsn yobi- / yobi Colaba
ii'letny bu havn lm havn, ngucsay inbosiribo / ndorohe, opnbo

,_J)aó. // Enoy tnpil tandera aró yobi yebí Señor / Coninnd.*'1

Tupft tando ra aró orcru oromboé hará 0 / Amigo lino oroyru,
hiio (iniqno iideresiirny innraino / Missioneros nguebo relio,
lmocoooyo firma baro he. :

—Ciiyolaiio CUKU. —Joso Chapny—Juan Joso Cufíavy.—.
Eugenio Arayeipo: — Cipriano Atnrsi.—Franeo Tararos.--
Juan Chaves.—Folia Cnpil. Pedro Pablo Ybiqun.—Junn
FiMiir" Tubacayu.—Kstovon Abeue.—Egindio Taritimar.—
Leandro Mondaiii". - Joao José Yepnjo.—P.mi Naco Chftpiy.
--Primo Mliiti.—Juan Teni.—P.—Haimundo Guambi.--
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DON PEDRO PABLO ORTIZ*'1

Santa Rosa de la Bolla Union y Febrero 9 do 1831.

Nosotros los Corregidores, Tenientes Corregidores, Caci-
ques y Cabildos misioneras pertenecientes n este Pueblo, con
el mayor rendimiento, y con toda la sensibilidad de nuestras
olmas ponemos este escrito ante el S, Comandante General
interino D. Bernabé Magariños, protestando quo sentimos un
beemente dolor ni separamos-de un- Gofo que lin rutado & la
cabeza de nuestro Pueblo. Todos los misioneros on igualdad

. tenemos la más completa confianza en V. y lo confesamos
do lo íntimo de nuestro corazón como verdades ovangélicas
que con pesar nuestro so separa do ontro nosotros un Gofo
qne nos ¿a llenado de satisfacciones y beneficios, desde quo
el Exercito del Norte ríos rompió las cadenas deja esclavi-
tud. O / Este fuá el primero quo ontró á nuestro Pueblo A
satisfacernos, á recogernos y conduoirnos al Estado Oriental
IÍ donde benimos con el mayor gusto, y después do mostrar-
nos los exomplos de una Vida religiosa, .nos lm ensenado il
hacer justicia, jamás nos ha engañado, siempre ha procurado
colmar do benefioios á la multitud do pobres, y nos ha cui-
dado con esmero á todos. Hediondo do bar todo esto, no po-
demos dejar do ¡confesar, quo nos es llogodo el (lia (lol mayor
sentimiento, en el qualle hacemos presento quo toda nuestro
confianza está depositada on V. suplicándolo no nos olvide, y
entre tanto rogamos al Omnipotente lo dé salud, asierto y
buen viage, yqu» siempre se acuerdo do hacer todo lo que
pueda en obsequio de un pueblo quo tanto le aína y lo ropite
que Dios nuestro Soíior guarde su vida muchos años. Dios
nuestro Padre, nuestro comandante, nuesfromaestro, nuestro
Amigo y nuestro compañero, no se olvido minea do los mi-
sioneros, incluyendo á.los que firmamos.

(1) So t« contmio Ix ortof rafia H« loa oriflnaI«*.-K. i'f u I).
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Cayetano Cuzu.—José Chapay.—Juan José Cnílavy.—jEu-
genio Arayeipo.—Cipriano Atarsi.—Francisco Tararoa.—
Juan Chaves.—Felis Capu. — Pedro Pablo Ybíqua.—Juan
Francisco Tnbacayu.—Estevon Abouo.— Egindio Tariumar.
—Leandro Mondane.—Joño José Ycpajo.—P.04 Naco Chapiy.
Primo Mbiti.—Juou Toni.—P. -Itayinundo Guambí.—

• Ar.iiKRTO PALOMEQUE.
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TBATHO l'Hirai'AYO

Sonoras, seflores:'

Hace pocas noches, ln voz do Samuel Blixon arrojando ñ
. la sala de Solís, como tin fragante puñado do flores, los bo-

llos giros do 8ii frnse primorosa, os annitcinbn el Teatro Uru-
guayo próximo á surgir independiente, palpitando con los
enérgicos latidos- do ln primera irrupción do sangre propia.

Era una promesa, halagdenn y .seductora como lo son to-
das las promesas; una esperanza, cálida y entusiasta'como lo
son todas jas esperanzas quo lian uncido ni calor de un an-
helo ferviente y quo, aleteando rápidas como un corazón qtio
palpita, surcan apenas nacidas el espacio, por encima do VH-
llas y obstáculos, prontas á conquistar briosamente ln difícil
realidad, entrevista un ínetunte allá, i<u las leja ni un nenien
<lol idoal. . • '

Quizá muchos de los quo en aquella herniosa nacha de con-
fortantes expansiones y gratas persjwctivn», escucharon la
voz del heraldo anunciando una próxima justa entre loa pa-
ladines del arto uruguayo, (lijáronse luego: «Hé ahí una
ilusión más que tiende las ala.s bañando en efluvios de sol
matutino su tul irisado, y que pronto, á la tarde, veremos
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caer, como tantas, marchita y ajada, en el montón inútil do
las decepciones (pie cubren piadosos los últimos celajes del
crepúsculo. . . .

Pues bien; no. La alada esperanzo, como hija fuerte y
sana do una honda y fuerte convicción, ha obtenido ya lii
victoria; ln ilusión do ayer es el hecho de hoy, y mi buénn
fortuna hn querido que sea ahora ini voz la elegida para co-
municar, vibrante (lo orgullo, la buena nueva ti todos los que
con nosotros esperaron, á todos los que con nosotros creye-
ron; quo sen mi palabra la encargada do proclamarla consa-

' gración positiva de aquel brillanto ensueño de progreso ar-
tístico y do independencia inteleetnal, interpretando el sen-
timiento colectivo on esto bello momento en que el Teatro
Uruguayo naco" il la realidad! • .

Bello momento, sí, y aun gran momento, señores; no sólo
porque es una do aquellas horas, siempre solemnes, en que
algo quo no existía surge, á la vidn, siuo porque con el acto
quo habéis acudido á prestigiar va á consumarse un hecho
intimamente, trascendental bajo su familiar apariencia. Ese
hecho no significa tan sólo Ja realización del ideal acaricia-
do por los que amamos las letras y sentimos como una nus-
tora religión el entusiasmo de lo bello; significa algo más;
significa, sonoros, el cumplimiento de un obligado anhelo
Bpcial: era ya necesario que el arto propio lanzara su primer
grito 6 hiciera sentir su primer latido.

Hubo un tiempo en quo los pueblos so complacieron en
encadenar su espíritu con las floridas cadenas de la ciegn
admiración de un modelo consagrado. La Francia literarín

. levantaba su grande antorcha sobre el inundo y el mundo
entero miraba hacia allá; con tal fijeza, que, al recibir en ple-
na cara BU luz, todo» los pueblos, cegados por el intenso ful-
gor, veían tan sólo sombrad fuera do aquel foco; sombras
alrededor de sí, cubriendo la tierra nativa, borrando sus tra-
ilicioue» y SOR tendencias genuinas; sombras dentro de sí,
apagando los destellos del genio nacional.

España, Alemania, Italia, Rusia misma cifraban su gloria
<>n reflejar sumisamente el sol del arte franrés, pidiendo ú
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Francia, prestado, ol calor do vida quo no quedan recibir (h>
sus soles patrios.

Ese tiempo pasó, y ln reacción esta hoy en m período cul-
minante Eu los moldes otemos de la belleza, propiedad co-

- raún de todos, cada pueblo vacía hoy ol raudal <lo mi propio
genio y so esfuerza por imprimir il MUS creaciones nrtístiens
oí sello indeleble do su originalidad, animándolas con el há-
lito vivificante do sus recuerdos, do sus sentimientos, do mis
anhelos nacionales. —Hoy cada'pueblo considero nnelemeii-
to necesario para la completa integración do su personalidad
política, ln posesión de un orto propio, tan suyo y tan in-
violable como su patrio cántaro como su esf andarlo sagrado;
un arte, en fin, capaz fio hacer vibrar su corazón como las
notas de sn himno, y do envolverlo orgulloso como los plie-
gues do su bandera flotante ni viento del mundo!

Pues bien; esta es la conquista quo nosotros 'emprende-
mos hoy; osa es la cruzada que r>u esto acto no consagra:
la conquista del arte propio, como elemento necesario i'i la
completa integración do nuestra personalidad política; lu

: cruzada por nuestros (¡erodios ú ia. belleza sentida por
- nosotros, animada por nuestras glorias, por nuestros recuer-

•los de infancia, por mientras pasiones, por nuestnis.alegrías.
|ior nuestros dolores, por todo le «jiic-ínílámii clubuá, pnr

- todo lo quo constituye la patria, por todo lo quo Urna la vidn,
en fin! ' . . .

Esto acto, pues, modesto, humilde, si so quiere, como es-
¡lectáculo teatral, tieíio en ol fondo un rasgo do grandeza ijiii-
!p dignifica y sublima: es el primer grito do nuestra emiiii-

• cipacióu artística. Medianto ó\ nos asociamos á ln labor di»
Ins más grandes que nosotros, arrojando » la oseen», pura qm-
.-< i agresto perfume .se confunda con. el cálido perfume, do los.
claveles andaluces, con la delirada fragancia do lux violetas
parisienses y con el voluptuoso olor do Ins rosa* itiiliiinns,
un ntrovido manojo do nuestras flores di: ceibo.

Con eso puñado du flores criollas damos entrada i-n la rs-
cenn, con derecho propio y legítimo, á todo lo nuestro, ii
todo lo genuino, á todo lo que tiene algo do nuestra alnuu
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do nuestra cai'ne, de nuestra sangre, 'encauzando lia'cia ade-
lanto el impetuoso torrente de la fantasía popular, surgido un
día del espíritu plebeyo al relampagueo del facón de Juan
Moreirn.

Esto nombre tenía que sonar aquí. Es un precursor, y na
podemos olvidar quo Ín6 él quien nos reveló la óxistenoin
dol Agua viva bajo la roca, al revelarnos la existencia del ins-
tinto quo nos llevará ú 1A conqnista de un arte nacional

Pasionarias rojas, florecimiento primero de planta bravia,
Juau Moroira, Julián Giménez, Juan Cuello, son expresiones
sociales do una ¿poca que pasó. Algunos do ellos tenían los
nt.sgos fuertes do la grandeza trágica, pero el arte naciente,
instintivo, no pudo encerrar esa grandeza en el armonioso
tipo do las personificaciones estéticas, y pasaron por la en-
cona como habían pasado por la vida, sacudiéndose con .ciega
fiorozaauto todo freno, rebeldes á la ley artística como fue-
ran en vida rebeldes á la ley social.

Nn&stro teatro viene do olios, pero no va á ellos. Hiramos
hacia adolaüte. As! como en la realidad pasó la hora del gau-
cho ferozmente heroico, engrandecido por la altivez, Bubli- .
nia.do por el sacrificio, empequeñecido por la ignorancia, en'
ol teatro pasó la boga- del drama salvaje y sangriento; el
gusto del público consciente no so complace ya en él. No
vamos, pues, hacia ol gaucho, poro el gaucho vondrú á noso-
tros. El nrio depurará ese tipo primitivo, conservando lo quo
en él haya do permanente, do característico, do esencial como
rasgo propio ó indoleblo'do nuestra raza: los bravios antece-
sores perdurarán en el viejo fondo ¿tilico, quo siempre será
el tesoro de donde extraiga sus almas el arto nuevo: el fondo
común do nuestra* tendencias, nuestras virtudes, nuestros
defectos y nuestras costumbres nacionales.

Era ya tiempo de que 1A fuerte savia criolla dejara de dar
flores de sangre para dar flores de vida.

Todos los corazones sienten precisamente en esta hora,--
poresotau propicia á nuestra iniciativa—todos los corazones

- decía- -como un intimo anuncio surgido de unánime anhelo*
sienten que el blanco velo de la paz definitiva y fecunda va
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ti caer, ei no hn caído ya, sobre Ins últimas escenas del terrible
y doloroso drama de nuestra organización política. A la trage-
dia de las cruentas luchas debo ya suceder ol armonioso es-
pectáculo de la cultura sooial-desarrollándose auto ol sol na-
oiente de las expansiones fraternales. Pues binn; & esta misión
oivilizadom concurre hoy' como un síntoma oloctiento do In
notualidnd, como una pruabn do confianza en el futuro, este
tranquilo nacbr del Teatro Uruguayo, cuyo telón vn'A levan-

" tarso por vea primora como para mostrar cu npaeiblo fiestu
de cordial familiaridad, el ejemplo quo dan la fe, el amor á
lo bello y la esperanza en ol porvenir triunfantes del largo
pasado de las frecuentes violencia», do las viejas pasiones y
las eternas discordancias,

..: Tiorie, pues, este momento algo do aquella solemnidad que
ilota en la naturaleza cuando se rasga ol germen palpitante
«n el húmedo seno do la tierra;'cuando sonríen Ins esporau-
zii3 en lina cuna; cuando expando la aurora su primer efluvio.

En tales circunstancias se puede soñar sin que ol ensueño
parezca un pueril devaneo, quizá porque la fantasía, tione
momeutos en que es visión. Permitámonos, pues, ese ingenuo
iJacer, mirando hacia un porvenir on quo esta modesta ini-
ciativa quo hoy consagra la realidad se proyecta con grande-

.zas y esplendores de apoteosis sobre el horizonte del futuro.'
Un montón do humanidad bella, fuerte, «¡ncera—las grandes
creaciones de un noblo arte,—-llena el escenario, como mi fo-
ermdá patria la raza privilegiada del último stiono do Fausto;
un público ya sensible A los más delicados perfumes del su-
premo placer do Id bello, escucha palabras y rimas eii que
vibra la grande armonía do la vida; ol sol ilumina un pórtico
i'"n quo las serenas lineas del templo griego combinan en fe-
liz oonsoroio con la rica florescencia de nuestros campos; do
los pueblos lejanos llega rumor do aplausos... ¡Ks el siglo de
oao! Ha surgido un arte, un arto criollo, que reclama m puesto
n] lado del arquetipo clásico y di'l modelo shakspiriano..

Es un sueno quo os trae la sonrisa ú loa labios ¿verdad?...
Vsin embargo, en el Partenón hay líneas de nuestro rancho
y en el alma de Otello llamaradas de nuestra alma gaucha.
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No importa; es un «nono, ni, pero es un sueño que conforta;
es una visión do fo, do esa fo quo remuevo montes y con-
quista ciólos. Aferrémonos,, pues, á esa visión como á una
realidad lejana, quo nosotros no veremos, pero que será; al
arrojar oí germen creamos firmemente quo el árbol va á lle-
gar Alas alturas azules; pensemos quo'los.hombres pasan y
las idoas quedan, so fecundan y triunfan; forjemos la convic-
ción do quo otros verán 011 el cénit el sol do nuestro arte na-
ciente. Entro tanto, basta á nuestra dichti ol haber visto la
aurora, la aurora poética y sonriente do éso arto quo nace.

Antes do concluir, permitidme una MÚplica á vosotras, se-
ñoras, (pío habéis venido á rodear, la cuna del teatro urugua-
yo. Miradlo con bcnovoloncia y carino; ofrecodlo el don de
vuestras sonrisas; acompañadlo on sus primeros aleteos;
cuanto In gracia nenrioin, surge florido y risueño; otorgadle
esto diilco tributo á nuestro ideal!
. Menores; tros hi tela que vaá alzarse muy luego, no encon-
traréis todavía insinuada la realidad de aquel ensueño que
antes os confié; pero encontraréis algo quo vale ii veces miís
que una realidad inmediata: tina idea fecunda.

Cuando so levante esa (ola, pues, pensad en la idea, y salu-
dad en ella.la alborada do un po.ryenir. .

AiiTi'ito OixftXKZ PASTOR.
Jullp ¡II ila IIUI.
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Páginas olvidadas

uinlii suerte, cu lnn «líiis radiosos como en la noche callada,
golpea inquieto el instinto nntivo imponiendo silencio ai
egoísmo intolerante: y cu lo profundo del alma so alza como
un coro lejano do voces quo hace muchos años se oyeron, y
<|UP llaman tristes, como ecos de dolores y-carínos que llegan
iunlterablPH ii travín de los tiempos y borrascas de la vida.

Eni'Anno AoF.rF.no

que retempla el espíritu aterido por lá <lu:,<la, «„ que-
mar nanea una sola flor de la ilusión. De noohee, bl.iic>vi-

• v Í T B"rg0 { f ? Dl l0cll° >•l— *» "«I • ' « «d .a», sufro
y duda cpmo el dulce fantasma do-la -Oración ., do Victo-
Hugo: bajo la «mpática fonna <lo una Wgrimn, rnmtro «le «V
gen manos de «.no, color de nz.,,cenn. dó.spicliondHol,lz de 8li«
Hermosas manos al juntarla».,.
' A s í es la fe. " • . . : ; ; • - ..

• * •

Siempre se «Myita hacia k tierra cu «juc W ubhñ6 el es.,i-
•tu alas pnmow1,cI.ri,lB,l«,yorec¡óol org«,,,«.Bo, , | Ca OÍ-OS sol; p o r q n „,„ c s l á n , M r o o i i e n l M mI ,

l>..lo ps amados, los grnndc-s y ( , U 0 r ¡ ( | 0 ; ( flIíinr
J

0S..
Jitio. de caras leyenda»; caudaloso* ríos orlado™ rtV vfi».-

T ; ^ t Í * d '
le

«o

ñ í °S1)1í f I l t l (M P - » » ^ U«c enoautaron : 1, ¡

n borrarlos puede de la memoria ?

io. En el fondo del coratón, en h hmm como M, I,
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De "Las Manzanas de Amarillys"

Á.,l(»é llnrin ile llereill».

"* Ut Tttyn ¡diluí,
r* firitaltn r i

M AMTJ.VADA

Ciles es rubia y hermoso. Su niñez como uim llama
se alargó y ñ los diez aílos hubo quo hacerlo una ruina.

. . L a historia fio siw primores hizo en los ralles estruendo.
En sus mejillas parece quo hay un beso arnanflcierido,
y cuando Ciles suspira lleva ol soplo do HII boca
heliatropos insinuantes y ternuras do mitndiocn.
Pero Ciles no es ln. niisnin desdo algún tiempo d esta parle
ni siquiera con oí cura qiio va ú ln casa dcjiarto;
ya loa sobados no corre, tramilla do regocijo,
á esperar en oj sendero la borrica del cortijo.
Ella no acepta de imdio nueces, ni fruta*, ni miele*,
ni tampoco so comido para aliílnr los piistoIeM,
y en voz de cuentas y lazos, quo lo llevan la» amigas,
suefta que un duende peludo lo ofrece ara mi* y ortigas.
Ya no luco aquella negra redecilla, ni entrelaza
blancas flores do los prado*; lmco tiempo IJUO no ca
mariposas de la tarde para ndormtr nu corpino.

DK «I.A.»3 MANUAXAS !)K AJIAUll.I.Yfi. 3 2 0

Todo en ella os negligencia; todo cu ella es desaliño.
. Ya no cuida do HII esflyn <lo rojo» pliegues posados,:
(juo le besan media . pitrnn.Y sola on los n
sin oir las resonnncciís do los místicos cencerros,
abandona mis majaoulas al cuidado de sus porros.

Hnco ya un-rato »quo Ciles so cncuontra inmóvil. La luna
pintn on ol lngo mitin eglógicn decoración aceituno,
y nllA por las lio.ndtloimdns, sobro los muertos pantanos,'
lloran sus mixantro optas nlgunos «nuces humanos.

La hora .os cordiüol. Hasta el ancho azul ingénito del cielo
subo el grito del to:orrento. Con su romántico vuelo,.
nlgunaH brisas, quo.t.vienen desde los valles dormidos,
llevan ni alma el sexerrto de los insomnios florido!?.

Tristp, fnntilslicnm, íiimln, con ql color do tina'iiuíertn.
Cilcs suspira hnco nrato jmito al umbral do la puerta.
Cautiva de su rjiiimncm ó.hcridn por nndeavií),
tiemblan 'sus largas»* pestnfias como el follaje en el ríe. -
La rigidez do sus <Í.Ícdo?, en quo brilla una sortijn',

. íiinrcn ln pálida recela do la obsesióiLhouda y'fija,
y entro el cáVello~i)Qiu: cao nsolna el seno tierno '"-.-..
Mino im blanco nniiimelito quo toma sol on inviovno.

Ya no canta los | jirojigios do los graves ermitaños
que espantaban A loos diablos, retiñidos en los castaño.s:
ni cuntido COITO tiiiuuetitcolla HO persigun, dando a viso:
—en esto ínomcntoo Im,entrado un alma on el paraíso!
Ya no cura los cnbi. ritos, llevándolos á su lecho
para nuo duerman • ral ¡entes, pegados contra su pecho;
no piensa on cuaudüo su uhuelo, tlesjuiís do un largo relato,
picándola con su l)B«rl>a la hizo llorar un buen rato;
tal vez no extrafiu • el cachorro tjue so murió entro la nievo,
por haber perdido e«l rastra d1? »u piccecito levo,
su dulce amigo que - ni verla murió diciendo en un grito:
—tengo celos de tum amante, dqnsl hermoso cabrito..!
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Ni aquella historia recuerda, quo la dejó medio boba,
de una «anta que riv/n fie» las tetan do tina Joba,
y que la loba ni morir, entre muchas maravillan,
lo. pidió la bendición, jroiiirfiulósó do rodillas,
¡Pobre Ciles!_ellamin»JrgH.do In cumbre «edens; —

~"eHa liVjTirado tres veces, mientras cortaba Jn btia,
matar t\ quien le ensenara, sólo con un caramillo,
i» enamorar las oufebrns y a darlo celos al grillo.
A la virgen eso día Cilcs ha dado palabra
de consagrarle un tocino y i má« un queso do cabra. . . •.
Ella sabe del efímero que siiole ser noctivago
y que se place A éstas horas entre los tules del lago,
dohdo ella lo vio una tarde, cuando empezó & darlo daño,
cogido de su cintura, mientras so lo iba el rebano.

Kéina una paz infinita. De todo» lado» «o exhalan,
humanamente, rumores,—algunos corderos balan....
Cual recelosa nodriza que vela junto xí su nifto,. •
Cites se muevo oh silencio, después do algún escudrino,
pero al andar unos pasos, vuélvese á mirar la ehojrn
y apretándose la cara con ambas manos, solloza;
pues, ella piensa en sus tiernos hernranitos qiro abruzados,
sobre uit vellón cuya albura fo da eficacia» do nuevo, •
duermen, hace rato, juntos, calientes, casi pegados,
tal como dos pajaritos que cutan en él mismo huevo. . !

Lejos, do algunas cabanas, por entro un sotó de iilocs,
llegan sonidos do gaitas, do caramillos y obóoa,
y Cilcs recuerda el canto primero quo lo ciiHpnimí
su mal pastor—una noche, como p»n noche tan clara.- •-
i So llama «el canto del bosque » ;. Al principio no entendía
un acorde con encalas de salvnje gritería;
torpes y flojos, mis dedos andaban casi encogidos
ni ol instrumento oomo corderos reeiiín paridos.. .
Y elln, aunque Nabo que cu ruda, tiene la blanca cer
di- que lo» ojos de Rifan numriitnroij

j s u
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piies.8Íonipro(iiio61lamirt\bi\--]iolomientenlosrocuerdoH—
sus dedos HO humedecían, estaban mucho más lerdos.

Rajo el nugusto misterio, por entre zarzas y riscos,
Cilcs veloz se desliza, dejando atrás los apriscos,
los pueriles saltos de agua vagabunda eu que mil chorros
In nombran, y un troncó donde una pareja do zorros
está adorando In luiui . . . Fuó allá, en nnn tarde opaca
donde ol la besó on el hombro, ni ir á- ordenar la vaca,
ii.trnición, mientras se hincaba; dolido Giles por recato
so bajó bien el vestido,)' se quejó del mal trato
que recibiera en ol alma, y donde aquel pastorcillo
lloró para consolarla, soplando en ol caramillo,

Nada, uadn la detiene. Llena do un ensueño vago, •
quiero matar al pastor, allá en el fondo del lago
donde, quizá sin recelo, blandamente so solaza
con In vaquera del prado, nquclln hermosa rapaza,
In misma de quien Klías tina noche le dijera
cosas tnn malas que hablaban de un lunar en la cadera.. .
Klln también morirá. Y ni entregarse A In ondn,

-le luí de. encadenar por fin on MU cabellera blonda. •
y eu el fúnebre deleito do los postreros abrazos,
lo clavará con mil besos sobre In cruz do sus brazos!

Un Hiinvc recogimiento reina en torio. Se dirin"
qun Ojien c.s la sonrisa (le nquolln melancolía.
Kntro sus ludios tiembla In rosa do la aventura;
su marcha es ligera y fácil, y es tal su desenvoltura
por entro b re flus y heléchos, tan dulcemente resbala

.como si en el pie esa noche lo hubiera nacido un i i lu. . .
Hopcntino huiguidi-co, Una infinita delicia
la invado: todo su pecho so dilatn á una caricia
do ingenuas inspiraciones. Aquiétase. . . El magnetismo
do un lacónica patria y un obscuro panteísmo
quo no comprendo la postran. Ella siente como un viento
upngar la viva hoguera de su sangre, y un ungüento



Oi>ü - ..VIDA JIODKHNA

de sobrehumanas dulzuras; siento una ociosa manaun
de paz en el corazón, y como una barbn nncinun
que se desliza en su seno; lo parece que una lengtin
divina lo lamo el alma, y á pocn su fueran.incngiin...

Aquellas.viejits inontafins lo ofrecen acogimiento,
como ií tina visión sagrada dol Antiguo Testamento!

Vuelve ñ pensar en Klíns y con extrnnn molienda
so adelanta, pero, ni punto descarriada de k sonda,
Oiles pesa más y más... y vacila: junto A un hnyn
se lm enredado.an vestido, .
y ella, sin volverse acaso, mira cómo do su saya, .
en procesión flavescente que so oculta- en los barrancos,
cuelgan su mndro que ha muerto y un fjéYcito florido
do ángeles blancos..! . . . • ..

La cadencia do un suspiro llena de un vago reproche
la dulzura confidente do las almas do la noche.
Casi á punto de llorar so suspendo toda elht
dol placer ultraterrestre quo sentirá cu s» querella
cuando lo mate... y do nuovo, pardeólo qué una lengua
.divina le lame elalnm, y n poco sil fuerza mengua...
H«i pálida freuto innnn un vivo sudor helado, •
como si una nube santa so hubiese cu ella posado.

Al ver el lago se agita;.. pero estn vez una inmensa
y como'jjóstumn dicha déjala exangüe y suspensa.
Dotiéncso bruscamente .. Aquella piedra, osa rann»,
••I matorral y ln gruta, todo á un tiempo la reclama.•>.
Loa perfiles patriarcalesdu aquellas severas cumbres
se humanizan á sus ojos con extraña* dulcedumbres.
Respirando plenitudes de amor absurdo y sereno,
siente que aterciopelado se duerme el mundo MI SU seno.
Ella ve. una imploración por la salud do siw males,
en la devota humildad.de los sauces fraternales.

HK «I.AS MASZANAS I>K AllAKH.r.Y.S • ¡MSJ

Un espejo ln objetiva. Todo ló que ella lia sentido
lo contoinpln en el paisaje, trasmigrado y confundido.
Su atención so ratifica de horizonte en horizonte,
y están llenos de su nlmn: nubes, prado, valle y monte.
Fausta embriaguez la inanimn. Gesticulan conturbados
al verla los insociables nrbustos dolos collados. '
Tímidas hierbas le ofrecen lecho ele olor. Larga queja
lo da el grillo y ]n~cañada, que despierta con ln Flora,
le habla entro dientes, ln llnmn como una nmielitn vieja,
para lavarlo ln sangro de nlgunn espina traidora.

. Recogida intimamente uo acierta en lo que le pasa,
Aquél cielo lo es tan dulce como el techo de su cnsn.
Un encanto familiar la circunda por doquiera.
Por momentos ella siente que es un objeto cualquiera
y sonríe... formas vagas á media voz la interrogan:
uqul unos linos sonámbulos sobro sus manos dialogan,
tilla rebaños do piedras lo quieren contar su cuita,
y estihi mudas de emoción las campanos de ln Ermita!

Giles no puede .moverse... tiene el nlmn prisionera :
todo nqttel sítelo h\ llnmn, como niin dulco cordera,"
y eiitrc esas viejas montnflns que lo dnn acogimiento,
so parecí'á una visión del Antiguo Testamento!

Hace un esfuerzo supremo... un misterioso homenaje
so abraza de sus rodillas... entonces busca coraje
en el cielo, pero cu vano; pues, ha visto que ln estrella
que alumbró Hit nacimiento tiembla do vivir sin ella,
y la luna, al misino tiempo, inertemente la inunda
con el ojo suplicante de una cierva moribunda!

Desde entonces hasta el alba, sublimemente olvidada
del pastor y de «i raUraa, permanece hipnotizada
como esos montes, inmóvil como esas fuentes, rendida
como esas piedras, quimérica como esas nube», sin vida,
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casi extática, inconsciente—gravo como el Monasterio,
rígida, exhausta, cubierta «lo sueno, luna y misterio..!

Todo es paz. Hablan do amor las abstractas IOJUIIÍHH,
y bajo el dulce hipnotismo, por ontre un noto do nlorn,
suspirando las solemnes y hurañas molancolíus,
so duermen ¿brins de llanto Ins gaitas y los OIIOOH.

JUMO HK.IIIIKIIA V HKISSIO.
Las industrias

Cniíttnnarl'n i l)

IXIM'.STIIIAM MAM'KA«TlHKnA8 Ó HAIIRU.ES

sl'UAtllO: I)»nnlclún y t»r»eltrf« «lo »ui» ln.lintri»i.-Conilicloiici Uo la*
«rnmlri «ni)inM>.-llr*re rcicfu ÚttAiÍc«>olira el orfi«i de nne.iti» rfquw»
in«onri«.-lii.lu«til«i taÍ>t»M'iltl l'rnpny: lo« »«ln<ltroi; Hbrion.LIcblgl
ItLrícaí t\o «Icoliolcl, Irjliloi; vlnHirnrlin.-Otrni In'ilnXriat Mrilci rn-

. clnnnitl.

Homo* definido como industiins mninifacturerns, aquellas
q«o tomando las materias jnimns iiroporcionndns por las in-
dustrins minera^ ngrícolii y ganadera, la» iraniforman dándoles
nueva ó unís importauto utilidnd. -

Las industriaH fabriles so ennicteriznn jior su notable
Hptitml para iiiiiiiiilanw los nuevos inventos, por la facilidad
de'llnvar ñ sus últimos límites la división del trabajo, y por
4110 los rendimientos son más quo proporcionales á la sunin
de capital y trnlinjo qu.» se les consagra. Desarrollemos estas
tres proposiciones.

J." XotHbkaplitiul ¡mm <t*¡milu¡'»e lo* mero* intento*.—La
industria nmiinfncturoirt os tan antigua romn el hombre. El

(I) V>'»M Vim Uvura», lomo \i, l>ijtln« i l ' \
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primor ser racional que con un hueso, ó un pedazo do madern
dura trató de hacer limitas do flechas, ó ngujns y coser con
ellas la piel do un animal para cubrirse, eso fue indudable-,
mente el primer obrero fabril, pues trató do dar nueva uti-
lidad ií materias que antes no la tenían para él. Desde entonces.
la industria manufacturera ha aprovechado de cuantas inven-,
cionesha ideado el hombre para ahorrarso fatiga ó mimontnr
la potencia de sus músculo!). Herramienta» ó útiles, máquiíin»
más ó menos rudimentarias, la ftierza.de los saltos do agua ó'
del ímpetu del viento, todo fue utilizado para transformar lns
materias primas con menos gnstoa ó más rendimiento. Poro
los progresos do esta industria no fueron rcalmonto maravi-
llosos hasta que se aplicó la expansibilidad del vapor como
fuerza motriz.

-Déjelo que á fines del siglo xvm y primer cuarto del xix,
so aplicó esa fuerza á las industrias, quedó consumada In .
mayor revoluoión económica qno registra la historia.—Ésta»
industrias ño están limitadas ni en el tiempo ni en el espacio,
porque en general, pueden instalarse en cualqnier paraje, y
pueden funcionar continuamente sin preocupareo del estado

d e la atmósfera, ó de la variabilidad do las estacione»: do ahí,
que en ellas tengan tanta aplicación laH máquina», y quo tan
considerablemente aumenten In cantidad do sus productos."

2." Permiten lléear la dicuián del trabajo il mi» último» li-
mites, En efecto, por el hecho señalado do no estar limitadas
ni en el tiempo ni en el espacio, pueden, si la amplitud del
mercado lo consiento, subdividir las tareas hasta el extremo,

• con sólo aumentar el personal obrero.

S." Dan rendimiento/! mil* qué proporcionales ti la turna de
capital n trabajo. Esto fácilmento so comprende recontando
lo que en cnpí:ulos anteriores hemos dicho tocante ti ION gas-
tos generales especiales. Pudiendocon Inaplicación de podero-
sas máquinas y por una extensa división del trabajo, producir
en gran escala, la carga do gastos generales aplicable á cada
artículo tiene quo disminuir considerablemente, y por lo
mismo aumentar los rendimientos en mayores proporcione»
que los nuevos capitales y trabajos empleados. Por esta rasón
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tienen en las industrias fabriles, tanto desarrollo las grandes
empresas, pues ellas por Ja concentración de capitales son las
únicas que están en condiciones de aprovechar las notables
ventajas de las grandes máquinas y do la especialización de
lns tareas con numeroso personal.

Debemos observar quo las industrias manufactureras com-
parten estos tres caracteres indicados, con la do transportes;
y los dos últimos con la industria comercial. '

Ea asimilación do los íiuovos inventos por las industrias
manufactureros, sugiero esta cuestión: El individuo que in-
venta nna máquina ó un nuovo procedimiento de fabricación,
¿puedo pretender la propiedad absoluta 6 inmutable de su
invento, como la tiono el que adquiero una casa ó nn terreno?

Auto todo distingamos entre intención y descubrimiento.
Descubrir es dar n conocer algo que no so conocía, pero que
ya existía antes; mientras quo intentar es producir algo nuevo
qué antes no existía-. Colón detcubriá la América; Marconi ha
intentado la telegrafía sin hilos. So puedo pretender la pro-'
piedad do un invento; pero no do un descubrimiento. Por.
eso el trabajo do los sabios que generalmente se limita á dar
á conocer cuerpos ó sus propiedades hasta ahora ignoradas;
es menos remunerador quo el de muchos ingenieros que se •

. preocupan do Aplicar eses Tioscmbrimicn tos-i la producción-
de algo nuevo. So equivoca, pues, José1 Bnmbaud, al hablar .
dol intentor del bromo ó del aluminio; en esos casos sólo
existo ¿encubrimiento. •

Así aclarada la cuestión, trátenlos ahora de resolverla. Si
al inventor m le niega la propiedad do su invento, tratara de
explotarlo particularmente y sigilosamente, con lo cual se
encarecerá el precio de eso artículo, pues es sólo uno el fa-
bricante; y & su muerto, bajará á.la tumba con su secreto, y
la sociedad de todos modos habrá perdido. Debe, pues, con-
cedérsele la propiedad, no sólo por estos motivos utilitarios,
sino también porque el que inventa una máquina, por ejemplo
realiza algo que en nada difiere del producto que hace, un
obrero con su propio material, cuando fabrica, una silla, un
traje ó un par de botinex.
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Sin embargo, como el inventor aprovecha siempre de ma-
teriales qne ¿1 no lifi elaborado, sino quo la sociedad le ha
proporoiouado, como lo demuestran los múltiple* hechos do
efectuar dos ó más individuos simultáneamente lo» mismos
inventos, ó de presentar á la- vez las mismas hipótesis, sin
tener los unos conocimiento del trabajo do los otros, en tales
casos es justo que esa propiedad no sea inmutnblo, niño res-
tringida, y asilo reconocen todas las unciones civilizadas
modernas.

Tres sistemas do restricción á osa propiedad, no lian for-
mulado, á saber:. .

1." Recompensas públicas otorgadas porol Estado ó ciertas
asociaciones, en cambio del secreto do invención. En este
sistema, se suprimo renlmonto la propidád fiel inventor en
beneficio de la sociedad; pero so lo indemniza por esn es-'
pecio do forzosa expropiación. Sin embargo, esto método es
inaplicable por las siguientes rozones: I. Si el inventor juz-
gara que la suma quo se lo asignara era muy mezquina, no
revelaría su secreto; y II. ¿Quién podría con justicia y
equidad decir do anteranmo lo quo ío podría pagar por tai-
invento aun no explotado?--Hay algunos do grandes pro-
yecciones,-otros que'al cabo do poco tiempo pierden su im-
portancia'. , • • . ; • • . .. .

2.a Otorgar al inventor el derecho do poroibir cierta suma
por los productos elaborados según su sistcinn, También pee» ..
do arbitrario esto procedimiento, cuando SÚ trata de estipular

' el monto de la suma á demandar.
Y 3.° Las patentes do invención. Este sistema quo es

el seguido por la generalidad de la naciones civilizadas,
consiste en otorgar 1& propiedad exclusiva del invento al in-
ventor j>or un número fijo do unos, panado el cual, la inven-
ción cae en el dominio público. Este método es el mi* con-
veniente porque armoniza los interese* del inventor y loa de
la sociedad. El placo señalado, en el cual puede el inventor
aprovechar exclusivamente de sa invención, es de 15 anos en
Francia y Alemania, 4 en Inglaterra, 17 en EsUdos Unido*,
20 en Bélgica y 9 en nuestro país.
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¿Cuales son nuestras principales industrias fabriles? —
Siendo nuestra ropública csencialmcmto ganadera, no es ex-
traño que sean los saladeros nuestra más importante industria
fabril. . .

Digamos de, paso, dos palabras respecto al origen de
nuestra riqueza pecuaria.' Los primeros Adelantados trajeron •
ii la Gobernación del Paraguay, algunos animales caballares,
yeguarizos y vacunos que rápidamente so multiplicaron. El
cuarto Adelantado Juan Torres do Vera y Arazón, dio un
enérgico impulso al desarrollo do esta riqueza, conduciendo
desda Charcas al Paraguay, 4.000 vacunos, 4.000 ovinos y 500,
cabras quo no sólo so reprodujeron extraordinariamente, sino
inte adornas, do allí m fueron repartiendo por los-campos de
lo qué os hoy República Argentina. En.el primor cuarto del
siglo xvii, 80 introdujeron animales vacunos en la Banda
Oriontal, desembarcándolos on ol departamento do Colonia,
en el arroyo quo, do eso hecho, tomó su denominación de la*
Vaca*. Encontrando lo» ganados en nuestro país, clima y suelo

. aparentes para su subsistencia, crecieron y procrearon en
gran manera, y entonces los vecinos de Buenos Aires se de-
dicaron n taquear en esta Banda, ó sea A la faena do coram-
bres. Los animales cimarrones se mataban en grandes cau-
tidcides, y do ellos sólo so aprovechaban los cueros; la carne-•
83 tiraba, no tenia valor alguno porque no sabían conservarla,
Los cueros eran la principal materia pruna do ln colonización
cspafiola; no sólo scrvlnn para cítenlas y toda claso de co-
rreaje, sino quo además tenían gran aplicación para camas,

..-puertas y hasta pura ln <xi)i*lrucc¡ón de casa*. El doctor Car-
los M. do Pena en su olira «Montevideo y su departamento
hasta 1889,» recuerda quo el cabildo do 17íM) so preocupaba
ilo quo los vecino» no carecieran do grasa para la luz, carne
para la manutención y entro*para rundió*. (Pág. 85).

Pero los cuero* «o sólo tonian gran aplicación, entre nos-
otros, fuño que además constituían un importante artículo de
importación, casi siempre clandestina a cansa del pésimo y
restrictivo sistema económico á que estaban sometidas estas
colonia*. Contrabandistas portugueses, ingleses, franceses y
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holandeses hacían pingilexs negocios con el comercio de
corambres, cuando |>odfann «ludir la vigilancia.do las au-
toridades españolas, quo á i veces so hacia sentir con fuerza,
como en el CASO do Estolsbaii Morcan muerto f-n Castillo*
en 1720.

Desde mediados del sigloco xVm conienrnron en Montevideo
á hacerse ensayos para coniúorvAr la canio acecinándola; pero
«1 primero quo implantó u un saladero <le carnes y tocino cu
gran escala, fiiódon Francmicoódon Vicente Medina,en 1780,
quien lo situó en el Colla, cecrcA tlol actual pueblo del Rosa-
rio, con el objeto do abásleoicer la Armmln Kspnflola. Al nfio
de. instalado esto importanUto establecimiento, falleció su pro-
pietario y so. arruinó la envapresn. . •

Francisco Antonio Mncieel planteó má* tardo otro saladero
en el Miguelote, dedicándoos* desdo entonces muchos otros
vecinos á esta industria, y uuliliiando los conocimientos que
eí ensayo de Medina había » difundido, La exportación por el
puerto de Montevideo, de cajune salada, cueros y sebo, alcanzó
en 1799 á 24.703 pesos fuwcrUs. ,

La industria saladeril fuó i poco á poco.tomando im]>ortau-
oia, hasta llegará serla pn>riiicipal quo poseemos, y siendo
por mucho tiempo la única t txUftule; pero fiiompro ha con-
servado la peculiaridad cío i nú tenor' mis quo dos "morcados
para.su producto, el tasajo, t á saber: Cuba y Brasil.

Damos á continuación ol cuadro do las exportaciones de
tasajo, desdo 18G7, publicábalo últimamente en El Siglo de
Montevideo, por el iiigoniero-o soAor Josó Serrato.

ASOS

1867- 71
1872—76
1877- -82
1882- 8C
1887- 91'
1892- 96
1897-1901

100.103
OS.ÜOG
88.878

121.G83
110.872
200.078
209,670

i tvn

75.787?
Cfi.717T
47.372 i
37.G41
23.C!>7 •
14.927 •
16.723 ;

I..
ToneU-l», I Tomín.!»» I To«»UJ«l

1.171
i. KM
4.521

24.S8fl
18.461

2.04!»
25.733
•ii.'.m
3.344

15.16C

IKl.Ktn
15!). 223

18H.O25
249.814
25f).t»t&
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La lectura del cuadro estadístico quo antecede, sugiere
las siguientes consideraciones.:.__ '

1.a Las toneladas do tasajo quo fueron exportados ala Ar-
gentina, no han tenido seguramente eso destino, pues nues-
tros vecinos do allende el Plata, producen, pero no consumen
tal artículo. En las estadísticas argentinas figura también
el tasajo como producto do exportación á nuestro país, lo
quo prueba quo tanto chuno como en otro casólo quo existe
realmente os un mero trasbordo: ó ol oliarquo sale del Uruguay
para sor embarcado en buques quo parten do la Argentina,
¿salo do ¿sta para ser trasbordado ó buques que parten do
nuestros puertos. ¿Cual es el destino vordadoro de tales re-
mesas? Con corteza no es posible asegurarlo; pero nonos
alojaremos muoho de la verdad, afirmando que do ese tasajo
quo apareco oxportado á la Argentina ó viceversa, */j par-
tes va para él Brasil y el >/> para Cuba. Lo quo figura expor-
tado para «otros destinos», va probablemente para Espada
y Justados Unidos; pero de todos modos osos mercados son
accidentales y secundarios. .

' 2." Nuestra industria, tasajera que so inició con exporta-
ciones para Cuba, está en vísperas do perder totalmente este

. mercado. En efecto un país que al cabo-do treinta años, en
vez do aumentar sus demándaselas reduce á cerca de h
quinta parte, os indiscutiblemente un país quo dentro de poco
cesará do ser nuestro clionte. Si d esto se añade, quo Cuba
está, dispuesta ti gravar con fuertes derechos los artículos de
las naciones quo impongan tambidn subidos impuesto» ií sus
artículos; si recordamos que la caíia, tabacos, cigarros y de-
más productos cubanos pagan en nuestro país exagerados de-
rechos aduaneros; y si finalmente, so agrega que Estados Uni-
dos está en las más cordiales relaciones económicas con la na-
oionto república y que por su proximidad y dada su riqueza
ganadera puedo proveerla fácilmente de carne fresca, no es
aventurado augurar que antt>s de no mucho tiempo, habremos
perdido por completo ene mercado.

3." El Brasil es hoy nuestro principal consumidor de char-
que, y en breve, será el único, si no se abren nuevos liorizou-
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tes á esto comercio, lo que parece ¡>oco probable. La expor-
tación brasileña subió rápidamente on el quinquenio 1802-01!,
después de haber estado ostarionnrisíliiranfoim cuarto do
siglo, y ese aumento fud debido i la guerra do Ufo O raudo
que impidió el funcionamiento do los «¡linderos do esto estado
6 hizo quo muchos ganados pasasen nuestra frontera para
ponerse, en salvo. El hecho do quo nuestra principal indus-
tria tenga un solo mercado, dolo producir en olla estancamien-
to, inseguridad y otras consecuencias perniciosas por el estilo.
• En efecto, no so puedo dora esta industria todo vi desen-

volvimiento quo sería do desear, porquo si so numéutn la
oferta más nllá do la demanda, el artículo no desprecia; y en
segundo lugar, ai el Brasil signo tui.n política proteccionista
para favorecer los saladeros do Hío Grande ó por represalias
á causa do los subidos doreohos do entrada quo imponemos á
sus productos, los perjudicados serán nuestro» saladeristas
y por consiguiente nuestros estancieros.

¿Cuál es la solución do esto problema tan importante para
nuestra República? Ella so encuentra á nuestro juicio, en la
diversificación do los productos de la industria saladeril, lo
que favorecerá ol ensancho del mercado. Esto ex el camino
que haco ocho ó diez años lia emprendido la. Argentina, j'lo*

- resaltados obtenidos no pueden sor miSs halagüeños y satisfac-
torios. Además do tasajo y extracto do carne, nuestros veci-
nos exportan vacunos y ovinos congelados, cantes y lenguas .,
conservadas, caldo concentrado, glieorina, pepsina, etc., de
modo que mientras en 1890, el tasajo constituía el ¡H> % <Icl
valor total de la exportación do producto» anímales elabora-
dos, en 1901, esc artículo sólo contribuía al 21 »/, de tal
comercio. La Argentina ha emprendido también el negocio
de enviar animales en pie á les países europeo», y en eJ quin-
quenio 189Ü-1900 eso comercio lo produjo al rededor de 38
millones de pesos oro.

En nuestras estadísticas figura también la pxjx>rtación de
animales en pie; pero ese comercio lo hacemos casi exclusi-
vamente con los países fronterizo». En comprobación obsér-
vense las cifras del siguiente cuadro:

m -•
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Valor dé la exporta-
ción total do anima-
les en pió

Id. id. ni Brasil
Id. id. día Argentina.

1898 1899

S 33<¡T92(>
» 289.71C
» 4(5.923

§ 2C0.00C
» 19f.77O
• Í5G.813

1900

634.210
499.640
20.381

Estas cifras son bien elocuentes; mientras quo ta Argentina
. haco nfios quo exporta animales -en pió para los países euró-
. pcos y la Colonia del Cabo, nosotros aun no hemos iniciado

esa claso do negocio.
. La industria saladeril sé limitó durante mucho tiempo á ex-
portar tan sólo tasajo, grasa, sebo, lenguas conservadas, cueros

"salados, astas, conizas, huesos, etc; es decir a exportar la carne
en una forma únienmento salada y soca, ó sea el charque: los
<lemás eran productos anexos y dependientes de esa fabrica-
ción. El afto 1801, don Jorge C. Gicbcrtcomenzó áoxperimen-
tnr en el caladero do los señores Hughes Hnc"- que liabín arren-
dado con eso objeto, un nuovo procedimiento de elaboración
do ln carne, inventado por el cálobro químico, barón Justo
von Liebig, y liabiendo obtenido el mayor ^xitp en'sns ensa-
yos, partió 'para Europa'cii busca do-, capitales y constituyó'
cu 18GG la sociedad anónima de cLiobig's Éxtract of Meat
Comjinny Limited» quo tenía por principal fin dedicarse, como
sai nombro lo indica, n la fabricación de extracto de carne.

El saladero Licbig, situado cerca do Fray Bentos, en un
ccümodo puerto del Uruguay, es el establecimiento más im-
portante del mundo, en su género; poseo las máquinas é ins-
tnlacioucs más perfeccionadas, da trabajo n unas 800personas,
niat« anualmente unos 170,000 vacunos, término medio, y
exporta extracto de earnc por valor de más de un millón 000
niil jwsos por aflo, — No su ha podido descubrir hasta ahora
el procedimiento que emplea esa fábrica en la elaboración de
m renombrado extracto de carne; pero desde 1880, otros sa-
laderos lian comenzado á fabricar un producto semejante, que
aun tiene muy pora salida. Compárense las cifras que damos
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á continuación, y so verá quo la casi totalidad del extracto
exportado en el 96 y 97 perteneco & la Compañía Liebig.

Total exportado... . .
Exportado por el Sa-

ladero L i e b i g . . . . .

1895 1896 1897
Kilogramo! | Kllofrimoi

679.702

579.792

701.847

021.509

394.270

845.008

La disminución que se nota en 1897 su debo á la guerra
civil que estalló en nuestro país, y quo paralizó todas sus
fuentes de producción. En 1898,99 y lOOÓel total exportado
de ese articulo fue respectivamente de 482.890 kgs. 564.474
y 579.416; pero carecemos de datos para precisar en esas
sumas, cnanto correspondo á la fábrica Lioliig.

Eii nuestro último Anuario do Estadística,"» aparecen
exportados en 1891, 87.600kgs. ño carne fresca. ¿Esta par-
tida indicará el comienzo delusorio frigoríficos, tnú genera-
lizados hoy en la Argentina? En esto país so exportaron en
1891: 63 millones do kgs. como congelada do carnoros, 45
id. id. id. vacunos, 1.410.000 kgs. do otras carnes congeladas,
por un valor total do corea do 10 millones do pesos oro.

• 'Hemos dicho qtio hoy la industria saladeril es la más im-
portante do las que poseemos; pasemos & considerar h\n res-
tantes, descartando la agricultura que hemos estudiado ya en
capitulo separado.

Antes de 1875, ol calzado, la ropa, la cerveza, los vinos,
las velas, en una palabra, todos los articulo» que consumíamos,
eran produotos extranjeros. Foro en octubre do dicho ano,
y por inspiración de don Andrés Lamas, so dictó 1» celebro
ley proteccionista quo cambió la faz económica do nuestro
país y dio origen á un gran número do industrias que hoy
proveen nuestro mercado de muchos artfculón do los cuales
¿ramos antes tributarios del extranjero. E*a ley comenzaba
por eximir de derechos el alambre, útiles y máquina* agri-

( i ) Kl . 1 .
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colas, hoja do lata, y todas las materias primas d 1:1B las cerve-
cerías, curtidurías y de muohaa otras industrias. En seguida
recargaba los impuestos existentes, con un 10°/q lflos artículos
do hojalatería y herrería manufacturados, carruajijcs y arreos,
bolsas vacias, suelas, y vino en cascos; y con tnm 20 % los
baúles, baldosas, tojas, bobidas espirituosas, cervesza, calzado,
alpargatas, zuecos, camisas, calzoncillos, cohetees, fósforos,
galleta, fideos, toda claso do artículos do maáxJera, hierro,
mármol labrado ó proparados para construcción, i ropa hecha,
Velas, sobo, aguas do soda, papas y cebollas para V el consumo.

Para demostrar las importantes consecuencias i do esa ley,
presentamos en un cnadro ol valor do quilico de ts*sÍ3 artículos
importados en el trienio anterior á lo ley del 75, su valor en
1883-90, y ol que tuvieron on 1808-1900. Las eiíifras de las
dos primeras columnas, las tomamos del artículon del doctor
Eduardo Acovcdo, sobre «La balanza do comeroió.o en el Uru-
guay», publicado en el tomo i de los Anales de lila Universi-
dad; las del último, las hemos formado con dat'tos' tomados
del último Anuario Estadístico do nuestro país.

A l n a r g a t a s . . . . i . . . .
B e b i d a s e s p i r i t u o s a s .
C a l z a d o
C a m i s a s . . . . ¿ . . . . . . .
C i g a r r o s d o h o j a . . . .
C i g a r r i l l o s . . . . . . . . . .
C o ñ e t e s
F i d e o s
N a i p e s ,
R o p a . h o c h a . . . . . . . .

T r á s i w r t e . . .

TiLOB OnCtAb '
ÜB LO

IMrOKTADO
B>

!(.»•;«

$ 229.191
.2.612.552
.2.027.191
> 069.941
» 428.7B5
> 147.488
. 40.907
* 213.920
> 89.321
» 850.417
17;159.663

TALOB oriCUL
Dtt.LO

INfOBTIItO
BI

IWS-W

$ 4.289
>1.918.159
> 83.571
> 325.369
> 884.199

9.858
. 21.716
> 24.408
. 19.119
» 106.286
12.896.974

m.oB bncuL
DB LO

IICF0BTADO '

«éta -*i9oo

8$ 1.469
«.O7B8.117
» 22.038
>» 95.112
w> 88.523

607
~ "1.729
« . C.767
»«. C.720
•«.<*> 110.071
W1-072.953

(I) K.u cltn la heraot okUnl-lo, d«4nc¡»ndo'4*1 loUl del rabión • Bebldm en
Kcntrat., 8.HM.477 $ por rosMpto dt T1H<», tt.Stl • por cmttmA 1«i »• •> "•>
itil cauiro, a.715» por *cttutii*ii<*, T W.atlpor u i > , 8«p»r*Bw*M • * • articnlo
M (rapo .txblitu nplritpoMo porqu hMta 1*8 Ib* esfl I lábaro con loi
< ><raar<li«nUi 4* inda I>UM •.

(J)Kn •••* ¿lit» no MU Indoldo «I valor da lo« poncho» ila I )»•>/
y il« loi Irieota.
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• Trasporte...
Suelas
Velas.; ," '
Zuecos y zapatillas..
Bolsas do arpillera..
Cerveza

Totales....

VJLOB orirut.
PK LO

mu GI-UUL
Pk 1.1». ¡ CK i.OI>K I. o

87.159.CG3¡ $2.89C.Í)74! $1.07áT
197.493
222. MG
222,9071
42.001

379.428
83.̂

10 4:tfl
177.705'
23.744
2Í».29O

308.429:.

5.
34.

<" 5.
15.
22.

9.-¡!
707
14!)
707
200
687

Como so vo por ol ctmdro qno antecedo, hubo cu el trienio
1888.-90 una bajn en Ja importación do los artículos señalados,

' do cerca do cinco millones do jwsoa, y on el último trienio,
una de más do siete millones con relación ii lo importado en
lósanos 1872-74. Esa disminución es aiin mis cónsiderablcí

. si so tiene en cuenta quo en el primer trienio indicado, ln po-
blación no pasaba do 450.000 habitantes; onlSÍK) eran 7O&5O0,
y en 1900, 93(5.120 según ol Anuario do Estadística. Por lo
tanto si en 1872r74 se importaron determinados artículo»
por valor de 8 millones 200 mil pesos (en números redondos),
en 1888-90 esa importación debiera haberso elevado ó líí '/<
millones y en. 1898-19004 ÍG !/, millones <ro ¡¡eso*. El des-1

censo.no' puedo ser miis considerable; pero en cambio todo»
esos artículos do consumo son producidos por la industria *
naoional qtio so desarrolló á raía do la mencionada loy del 75.

Según la última estadística, en 1900 había en nuestro (MÍN:
9 alfarerías, 6 aserraderos, (! astilleros y varaderos, 1 bron-
cería, C27 carpinterías de obra blanca, <>!) fabrican do mue-
bles, 164 cigarrerías, 31 curtiduría», 4 destilerías de aguar-
diente, 2 fábricas do aceito animal ó vegetal, 2 ídem de almi-
dón, 17 ídem de alpargatas, 4 de baldosas, 9 de baúlen, 5 de
bolsas, 120 de carros y jardineras, 19 de carruaje», 32 de
cerveza, hielo y aguas gaseosas, 3 de corcho, 10 de chocolate
y elaboración de café y especias, 16 de escobas y plomeros,

(1) En el trienio l*tt-IMX>. no figuran •>n«coa . .
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3 de fideos, 5 do fósforos, 5 de fuegos artificiales, 4 de galle-
titas, 7 do instrumentos d« música, 14 de jabón, velas, grasas
y aceites, 18 do licores y vinos artificiales, 32 do masas y
dulces, 12 do productos porcinos, 18 do ropa blanca, 2 de vi-
drios, 8 fundiciones, 374 herrerías, 129 hojalaterías, 113 hor-
nos do ladrillos, 20 marmolerías, 17 <' > molinos, 323 panade-
rías, 284 sastrerías, 90 talabarterías y lomillerías, 19 tintore-
rías, 14 tipografías, 8 tonelerías, ó tornerías, graii número
do talloros do composturas, y muchas otras industrias menos'
numerosa» quo omitimos por no alargar más esta ya extensa
enumeración. No aparecen en eso cuadro estadístico demues-
tras industrias, 2 fábricas de hilados y tejidos, y 1 do papel,
cuya existencia, conocemos. Las hilanderías y fabricaoión de
tejidos do lana, están llamadas á tenor un gran desarrollo,
porqno -producimos en gran cantidad y de muy buena cali-
dad, la materia prima do esas industrias. •

En cuanto á la vinificación, notamos con posar, la existen-
cia do 18 fábricas do vinos artificiales; pero por otra parte,
en el capitulo sobro la agricultura, hornos indicado que de
la uva vendimiada en nuestro territorio, so habían elaborado
últimamente 7:040.000 litros de vinos de diversos tipos y ca-
lidades. El Departamento de Ganadería y Agricultura estima,
quo en realidad so han fabricado más de ocho millones}'
medio do litros do Vino, porque no se conoce el destino que
han tenido, 2:4Oü.00O kilogramos de uva de la pasada vendi-
mia. La producción media de vino en 1» República ha sido
do 20 hectolitros (¡9 por hectárea cultivada.

El incremento qno va tomando nuestra industria vitícola,
explica el descenso que afto tras año »c nota en la importa-
ción devino común. Los cifras que damos á continuación,
lo prueban elocuentemente.

Vino común importado en 1895, litros 22:277.290
. . 1*96, . 20:736.100

» 1897, • 47:938.580

(l) R.U cifn « U «|alTou<U, porque <•"« rmlliUd át molino», 1» l'í.v an
•I Mío 4«p«H«menlo do M
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Vino común importado en 181)8, litros 18:917.001
» . . • 1890, » 1C:22J.!W1

» . . . . 1900, » 16:170.588

Aunque de 189o « 1900 hubo un ««monto do M0.000 habi
nto, el v.no común importado diminuyó en inásdó « L

nnUones do litros, siend í ^ l '

do M
tanto, el v.no común importado diminuyó en inás

es do litros, siendo reemplazo porídent c ^

a.im-

*" •""•*« «*»'•

enero Horrora, impuso en
d ^ •

trada
al cabo de 6

en io ( íü°
cionado cuando

con . 0.13C

«a«Spo
l

1 ¡ t r ° < l 0

^ y l
Vasata <Ie 2 0 ° .
1 '

mple o d e l ,
l a d e m*>> «l«>»o.tr.b.n

«leva el valor <le unde un «•nciarn.en. que cuando
máS allá de lo que N oonsi-

: ^ : ^ , : ^ ^ | ^ ? ^ ^ ^ ? ^
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dera su precio normal, y do la facultad do comprar de los
consumidores, ese articulo eo reemplaza por un sucedáneo ó
equivalente. Tal fuá lo ocurrido entre nosotros. El litro de
aguardiente de $ 0.22 subió á $ 0.40, y á causa de este exce-
sivo aumento do precio, se reemplazó ese artículo, cuyo uso
estaba muy extendido, por el petróleo ó kerosene, gas, etc.,
y las destilerías tuvieron quo disminuir en proporciones enor-
mes BU .producción, disminuyendo al mismo tiempo las entra-
das quo el gobierno pensaba percibir con sus irracionales
impuestos. El del alcohol, no ha producido más que unos
$ 270.000 anunles hasta 1900 en que dio $ 400.000 probable-
mente á cauHa del. incremento de la fabricación de bebidas
espirituosas. Con todo, ¡cuan lejos estamos aún de la suma
do $ 1:200.000 calculada al sancionar la ley I—Y, ¡cuántos
contrabandos so han efectuado y se efectúan constante-
monto para eludir esa ley, quo tan peniiciosa influencia ha
ejercido sobre esa fabricación que se pensaba proteger!

VI

ISDl'STHIA PK TnAXSPORTKS

Sl'l lARlOt Vrn »J«l rjne ofrecí eit» liuluttri*.—Conillcloiin Jura in ejercicio.
~ Klnet'ttet Eit»do. — Int«rr«nclén d*l mliroo en U conitraeeióa de olirns
do rialidAí].—Loi fetrocurrílcs, itt tmporttueU, y prabl«mM qu« luscila in
eonitruccIóD.—Estudio •!• los ilUtintot »lil«mu pncoDÍtftdot p*n conitrulr-
lof.— ífuMtro W(Imcn f#rroc*rri!íro.— Sttt uávegAdiSn, IUI renUJAf. tut di*

' vltlo'nei.—MoTlml«nto tto miTígAcita tn 1M jm^rto* de l

La industria du transportes es una de aquellas que va más
íntimamente unida al progreso de las naciones. Enumerando
la influencia que ejerce y las ventajas que presenta, com-
prenderemos más clara y acabadamente cuan grande es su
importancia.

He aquiaui principales ventajas:
1." Ponitndo lo* objeto» al alcance de lo» coiuumidore*, da

i aquéllo* una utilidad de que ante* enreda*. Por ejemplo,
no damos generalmente ninguno ó escaso valor á la piedra
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y arena qno tanto abunda cu nuestro territorio; pero esas
materias adquieren ó numontan el valor quo lea considera-
mos, ettrmdo «o lns transporta il DUCHOS Aires, donde ge ca-
rece de ella». Lo mismo ocurrid en el Cnnndii y norto do los
Estados Unidos, en dondo ol hielo tonta un insignificante
valor, y sin embargo, lo tenía muy subido en Cnbfl, il dondo
se exportaba engranden cantidades antea do la introducción
y uso do lns'niáquinas do fabricar hielo. •

2." Equiealé d una verdadera producción, proporcionando
ií cierto* palto articulo* que *u meló no produce ni puede pro-
ducir. Gracias á esa industria, podemos nosotros consumir
café, té, nziícar, yerba, hierro, hulla y mil otro» artículos
que no produce nuestro.territorio, ni so encuentran on di;

i{.° Impide la caretlla de lo» articulan de primera necesidad',
qne aún cuando produzca nuestro suelo, pueden oventnal-
mentó faltar ó existir en restringidas cantidades, i causa do
sequías, continuadas lluvias, gnerras, cto. ¡Cuáu inmensa
seria la mortalidad en la India inglesa, si cuando so pierden
las cosechos, la industria do transportes no condujera cerea-
les do otros países a aquellas famélicas poblaciones!

i." Contribuye d acrecentar considerablemente la proiluccióu
de Ionpatees nuevo*, ajwttlnilo/es brazo* ;/ capitales. ¿Habría
acaso alcanzado, la agricultura en las repúblicas dol Plata,
el desarrollo quo tiono hoy on día, si no fuera por la» fuertes
corrientes inmigratorias quo reciben?
. 5," Aumenta el conmimo, disminuyendo el precio de cotfo de
lo* artículo*. En efecto, pudiendo trnorso do distancias leja-
nas ciertos productos, so aumenta su oferta, bajan entonces
los precios, y esa baj'a provoca A su vea un aumento de de-
manda ó acá do consumo. '

(5.° Esto aumento do consumo causa un aumento de produc-
ción, y acrecentándose ésta,- pueden utilizante grande* mdqui-
na* y ¡letame hasta su* limite* la divMn del trabajo, medios
que, como anteriormente, hemos explicado, contribuyen al

_ desenvolvimiento de la producción. -

7." Si las leyes aduaneras no non mny proteccionistas, «»•
mucha el mercado y por ¡o minino contribnijf ti la difirió*
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territorial del trabajo, 6 sca.A que cada país so consagro úni-
camento á las industrias on las cuales sobresale, y para las
quo tieno más aptitudes.

8.° Eso ensancho dol mercado, influyo también en el iiíre-
lamientdde lo*precio». Por cjomplp, el precio de igual clase
do lana, es más ó menos idéntico en Australia, Colonia del
Cabo y el Plata, y no difiero del do Ambores, Havre, Lon-
dres ú otras pinzas europeas, sino on el costo del transporte
y la ganancia habitual do jos intermediarios.

9." No impidiéndolo las loycs aduaneras, erta industria di-
ficulta también la» coaliciones entre productores, llamadas poolé
y tru*t cu Inglaterra y Estados Unidos, y karfelé en Aloma-
nía. Así, en ol casp (loque los productores do un articulo sé
unieran parn elevar el precio do ¿ato, pudiendo traor do otras
naciones eso mismo artículo, siempre que no existan leyes
prohibitivas, el trust 6 la coalición queda deshecho. Esta es
una poderosa razón en pro del libro cambio ó a lo menos, en
pro do impuestos proteccionistas muy reducidos.

Y 10." Contribuye il un mayor «helamiento social, permi-
tiendo á las clases más humildes ó menos acomodadas en un
paÍH, disfrutar do beneficios do quo antes gozaban sólo las

~ acaudaladas. Hoy, los habitantes de ln campana que viven
cerca de una estación férrea, pueden sin gran desembolso,
dnrao el placer do visitar li Montevideo on épocas do carna-
val, Semana Santa ó do fiestas patrias, en las cuales por unos
días so rebajan los pasajes; ó do todos modos, en cualquier
época al habitante do liivcra ó Nico Pérez, por ejemplo, le
es más fácil y meiiOH dispendioso el viaje á la capital, que en
tioin|K)H pasados. Bien que con algunas incomodidades y
molestias, pues el trato que so da á los pasajeros de 3.* clase,
es bástanlo deficiente, ve puede hoy ir á Europa por 18 ó 20
pesos, ventajado quo aprovechan para visitar i. sus familias,
machos de los inmigrantes que habiendo arribado á nuestras
playas sin un centesimo, logran en pocos,años, hacerse de
algunos recurso* pecuniarios.

La industria de transportes esta sometida¿ ciertas condi-
ciones, que en rano de faltarle, obstaculizan ó impiden sn
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ejercicio. Entro ollns, pueden citarse: los caminos, calzadas,
puentes, faro», puertos; y terraplenes, desmontes, estaciones,
etc, si so trata de vías forreas. ¿Quién debo ejecutar todas
esns obras indispensables al buen funcionamiento do la in-
dustria de transportes?

Si analizamos la sociedad, hallaremos sólo dos entidades
que puedan realizar osas obras: 1." los individuos y las aso-
ciaciones libres, que ya por la costumbre, ya por la loy, tienen
una personalidad distinta do la do sus miembros; y .2." Ion po- '
deres públicos, es decir, esa entidad que llamamos Rutado, y
que es quien únicamente dispono do la coacción para imponer
á todos los habitantes do mi país las mismas leyes, y para
obligarles & pagar, en forma de impuestos ó contribuciones,
las Bilmas quo necesita para su sosten.

¿El Estado «5 las asociaoiones y los individuos deben cons-
truir las vías do comunicación? Para resolver esto problema, .
es necesario que, nunquo someramente, examinemos la tan
debatida cuestión do los fines del Estado.

Estos fines ó funciones, puoden reducirso d los siguientes: '
1." Garantir el derecho; no crearlo como pretendía Bentham,

sino tan sólo definirlo y sancionarlo. El Estado no crea el
- derecho, sino quo lo fija por medio do Joyos, que son según

. Montesqniou, «las relaciones invariables quo derivan do la
naturaleza de las cosas». Muchas voces las loycs pretenden
ir contra la naturaleza do las cosas, y entonces sufren las retís
graves decepciones. Cuando so luí pretendido prohibir el in-
terés del dinero ó cuándo, con el afíiii do aumentar las
entradas fiscales, so lian impuesto excesivas contribuciones &
determinados artículos, la disminución do la producción de
éstos, el contrabando, ó transacciones ocultas, tratándose del
interés, han burlado completamente la» pretensiones del Es-
tado do crear ol dereoho.

En esta primera claso de funciones, puedo también colo-
carso, la do volar porque no se abrumen con trabajo excesivo
en las fábricas y talleres, á las mujeres y niño» y proteger,
en general, n las personas que por »{ mismas no pueden de-
fenderse, como los menores, dementes, etc.

• "-X -¡ .* . - . ^ ^ •

LAS IKDIST11IA8 353

2." Mantener la soberanía nacional, y la pat interna del pal».
Función e.sencinlísimn: impedir los ataques de las otras na-
ciones, y tratnr do quo reine ol orden y la tranquilidad pú-
blicos. ¡Cuántos países, como Marruecos, son improductivos.
ó no so explotan como debieran, tan sólo porque en el inte-
rior reina la anarquía y el pillaje!

íj." l'retfar cierto* nereidos que no xe efectuarían *in la
coacción reglamentarla y fiscal, que hemos reconocido, como
cardeter e-velmito del Estado. Existen en efecto, ciertas nece-
sidades comunes que no podrían satisfacerse si algún indivi-
duo se opusiera il su satisfacción, como cumulo hay que to-
mar medidas do salubridnd para evitar el contagio de
epidemias, en A caso do expropiación por causa de utilidad
pública, etc. ' • - • • • •

4." Debecouserrar lo» bienes permanentes de la nación, como
ln caza, la pesca y los bosque», para evitar'qiie se agoten ó
destruyan por mm explotación irracional; ademd* debe cons-
truir;/ mantener en buen estado, leu bienes, cuyo uso pertenece
d. todos los miembro* de la sociedad, como caminos, calzadas,
puentes, puertos, furos y canille». Enlns vías de comunicación
lmy"i]uo distinguir dos cosas: el peaje, y la tracción. El peaje
reprüsoiilu el interés yin amortización do los-capitales inver--
tidos en la obra; y la tracción equivalen los gastos de explo-
tación de la misma. Entro peaje y tracción existo una dife-
rencia semejante il la que hay entre gustos generales y gastos
especiales én toda producción. Pueden .sentarse como regln
general, qun toda vía de utilidad pública en la cunl puedan
los simples pArticulnres transportarse por sí mismos, debe
'Construirse por ol Estado, pilen las omprcsns individuales no
podrían percibir el interés y la amortización de las sumos
cjtte en cllrt.)ml>ieini) invertido. Aun cumulo el peaje es en
estos casoM il vero* posilih1, »n percepción resulta aiempiv
íinerosH, vejatoriti y deprimente ]mra ol dexaiTollo de la ri-
queza nacional.

Y ñ." Finalmente, dtbt meargnrt dt alguna» obra* que,
romo e¡ correo g la tWrmrMw pública, no alcanzarían con la
iniciativa prirada toda la amrfitndy desarrollo que debe» tener
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para bien delpixii*. Puede iuclnirse en esta última categoría
de funciones, liBa creación y «ostcniíniento «lo muscos, hnspi-

- tales y asilos ¡«pura los expósitos, demento», etc.
Éntrelas funsciónes del Estado hemos visto que >m lmlla la

de construir la:»s viw do comunicación cu las ctialf-s los parti-
culares puedann transportarse « *>' misinos, y cuyo"peaje sería
mny difícil ó v.vejatorio de percibir; pero aquellas en que éAo
pueda cobrarse» jituto con los gastos «le tracción quo demando
el uso de la vínra ¿«¡niéii debe construirlos?

Este probicnina se presenta especialmente cuando He tnitu-
- de los ferrocan-riles. La construcción y explotación de estos

medios de transporto por el Estado, cuenta con muchos par-
tidarios, que, eitntre otras, alegan las siguientes razones:

1.°. El Estadizo tendrán la inmediata düpoiiitiilidad ile Iri*
linean, de inodoro que si lo creyera conveniente podrid suprimir
el peaje, busca:»ndo In comjíensncióu en el desarrollo de In ri-
queza pública. . -

'2.° Dlnpondrvia de la* tarifa*. .pticliVndo servirse de ellas
para desenvolvvor el progreso cu los punios más atrasados del

. territorio.
3." Habría tiiTimtad de dirección ¡/ e.rj>lntttci'ÍH.
Y 4.°. El EnttFado diipondríit de an recinto ¡mlfroto é ¡ndin-

¡>eiuable para lafiUftftiim iiaciniitil.

Examinemos 8 estas razones. Si el Estado jmprime el peaj«',
no podrá pagaitre] ¡nter^.t y la nmorti/.aciiiii (le los ca[iítalr.s
que ha empleadllo. y entonces tentlní que recurrir á nuevíjKiin-
puestos ó nnevocs empréstitos cuyos intoveses todos los liatii-
tantes del país i tendrán qnó contribuir ti JHigrtr. Ksto no >•»
•sólo injusto sinoio también inicuo. Cada uno debo pugxi' Ins
servicios quo reseibe, ele modo quo el que viaja en ferrocarril
debe él mismo sabonar ol importe de wi viaje, y no obligar ii
la sociedad á qroua contribuya A abonirsclo.

Conservando el ]>eaje, el Estado ¡«xlri» rebajar las Urifus
hasta el límite i que las entradas le p^nnitieren \>*g*r t O ( l o s

tas gastos; perro no podría b»jar de « « limite, ni ineno» mi-
jirimirlas, jwrquwe rte c»eria en U irriUnte ¡njunticia que «ca-
l>amos de Henaloar

Además-, tanto los partidarios do la construcción do ferro-
carriles por el Kstndo, como todos uquellos quo prctonden
aumontiir las funciones do éste, so forjan do tal organismo
un concepto complétamoutu erróneo. El Estado está muy
lejos de ser eso • distribuidor impnrcial que proveo igualmcnto
ti las necesidades do todas las poblaciones del país», de quo
habla tiitiuquinto, pues dudo su erigen y formación, no ofrece
mus garantías de competencia, imparcialidad y buena direc-
ción, do las que ofrecen los individuos ó las asociaciones
libres. .

Kl Estado lio se forma por selección natural, sino por elec-
ción; no son siempre los unís inteligentes y preparados los
quo triunfan, sino los unís audaces, Ion más intrigantes ó los
que saben mejor adular las pasiones de las masas. El Estado
<x tan tsólo, como dicoLeroy lieañliou, un partido en el poder:
no representa la totalidad de los ciudadanas, sino una frac-
ción. Perteneciendo los ferrocarriles al Estado, ¿no habrá,
pttligro en que las tarifas so vean influenciadas por la polí-
tica? Tal diputado ó tal partido en las cámaras, ¿no pro-
ppndni para atraerse. lo.* votos do los electores do tal circuns-
cripción dondo cuenta más partidarios, la disminución ó la

. supresión do tarifas, basándose en hechos quo si no existen
se inventan?—Tendríamos según la expresión do un repro-
.scnlAnto -fruncís, tarifa:-) conservadoras y progresistas, gn-
Iioriiativos y de oposición, do In derecha y do la izquierda.

Además, ¡qué poderoso medio de corrupción política .se pone
ou manos dn los poderes públicos, el disponer del cuormo
número de empleados que requiero toda explotación ferroca-
rrilera! La máxima rictnrilm* tjmlia, al vencedor los despo-
jos, quo tanta aplicación tintín desgraciadamente en nuestras
incipientes democracias, ¡qué nucho campo pura manifestarse
no inicontraría en los miU-s de empleos quo oxigt1 el servicio
de ferrocarril**!

Se hacen valer también en contra del Estado, que ésto
construye, máa caro y administra y dirige peor que las em-
l>re«a« privada*. El doctor Luis Varel» cita, pura demostrar
lo contrario, varios caito*, tomados d« Caves, en los rúales
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el costo medio kilométrico de nlgunns lineriH construidas por
el Estado, es inferior ni do otras debidos ú la iniciativa par-
ticular. Bien que esos ejemplo» sean tío lincas construidas
en análogas condiciones, es lo cierto quo Ins notables difi--
rencins qno ú veces so notan en el costo medio kilométrico
de dos ferrocarriles distintos, so dobo tanto a lu diversidad
de la configuración y naturaleza geológica del suelo, como il
las obrns de arte, alcantarillas, puentes ó túneles, qno haya
que hacer. Creemos, contrariamente ñ la opinión del doctor
Luis Varóla, ijue.sí los ejemplos citados por Caves son oxnc-
tos so debe & qno los poderes públicos encargados do esos
trabajos, poseían un alto grado do conciencia do sus deberé*
y'do honradez administrativa; poro quo osas excepcipnes no
desvirtúan la afirmación de qno confiar esa tarea al Estado
es darlo una nitovn oportunidad do quo .derroche y despilfa-
rro los dineros nocionales. El mal está en el sistema, innl que-,
sin embargo, puoclc aminorarse cuando las administraciones
públicas son muy honestas y celosas guardianes do los inte-
reses fiscales. Poro como después do nuevas OICCCÍOUCH, \)W-
dé cambiarlo todo ó ln mayor parte del personal administra-
tivo, el paisse encuentra nuevamente expuesto & los peligró*
quo 'entraña' este sistema. •

Podemos sentar como regla general» que no debo encmv
gnrse el Estado de aquellos 'obras quo puedo efectunrlns con
ventaja ln iniciativa .'.privada. Tan complicado es el rictun)
mecanismo del Estado, que debe buscarse aminorar «w fun-
ciones, pora que cumpla debidamente con las quo en reali-
dad lo corresponden, mitos que aumentar éstas con otras nue-
vas quo contribuyen á pervertirlo y IÍ impedir el fiel cumpli-
miento do «us (loberos esenciales.

Por.todas estus considcracionoH, juagamos quo los ferroca-
rriles deben ser construidos y explotados por empresas par-
ticulares. ¿Con nbsoluta indopendonoia del KsUdor1 No; ésto
dobo intervenir en tales obras, por las signienti'Hraíoneti:

i." En ¡a construcción dr toda Unen firrtit han wwwWffrf
de expropiar terreno; «hora bien, I* expropiación tn una fo-
cidtad que únioumeiito ln posoí- el Kxtado.
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'2.a Todo ferrocarril coustitttj/e un. monopolio, porque en
efecto, dos lincas paralólas concluyan por entenderse ó por
fusionarse. Es, pues, necesaria la intervención del Estado,
pprquo al declarar la obra do utilidad pública, forma un mo-
nopolio, y por lo tanto dobe tomar ciertas medidas partí pre-
servar Ion intereses generales del país contra los absorbentes
6 insaciables do aquél. Una intervención muy justa y conve-
niente os la que consisto en fijar un nulximo ú las tarifas,
pues si éstas son muy elevados, la obra pierdo toda la utili-

dad quo pudiera tener. .
a.n El Estado debe tramr la red general de feírocarrUe* del

¡>nh, porcino siendo oí ferrocarril un instrumento do progreso,
conviene quo mi acción benéfica so reparta metódicamente
en todo el territorio. Sn evita también asi quo )AS empresas
particulares construyan líneas inútiles quo serían un perjui-
cio para la nación. Esto ex lo que ha ocurrido en Inglaterra
y Estados Unidos, donde por falta de trazado general, la es-
peculación irreflexiva construyó un número extraordinario
do lincas quo después fracasaron lamentablemente. Sin em-
bargo, conviono advertir quo los trastornos quo ocasionan
estos fracasos do empresas privadas, recaen al fin y.nl cabo
sobre aquellos quo las forman, no siendo muy extensa su
rópprcusióri;"mientífl.T qno "cuándo los fracasos o'curren pn
construcciones dol Estado, las consecuencias desastrosas do
esiis obras pesan sobro todo» los habitantes del pnís, quo tió-
non quo pagarlas en forma do nuevos impuestos.

Y 4." Finalmente ti Estado debe intervenir en lo* ferrocarri-
les jMi'que i'Mon non un iliedfo poderosa de defenm nacional,
permitiendo con toda rapidez transportar tropas A los puntoK
extremos do las fronteras uactomiles.

Otra cuestión á resolver:
¿Las (joncesionoH dotan ser perpetuas ó temporarias? Non

inclinamos ti esta última solución sobrí todo cumulo el Estado
contribuyo directamente á la construcción de la línea, ya
dando ti ln emproon subvencione» en metálico ó en obras, ya
xusciribiondo determinado número de accionen, ya garantiendo
cierto intfrcH á ¡os capitales empleados en la obra, ya por
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cualquier otra formn de intervención directa. Dada esa Horic
de hechos que demuestran 1A parte activa quo tanto cu lu
construcción como en In explotación do la linón, tieno ol Es-
tado, oreemos quo es justo quo ésto conceda u las empresas
los beneficios presentes y los futuros por cierto plazo fijo,
aunque largo, reservándose aquel la obra pasando oso plazo
señalado. .

En cuanto á lns tarifas hemos dicho quo ol Estado (lobo, :il
darla concesión, señalar un limito quo las compañías no pue-

dan ultrapasar: esnsson las tarifas doHitísima (¡legales. Ade-
más de estas hay las generales, que'son la» señaladas por In»
empresas, y do un monto inferior generalmente n aquellas: y
las especiales quo son. las quo requieren un mínimum do expe-
dición, ó las que so fijan entró" dos estaciones determinada*.
Estas últimas son muy corrientes, cuando el ferrocarril tiene
que luchar con la competencia fluvial Ó do cabotaje OH! por
ejemplo, entro nosotros se da el hecho curioso do que Inn
estaciones intermedias entre Paso do los Toros y Payxandú
pagan más flete que esta última ciudad, por lu.s mercadoHus
qué reciben de Montevideo. Eso so debo ti que mondo Pay-
satidú un buen puerto, la empresa Midland tiene que luchnr
con la competencia do los embarcaciones. Son tarifas espe-
cíales también lns quo rigen nctunlmonto para ol trigo y maíz
desdo Canelones y estaciones subsiguientes, hasta Puerto del
Sauce.

Las tnrifas han de reunir olí general lns siguientes condi-
ciones: 1." deben ser iguales para todo el mundo, condición no
siempre seguida en los Estados Unidos, y do quo wo valen 1«N
direcciones do los trusts para destruir á «us competidores;
2." fijas y pública*, pnrn que la industria y ol comercio
puedan calcular de antemano los preoiosdo los artículos; y
3.° proporcionadas en lo posible al servicio prestado. Sin em-
bargo, los productos de mucho valor, aunque tengan poco
peso y volumen, pagan generalmente imís quo la piedra, ma-
deras y otros productos do Mincho \>e#o y poco valor, pan»
que equilibren ol escaso fleto que debe robrarw a estos últimos.
so penn de que no puedan viajar.
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¿Cuál es nuestro régimen da ferrocarriles?
Nuestra primera lqy do ferrroearriles c,s la de agosto do 18&4,

quo formó ol trazado gi-uemal, y concedí» por 40 anos a la»
emproons quo HO encargaron lulo construir lo.s líneas de eso tra-
zudo, una garantid rio 7 0/0 s-sóbio tm capital do 5.000 £ por
coda kilómetro do vía nbioi'rtn, al público, pagándose la ga-
rantía por secciones no mcnuores do f)0 kilómetros. Las com- -
pauia» concosionárias debíarm devolver al Estado, sin abonnr
intoroses,-las sumas otorgado ns como garantía, toda vez ..que
obtuviesen un rendimiento rmeto do más del 8 */0. E| Estado
so reservaba ndcmñs ol ilorn-«cho lie intsrvonir en lns tarifas,
cuiindo las ganancias pasara »n del 12 % anual sobro el capital
invertido. Los concesiones, ¡ spgúii esa loy, oran perpetuas.

Antóriormontn A. osa loy,, so Imbía otorgado también con-
cesión jiorpotua, en 1805 ni I Ferrocarril Central del Uruguay,
qtio debía ir hasta Durazno, racon. facultar! do prolongar la línea
Imstn el Brasil. El Estado j g<irtintín por 40 a ñon, un 'interés,-.
do 7°/, sobre un cajiital do ! 10.000 Ü por milla inglesa de vía,
y miomas no comprometía ñ . suscribirle con dos mil acciones
do fñ- omprosn. El Estado ; jtodria intervenir on lns tarifas
cuntido |os ganancias oxcediiicít-ii tlel 1(5 % anual. Por distin-
tos arreglos que so hicieron . con In compañía cu la ¿poca del

'gobierno do Laton-o, nquéllnm renunció a 1¿ garantía, y el Es-
tado devolvió para ser queincudati ó.OOO acciones'qué poseía y
m> obligó ú ]>ngnr los ntraso^ ([no adeudaba.

En 1888 so promulgó mina mío va loy aumentando ol nú-
mero do lincas dol traxndo nnntorior y ostablccienclp que ¿stas
podrían sor constrttídiLs por * el estado ó concederse ii empre-
sas particulares, Ksa ley m.uorlificalia la del 84 también cu
cuanto al plazo do lu-g»ranl::fo (jun on voz do ser do 40 artos,
quedó reducido á ¡üi.

En mala hora nuestros leflgiülsdon's autori*aron ni Estado
ln coustvucciúii de Hnt'HH f»r¿rrt»>). KI*A aquolln la ¿poca dv
mayor ¡iiflacioniMiio por quilín»atravesarlo nuestro país. Por
doquiera se formaban «ociedLlsd<•* «minimas, y todo el mundo
soñaba con rrecidan ganannritM: i;ra el momento de In fiebre
dol agio y de la rapeculacit'ui n dcí«>iifreiinda.
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Ea febrero do 18SÍI, el gobierno celebró con In can* Baring
lirothers do Londres, un contrato paro construir por tuentu
dnl Estado, nu ferrocarril A la Colonia, coi» mínales A Pal-
mira, Carmelo y Perdido. El precio estipulado fue do (¡.000£
por kilómetro, pagaderos en «liónos du ferrocarriles • (IB
lí °/0 do interés y 1 % do amortización, al Bó % ele su valor
nominal, es decir que cada kilómetro venía en realidad ¿
costar al Estado, 7.05S 14/17 A¡ " ' . En julio del misino afio,
se celebró un nuevo contrato con la COSA Uaring, para nego-
ciar los bonos-correspondientes á la primera sección do la
línea, estableciéndose quo la cosa Baring recibía los bonos al
tipo convenido y con su importo se obligaba ii pagar los giros
((lio hiciera el Banco Nacional por Ion trabajos efectuado*,
que debían justificarse con certificados expedidos al efecto
por los ingenieros fiscales.

En este estado las negociaciones, el gobierno do aquel en-
tonces, cometió la mayor felonía-administrativa quo jamás
persona honrada pudiera concebir. El Gobierno empuñado
en sacar do la situación apurada en que so encontraba el co-
nocido especulador de bolsa, don Eduardo Caxoy, quien llegó
á adeudar al Banco Nacional, la enormidad do mis do cuatro
¡I medio millone* de petos, suma quo nunca pagó ol gobioruo,
decimos, resolvió quo )a linea ú la Colonia comenzara donde —
principia el ferrocarril dol Norto, y considerando data incor-
porada ó aquélla, hizo expedir por los ingenieros fiscales,
los certificados do obra correspondientes, en presencia do los
cuales hizo el Banco Nacional los giros respectivos, que en
su mayor parte tuvo que abonar, pues la casa Baring no los
acoptó. Y después do eso bochornoso acto do desvergüenza
y corrupoión administrativas, todavía habrá entre nosotros,
quienes como oí doctor Luis Várela, soritcugau quo «pan»
que la construcción privada fueso; suprior á la oficial, sería
preciso quo el personal do dirección y ejecución do las obras,
competente, activo y honrado al servicio d« ION e

(1) Kqnivocii'lnmcnío illco ol iluctor Ai-nri-ila fu «n articula «obr» /.'filia-

nomínale» >,
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particulares, se volviwto inepto, desidioso y pescador de río
revuelto al servieio,<lel Estado. Y biori que oí doctor Várela
agrega, quo algo de esto micedecon mdn frecuencia de lo desea-
ble, lo atribuyo al grado dn organización y honradez admi-
nistrativas do cada país. No; está en el orden natural de las
cosas, (pío ol Estado, cuyo», miembros no son electos, entro
los do más moralidad do la población, persiga sus fines sin
préocuparso do la claso do medios quo emplea, cuando sabo
que no habrá poder quo so atrovn á fiscalizar su conducta; y

"" en el CÍLSQ á quo nos referimos, los ingenieros fiscales, firma-
ron certificados por obras quo lid habían construido, porquo
n.sí lo requerían mis superiores jerárquicos, y si á ello so hu-
bieran negado, hubieran en seguida sido reemplazados con
oíros do conciencia más elástica y más complacientes con el
gobioruo.

Nunca en nuestro país se hn producido mayor escándalo
en la hneiouda pública qiic aquel do 1889. El señor Casoy i .
quien salvó el gobierno, do la manera indicada, do los apre-
miantes compromisos do bolsa quo tenia, no piulo nlnún en-
tregar á 6nto las numerosas acciones del ferrocarril del Norto
quo poseía, pues esas nociónos las tenía.afectadas al Banco
Inglés, el cual tuvo .que quedarse más. tardo, con ellas. Ese
proyocto do construcción directa dn ferrocarriles, "eostóvnrf
Estado varios millonea da pesos quo vinieron á aumentar nues-
tra ya oxcesiva deuda nacional. A causa do la impresión
producida por ese divas tro, el Poder Legislativo sancionó cu
febrero do f690, una IIUOVÁ ley por la quo el gobierno no
podría en adelantn contratar nuevas construcciones de líneas
foVreas sin autorización do las Citmaras.

Finalmente, en septiembre do 1895, se anuló el contrato
do febrero do 1889, y so otorgó á la empresa Mé"dic¡ la con-
cesión ]>or 60 anos para quo construyera los ferrocarriles del
Oeste. En 1901 quedó terminado el ramal i Mercedes, pose-
yendo nuestra República actualmente una red do cerca de
'¿.(XX) kilómetros de ferrocarriles.
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La enseñanza de la Historia
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Como antecedente necesario ilol progrnmu que, en nuestro
opinión, debo regir pnrn el estudio do la I/iutnria 'Americana

. y de 1A exposición del método do om-ennnzii, nos ha parecido,
ante todo, indispensable 61 hacer un ligero resumen do tódns
las cuestiones relativas ñ la enseñanza-do In historio en ge-
neral. .— ' ; - ' -" -'":•".- :'" "

Es do todos conocido quo I» cuestión de saber ni In juanera
generalmente pinploadn parn ensenar In historia, llena, ó no,
las condiciones científicas de toda enseñanza, os una de Ins.
que más so debaten ou nuestro tiein|>o. Una reacción enér-
gica se lia producido, quo lm tenido origen en los historia-
dores y en los pedagogos, contra los procedimientos tradi-
cionales seguidos para la enseñanza de aquella materia. De
aquí resulta lo quo so lia llamndo metodología racional de la
historia. Comprende, ella, infinidad do cuestionen interesan-
tes. Citaremos, entre otra», las referente* al concepto y con-
tenido de la historia, á la relación con la misma, de las llana-
das ciencias auxiliares, a las condiciones de lo» libros de tex-
to y al material que ha de manejar el estudiante.
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Haremos do cada una do ellas un» ligera exposición. La
solución mits rnzonablo do las mismas, In aplicaremos, des-
pués ni ocuparnos en el programa y en ol método para la en-
señanza do la materia motivado esto concurso. Con esto cri-
terio nuestro programa de Hintoria Americana, y nuestro
método, 116 scvrin imdn IURS quo una aplicación, dentro dn lo
posible, do tos principios que deben regir In ensoñnuzá do la
historia universal. .

Pnra'ld exposición que signo nos servirá, sobretodo, do
guia la obra que, sobre La enseñanza de la Historia hn escrito
Rnfnel Altainira, el talentoso secretorio del Museo Pedagó-
gico do Espnño. Exponemos, ademas las opiniones de otros
autores, entro clin» las do Iiogerx, Domolins y Pnreto. En lo
quo no estamos do neuerdo con ellos, hacemos conocer y fun-
damos nuestras discrepancias. :

Pnrn el caso do no aceptarse la reforma que proponemos
más adelante y en quedar subsistente el plan seguido en la nc-
tualidád parn el estudio do In Historia Americana y Nacional
presentamos al final, además de nuestro.programa de Histór
ría Americana, un programa de liMoria Americana y Na-
cional ler. año; haciendo desdo ahora In salvedad de que todo
lo quo decimos con respecto al ¡trímero, es perfectamente
aplicable, al segundo.. Lo mismodecimos do todo-lo referente
ni método de enseñanza.

KI, 1'OSTKXfIK) I>K LA HISTORIA

Los historiadores griegos y los latinos no describen nnihi
más quo la vida "política do los pueblos, limitando sus narra-
ciones « las guerras, alianzas, vida de los príncipes, eto. Si
so ocupan en otras mmiifeirtariones de los organismos socia-
les es, simplemente de una manera incidental. Hay escrito-
res clásicos que traen dnfos sobre apunto* nn politicón, pero
no son histnriadorex projiiamenU» dicho, niño geógrafos y
viajeros.

Los historiadores de lan ípoca* medioevales, limiUn, tam-
bién, la historia., a lo biografía de los reyes y capitune», de
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loa santos y do los papas. Con el renacimiento parece nm-
plinrsu ol horizonte do la historia, aceptando como partos
de la misma, manifestaciones do la vida nocial distinta de la
política. Bacón, por ejemplo, después do distinguir tres mo-
dos en ln historia humana: 1." la sagrada ó colesiástioa, 2;°
la civil propiamente dicha (política), y i).0 la do.Ins letras y
do las artes, habla du una historia civil inixtn, qno comprendo
los hechos políticos,.la geografía, las producciones, la histo-
ria de ciudades, costumbre», climas, oto.

Mas estas ideas no influyeron do inmediato «obre lo» his-
toriadores. En loa siglos xvi y XVII siguen islos hn.ciondo
historia do reyes y do guerras, y los críticos sólo so ooupau
en los problemas referentes al estilo, ú la condición social del
historiador, H la (hedida dentro do la cual ol ntitor debo decir
la verdad de los sucosos, y ni do si lo es lícito ocultar los quo
pueden prodtioir en los subditos falta do respeto y conside-
ración á los príncipes. Sólo no entienden así ln historia Bo-
din en ol siglo xv: y Cordemóy on el siglo XVJT.

Las idoas de Bacón logrón gran aco]>tacióh on el siglo xvm.
Stellini, preceptista do eso siglo, concibo la historia do.Ia hu-
manidad como ílittoria dé ¡a VieUuaciún. Voltniro tenía el
mismo concepto do la historio. Muohas voces so quojó do que
no so hiciera nada más quo historia do los royos, y do Ins
guerras, olvidando on nbsolutola do las loyosy do las costum-
bres. En el programa de historia quo trazó en la Hemarques
twl'Essat so ocupa pii tódns aquellas maipfestaoioncs do la
actividad do los pueblos qno había estudiado cii ol Ensayo,
aunque dando mayor prodominio á la historia política. So
trata de hacer, dioo toxtualmento, la Matarla del enjUrílH hu-
mano.

Los historiadores tomáronla nuova ruta con bastante re-
solución, dando cabida en las historia» generales, además do
la actividad política, al comercio, la agricultura, 1M artes,
oto. Así Velli, on mt ¡littoria de Francia, estudia las institu-
ciones, la legislación, los monumentos y las costumbreN. Apa-
rece también en los preceptistas del siglo xvm, más ó menos
explícito, el concepto democrático de la historia, es decir, la
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idea de que ella no debe ser historia de los príncipes, Bino de
los pueblos.

En el siglo xix la corriente critica toma gran fuerza, sobre
todo en Alemania, originando un movimiento poderoso en pro
do la verdad histórica y dol estudio directo y depuración de
las fuentes. Los historiadores comienzan á aplicar Ins nuevns
ideas. En 1826-84, Schlosser da á la imprenta su Hhtoría
del mundo antiguo y de m civilización; Guizot imprime igual
carácter á sus cursos do 1828, 1629 y 1830, y luego Cantií, en
su celebro ¡¡Moría, consagra el derecho do las artes y do Ins
ciencias ii figurar en ol relato de la. vida de los pueblos.

Eso movimiento, seguido y ampliado por historiadores tan
notables como Hticklo y Mnenulay, es el quo sigue la ciencia
histórica contemporánea. Pero la cuestión no está aún com-
pletamente resuelta, dado que no se ha podido desterrar, en
absoluto, el concepto tradicional do los hiítoriadoros. Siem-
pre quedan por resolver cstns dos cuestiones: ¿on qué medi-
da debe entrar en la historia gcnernl el estudio de la civili-
zación, ó mojor dicho, de lo que no es política, y qué debe
comprenderse bajo aquel nombro?

Los historiadores entienden de distinta manera el concep-
to moderno do la historia. La primera forma en quo se acogió
ln nueva idea, fue sosteniendo el predominio-do la historia
póHtira, y nnndiomlo, á modo do apéndice» como asuntos se-
cundarios, algunos capítulos dedicados A la historia del arte,
do la religión, do la filosofía, etc. Otros estudian la vida en-
tera do un pueblo en todos los órdenes de su civilización,
pero ron un fin puramente político, sentido, coino hemos
visto, tradicional entre los historiadores/Tal predominio de la
parto poli tira en U historia, un explica teniendo en cuenta
el desarrollo pr<>iK>mieranto que ha tenufo en todos los tiem-
2>os la nrciiln del Kstado. Alguno*, como reacción contra el
aspecto externo que »e <IH ¿ la vida política, harén, principal
ó únicamente, la historia interna de ella. Ejemplo: la HiMoria
de la Humanidad dt> Lautvnt. El autor hace hUtoria interna
y filosófica, dando |>or conocido» lo» hechos de la vida polí-
tica externa.
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Cómo cuso do aplicación do las nuovn.s ideas A un libro do
texto podemos citar la llitfort'a de la UiiHUación do Decou-
dr«y. El autor cometo el error cío estudiar cusí oxelusiva-
monto la historia interna, dando muy poca importancia » la
historia política externa. . ' - . . .

El concepto moderno de la historia, dico Alttunini, roposa
sobre una base filosófica, sobro la consideración do la, vida
social.como un ónjanitmo cu que todas Ins partes y manifes-
taciones tienen valor propio y esencial; de lo quo resulta quo
es necesario estudiar á Ins pueblos orgáiiicnnicnto, olí todos
los aspectos de su actividad, y en todas sus distintas funcio-
nes, de Ins cuales una «ola, In política, no puede reclamar, en
absoluto, y para todos jos casos, la supremacía 'real. Por el
contrario, la actividad política externa, lejos do ser la causa
do toda la restante actividad do los pueblos, es sólo resul-
tado do distintas fuerzas interiores y ostii influida mili por
aquellas que uiús extraña» le son oit apariencia.
• Ese sentido orgánico, dentro del cuál cada.uno do los ele-
mentos do la vida adquiere su propio valor, y ocupa el sitio
que, relativamente á los domas y ni todo, lo corresponde, c.s
el quo falta inculcar en los historiadores modernos. «Todo
Vio quo no sea, agrega textuulmento el autor citado, l l )

• ofrecer ni lector ln impresión clara d« ln unidaddoJn vida
*s(icial,:está t<n rigor "fuera del iiubvo concopto do I» histo-
» ría, porque no basta nftádir numdricamcutc, capítulos ú cn-
> pítulos, dcstinnndo cada uno & la historia particular de un
»' ramo de cultura, (arquitectura, ciencias, idi-im religiosas),
» si no so da ú cada cual la significación 6 influencia quo en
» general tiene, y más própiáraentu la quo ejerciera en el
• puoblo ó ¿poca de quo «q trata, de donde Im de deducirle
» su papel en la historia y su relación con los dermis ciernen-.
» tos do olla; Sólo de esto modo; resultará la unidad orgánica
» ilo la vida y do la civilización, y llegará i comprender**'
• cómo influyen, unos en otro*, los diverso* ordene* de 1»
• actividad humana y cuan imprudente es depreciar cual-

(I) lUr»ii, AI.HUIM. ,lt U Hitlería, |>A«¡n» lü).
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• quiera de ellos, por creerlo ttiu importancia para el conoci-
> miento de la verdadera historia».

El principio orgánico falla casi siempre en los historiado-
res modernos: en los unos, porque suprimen casi toda la his-
toria política externa, en los otros, porque no guardan la de-
bida proporción entro los diversos elementos do la vida do
Ins naciones. En una historia general, auuquo so llame His-
toria de la Civilización, no pueda suprimirse, la historia poli-
tica. Pero hay quo estudiarla conformo el proceso natural
de su formación: os decir, empezando por su aspecto interno,
(elementos que concurren ú crearla, ideas, clases sociales,
tito.), para quo so ven con claridad la generación y el por
qué do) resultado externo,.(Jos hechos políticos, revoluciones,
guerras, etc) , que es lo quo describen, hasta nuestros días,
casi exclusivamente, hv mayor parto do los autores.

El concepto de la historia sostenido por Altaroira es el que.
nos parece el más fundado dn todos. El citado autor, con una
gran amplitud do vistas, y huyendo do los extremos á doudo
van generalmente todo» los innovadores, sienta un criterio
verdaderamente científico pura resolver el problema del con-
tenido d>! la historia, haciendo resaltar la distinta relación,
do subordinación de todos los factores dn la vida social, sin
ilnr ri ninguno de. ellos preponderancia absoluta- sobre los
otros. Porcso aceptamos sn doctrinacomo h\ más exacta de la»
expuestas, haciendo la salvedad do quo el concepto orgánico
quo de toda sociedad paroco tener el indicado autor no es en
absoluto verdadero, porque,como lo sostiene con toda razón
Sponcer. hay HÓIO analogía entro la vida do una nación y. la
de im organismo individual. Esa analogía re|»sa sobre el
hecho d» serles comunes los principios fundamentales de la
organización.

El otro problema que indicamos como pendiente todavía de
solución rs el quo «o refiere al alcance de la palabra civiiha-
<7<ÍN, La mayoría de lo» autores limitan el sentido de esa
palabra ni estudio de 1» cultura y del desarrollo material é
intelectual do la» naciones europeas,—apreciadas como tipo
absoluto de progreso, excluyendo el a*j>ecto militar y poli-
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tico do las mismas,' tal como se entendía autos. Quedan, con
eso criterio, fuera del campo de la historia infinidad de
he olios importantísimos quo en otro» tiempo* se estudiaban,
y, además, aquellas naciones, como por ejemplo la China,
cuyo tipo do culturase diferencia profundamente del europeo.

Ese criterio es limitado. No so puedo prescindir al estudiar
la historia do h civilización de tm país, de narrar los hechos
externos, militares, dinásticos, e t c , por intermedio de los cua-
les, se revela al inundo la energía do las instituciones y do

. los hombres, y la fuorza do oxpamtión de los pueblos. Tam-
"poco se puede presoindir eu un cuadro do la civilización uni-
versal, ni del estudio do aquellos países qno.BO encuentran en
un lugar inferior en la escala del progreso, ni del do los tipos
de civilización completamente distintos del nuestro.

NOVÍSIMOS CONCKPTOS I>K I.A iiisrroniA

El grandioso desarrollo do los intereses económicos en los
tiempos modernos ha llevado, d di vernos autores, A estable-
cer nuevas teorías sobro ol concepto do la historia. Alguno»,
como Rogcrs, t»i sin Hogar IÍ afirmar quo los hechos econó-
micos de un país constituyan toda la historia do) mismo.,
sostienen que el omitir ó descuidar «m estudio «equivale á
condonar la historia á la esterilidad, quitándolo toda base
sólida y verdadera». ,

Otros reducen toda la vida do un pucjblo á los hechos eco-
nómicos. Do esto concopto ha nacido ln llamada «Teoría ma-
terialista do la historia». «Con rct<i>ecto A la concepción
» materialista do la historia, dico Pareto, " > encontramos dos
» interpretaciones: la interpretación popular, y la interprv-
» tación do los sabios. Según la primera, la concepción mate-
• rialista de la historia consiste en explicarlo todo por Ins
• condiciones económicas de un pueblo, su historia e»tá en-
» teramente determinada por e.«nn condiciones. S«> agrega

(1) Timiol.» HiMm.-Xntld» ttontnUo <1> la tMtrk fádnn ni.
(2) Pi.tT... - /^ . S,,ttmf ttfhliUtt. Tomo II, | 4c (u M .
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• frecuentemente en último andlMn, para evitar objeciones
• que se presentan inmediatamente al espíritu». «Lainter-
> prefación sabia, agrega después, de la concopoión materin-
> lista de la historia nos aproxima más á la realidad y tiene
• todos los caracteres de una teoría científica. Ella se con-
» funde do hecho con ol determinismo histórico, y ve cu la
» historia hechos cuya» relaciones so trata de descubrir. La
> concepción materialista do la historia es, desde esto punto
» do vista,simplemente la concepción objetiva y científica do
• la historia». • •

No hay duda alguna de quo muchos do los hechos históri-
cos so explican por loa factores económicos. Creo también
que el valor do esto» últimos en la historia do los pueblos irá
aumentando cada día miSs. Para demostrar esa importancia
HogerH, <•> recordado anteriormente, c i t a d siguiente caso:
« En Ins siglos xn y x m eran muchos los caminos quo ser-
» vían para transportar hacia el Occidente los artículos def
» Indostán, ávidamente buscados para sazonar la alimenta- -
> ción grosera, y A vero» indigesta, de nuestros antepasados.
> Los principales puertos adonde afluían para sil ainbavque
> osos géneros eran Bolencia, en el Levante,. Trebisonda en
• el Mar Negro y Alejandría. Los mercaderes genoveses y
» venecianos iban á buscarlos y.los reexpedían por los Alpes,
• hacia el Ithin y el alto Danubio."De ahí la prosperidad de
• Ins ciudades quo como Katisbona, Nuremberga, Brujas y
• AinbcrcH estaban situadas al paso de esta comentó comer-
» cial, angosta, pero fecunda. Poco á poco todas usas rutas
• fueron cortadas por los bárbaros quo asolaban el A«¡a
» Central, y que, todavía están acampados al norto de Gie-
» cia y cu. el Asia Menor. Kl camino de Egipto fuó el
» único que quedó abierto, pero cumulo Selim I, (1512-1520),
• sultán de los turcos, fue ú ocupar aquel país, después de
> habercouquistado ln Mesopotamia,y las ciudades santas ili>
> Arabia, la prosperidad industrial de Alejandría quedó des-
• tiuídn y Kgiptodejó do ser el gran camino para el Indostán.

I) üont». ~ 01>r« ritudu. pecio» XI.
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» lte'sultó de esto una alza ro|>ontina y fo'ornridable de todos
> los productos del Oriente, alza que me ll'lamó I* «tención,y
» que hedido ol primero cit Atribuir ti la co miquis tu de Egipto.
> Cerrada esta fuente do prosperidad tus s ciiuiíijü.s ¡taliaiw.-*
» comenzaron ñ decaer. Los.«choros alciiinaties, quó Imbíim
> adquirido el derecho do ciudadanía en IBAS dudados libros,
» quedaron empobrecidos y SP ¡udemnÍKarocn asqueando ú sus
> vasallos, los cuales so sublevaron prov*w anclo la guerra
» feroz de los aldeano», seguida do una ro «predión no menos
• cruel y del nacimiento do las «cetas salivajos, que deshon-
raron la Reforma». ' • . . . .

Pero de conceder gran importancia onn lit historia de un
pueblo á los hechos económicos, ú Hostenner quo toda ella
quedareducida á estos últimos, lmyunagrnnndistaiioia. Existen
hechos en lo vida do los pueblos, cuyo originen lio puede bus-
carse, do ninguna manera, ou los fnctori'ws) económicos. LOA
factores de orden ideal tienen también grasan importancia, y
son los únicos quo pueden explicar inucluimsdo las grandes re-
voluciones de la humanidad. . .. .'

Adamas, ai-las condiciones económicas déetcriniuan los otros
-fenómenos sociales, éstos, á su vez, obran (swoUre lujuíllns. ¿Y
por quién son ellas determinadus? No so jxnuedo sostener que
üeau anteriores á la formación rio toda uociiiodnd. Lo quo hny
en el fondo entro Ins condicione» cconómiccas y lo» deiniís fe-
nómenos .sociales es una relación do inunttin clo]>c]iclcticiit.
L'cro do ahí no puedo sacni-se la COIIKSGUL'IIO cía de quo Ins pri-
meras sean las causas do los segundos,

Estas conclusiones no constituyen un olxbstHdilo para qm»
se sostenga., con fundamento, quo en ciertoos instantes di> la
vida de los pueblos, los factores rcoiióiuicoms NOportan solos,
como dico elocuentemente el autor de J.ntt ciudad imliami,
todo ol peso do la historia..

El 'agregado quo haco la teoría de que cu • (>ii Ultima aniiliii»
quo todo so reduce á los factores econótnmicox, no wlvu IOH
inconvenientes do la misma. ¿Hasta qué ¿J:(K>C* debemos re-
montarnos para estar convencidos de habV*r realizado el úl-
timo andlixi»? No s« conocen tan |>erfe<'tair«ietito los tiempos.
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prehistóricos del hombro, ni hay probabilidad, como dico
.Spencer, de cjuc los conozcamos jamás, para poder explicar
Ion heofios quo pasan ante nuestros ojos-por los que-Bcreali^—
zaron eii aquellas remotas edades.

La conclusión pnictica que so saca do esté ligero resumen
sobre 1A teoría materialista do la historia es que, si bien ella
es errónea como oxplicaoión do todo el contenido do la his-
toria, ha hecho resaltar, con entera justicia, la gran impor-
tancia de los factores económicos en la vida do las naciones.
Al estudiar la historia do un país no puedo hoy ningún histo-
riador serio, prescindir do examinar, atentamente, aquellos

. manifestaciones.
Edmond Domolius, autor do la-celebro obra A qttoi tienl la

. Kttperiorité des Anglo-Saron», on o! programa de estudios de
l.'éctíle de* Roche* haco figurar unidos ol estudio de la geogra-
fía y el do la historio. Explicando esa parte do su programa
dice <": • La geografía, tal como la han aprendido los hom-

. > bros do mi edad, no era más que- una árida nómoncla-
> tura do montañas y dn. cursos do agua, do villas y de dir
> visiones administrativas, en una palabra, do términos más ó
> menos difíciles do retener, quo no hacían más quo atravesar
> penosamente la memoria sin gran resultado para la ins-
• tracción. Progresos laudable» so han realizado desde esa
»-ópocu, pero desgraciadamente so han reducido pi-incipat-
» mente ii sobrecargar esta oioncia do nociones nuovas, sobro
> todo económicas, mucho más quo á esclarecerla, verificarla,
» mostrando las relaciones estrechas que existen entro los fu-
• nómeuus puramente geográficos y los diversos elementos
• do la sociedad humana. La geografía es esencialmente el
• estudio del lugar físico, más cada lugar influye directa y
> necesamuiento sobro las formas del trabajo, de la propiedad,
> do la organización familiar, de la organización administra-
• tiva, sobre la raza misma cuyas aptitudes son modificadas
> i'n tal sentido, ó en tal otro. La ciencia social ha arribado
» un el día de hoy á determinar esas relaciones y las precisa

< I ) Ki.»o»n n««oi.!«.._ I.- tonnllt,
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> cada din más. Foro la influencia ejercida por el lugar «ctunl
» no es única, ella está uins ó menos modificada jior ln foriim-
» ción anterior do ln razn, os dccjr |ip_r_tjU_hii¡toi'ia.La for-—
> marión anterior de uim roza puedo hacerla masó monos
» apta para luchar contra las dificultades do un lugar deter-
• minado y para transformarlo.- Esto lleva á-sostener quu t-1
» hombro está sometido & dos influjos: desde luego ú ln.seon-
» diciones actuales del. lugar, lio ahí la geografía,' después ú
> I cus condiciones anteriores del lugar ó dolos lugares que sus
» antepasados han atravesado, lio nhi )n historia. La di ver-
> sidad de las razas humanas no tiene otro origen esencial
> que la diversidad do los medios en los cuales cadn raza
» ha debido evolucionar; sen en el pasado, sen im el presente.
» La geografía y la historia, asi estrechamente combinadas,
» tienen por objoto justificar es» diversidad, tienen jior fin .
» explicar el hombre y la sociedades; ó cu otros términos Ins
> distintas agrupaciones humanas, ottniniundns desdo todos
» los puntos do vista. Ellns son, por excelencia, los funda-
• mentosdcln ciehoindel hombre y (te la sociedad: la ciencia
• social», •

Con arreglo á las doctrinas expuesta», Demolins ha escrito,
posteriormente, una. obra para Hervir do base á la enseñanza
do la geografíay tío la historia on L'¿cole de*/{oches. -En cs¡\
obra titulada * Comment la roitte cree le ///;«• nodal' el es-
oritor sostiene la tesis do quo la causa primera y dfchiea.de
¡a diversidad de los pueblo» y de la» nuas es la ruta que los
pueblos han seguido. En loque so refieru iilcontinonto ame-
ricano el indicado libro trao dos capítulos interesantes: el 8."
y el 4.°, dedicados, ol primero, d estudiar la rufa di? las « Toun-
•drai» y do las sabanas, y ol segundo, la ruta de las forestas.
Las primeras han oreado, según el autor, los tipos lapóii. es-
quimal y ol piel roja", y la' segunda los tipos indio y nogro.

Sin entrar á discutir extensamente si bastan las nttas que
los pueblos han seguido al travos del tiempo pnrn explicar la
diversidad de sus caracteres, y sin negar la gran influencia
fiel medio en el desarrollo do la civilización, nos parece
erróneo sostener, como lo hace Demolins, que la misión de 1»
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historia sea solnmnoiito ostudinr las condiciones anteriores del
lugar, ó do los lugíircs, por dondo han atravesado nuestros

-nntoeesore!*. -Ei»a» estableeer-el-fatalismo-del-medio, al cual
(jobo oslar ln htnmxuiidnd nuevo Prometeo, eiempro encade-
nada. Por el coiaitrurio la ciencia demuestra quo el hombre, il

medida quo so csivtlizn, va riomiuflndocadávcz másel medio,
y que mi inuoiiocos ensos, llegti, con sus esfuerzos, á introducir
serias varincionoti «.'irdl. :

Adcnnis, Speimcur ha demostrado, do una manera acabada,
on sus .I'ríiieipio'c* de Sociología, que los fenómenos sociales
depoudon no soalauiento do los factores externos, sino tam-
bién do ln natunratoTinlio los individuos. En esa obra estu-
dia ol celebro fillldsofo, ndemiltt do los factores originarios ex-

' trínsecoH, que KOOII los únicos A los quo concedo importancia
Demolius, jos f¡T«etoros originarios intrínsecos,'es deoir los
caracteres físicotos, emocionales 6 intclcctunlea del hombre.

La historia punes:, sobro todo ln do los tiempos modernos,
no puedo limita/nrüo A explicar IHH condiciones anteriores dé
In.i lugares qu<> HIIAD ocupado las agrupaciones humanas,

Explicar así Imu historia es mutilnrla, esrcduoirla á estudiar
uno sólo do IO.H mmiltiples factores quo permiten dar la razón
do lo pasado y loo presente do las raza-i, y adivinar, entro las
nieblas do lo Jutu:«ro) los wcretos do «ti porvenir: ' - " . •:

Otros cai'actert-tt dé la historia'moderna.—Antes do pasar
adelante haremos":! conocer otros uorncteres do la historia mo-
dema pura quo psirvan do complomohto al capítulo sobro el
contenido inodorarn» do ln historia. Nos ocuparemos brove-
mentn y por su oordt'ii, en la influoncin que cjerco el medio
físico, en la'dcteiirin ¡nación del sujeto do la historia humana
y en el modo de « concebir la 'unidad do la historia.

Él elemento nanlHml en la historió.—Dijimos que es una de
las rnractcrístiriutu <lo ln historia moderimel estudio do la in-
fluencin qu<i ojenroo el medio físico, y en especial las condi-
cionen geográfica *«, nolirc la vidti de. las sociedades. Huckle.
en Nti Hixtoria de ala CieilizacMn eu Inglaterra, sontiene ln iu-
fluencin marcada . <M clima, el meto, los alimentos g el imperto
¡Itneral de la natttnwieta. De Ion dos primaras de lude la pro-
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dicción y distribución de la riqueza inicial, formada por los
productos naturales, y de rechazo el aumento do población y
las jerarquías políticas. El último, que comprende la vege-
tación, el relieve y los fenómenos meteorológicos, condiciona
el desarrollo de ln imaginaoión ó del entendimiento.

Altamira clasifica Cu tres grupos las influencias ó elementos
del medio natural que hoy se estudian: 1." Antromiuiicaii (mils
bien meteorológicas); en primer lugar la temperatura, cuya
innegable importancia resalta en esto principio defendido por
Bucklo: «Ln civilización sólo es posible cu las zonas tem-
plndns». Esto no es verdad sino en los primeros grados de
la evolución social. 2." Física*, las líneas do temperatura
újual varían cu razó» del relieve del suelo, la proximidad del
i .;.r, Ins corrientes, etc. Debo reconocerse, pues, la importan-
cia do estos elementos, iio solamente sobre la temperatura,'
sino también porque determinan la distribución ele las aguas.
Ja comunicación al través do Ins cordilleras, y el genio y las
aficiones de los pueblos.

Influyen también cujas condiciones generales del suelo su
constitución geológica, y por. consecuencia,, los elementos
mineralógicos que entran en su composición, los que fijan
Ins condiciones.que para la agricultura tienen las tierras, y
hasta Ins industrias y nrtos.de mita inmediata necesidad cu .

•' todos los pueblos. •

3." Influencias botihiica», zoológica* ¡i etnográfica*: Se in-
. cluyen aquí la fauna y la flora do una civilización y la in-
fluoncin que ejercen sobré los grupos humanos: pueblo*pas-
tores, cazadores, etc.

La cuestión del respectivo valor del elemento natural y
del humano, y la fuerza do reacción que cabo suponer en los
grupos sociales frente & las condiciones físicns quo los rodenn.
origina dos grandes 'escuelas históricas:: la geográfica y la
etnográfica. Ln 1." atribuye el predominio en ln historia al
medio fínico; la 2." á la raía.

Las consecuencias prácticas de todo este orden de estudios
cu la enseñanza de la historia, pueden reducirse A cuatro.
La 1." consiste en sostener ln necesidad del estudio gwogrii-
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'fico do un puf» como antecedente al examen historio co «leí
pueblo ó do los pueblos quo en él han vivido; la 2.*, se rc«fi«i"p.
A la cartografía histórica, la quu no debo contener solarmemto
ln cartografía política, sino también Ja geográfica, y losas oim-
dros geológicos; ln ¡i.*, obliga al estudio ili<] escenario ¡ histó-
rico, loqúi> comprende, las visitas al lugar de los sucesos»*!,yin
4." y última, compele al estudio del .tipo físico 6 intelraectunl
ilc los pueblos ó razas.

. El Httjtto de la historia. —Ha. variado tnmbién muolílio lit
manera de Concebir el sujeto do la "historia. Desde la ¿edad
media, ja historia soi-ofería siempre á los royes, á los pi'fíhci-
pes, pero nunca a los pueblos. Ksto provenía en ]>arte do ln
iguoi-annia con respecto A la forma en que se dcsnrro'olla la
vídn (lo las sociedades, y en parto do las doctrinas polQíticas
que resumían toda la vida do un país en sus gobernautess. La
I<4ivolución Francesa llamando d la vida pública á tocinos las
t'lnses sociales, dimitióles la intervención quo legítimamuente
deben tener, romjiió, de hecho con aquella tradición erróónea.
Lu sociología ha completado la obra, haciendo notar Isa icn-
]>ortan<>¡a do los distintos elementos que forman el organrtisrao
social, y la mutua dependencia en que so encuentran los- unos'
con relación a los otros.

En nuestros días un historindor nó puede pretender hnajber
escrito ln historia do un jiafs, nniTando, solamente, ln vidn
de sus royes. Debo historiar la vida do todo ol pueblo, irmclii-
yendo como uinv de Ins tantas partes de la misma, el estindio
de sus gobiernos.

La unidad de ¡a historia.—Be dos niHiienis so ha ontenuilido
la unidad de la historia humana. Como unidad psicológica,
fundada en la constnutu ¡gimldnd del sujeto histórico, y c»?oino
unidad mcciiuica dn repetición uniforme de los hechos. Sesegún
la idea moderna IR unidad do la historia tiene carActesr de
evolutiva, es, dice Altamira, «launidad de sustancia del, ger-
» men (|iu> no denarrollft en una serie de posiciones ó estaaHc«M
» indefinidos do evolución, los cuales muestran un Huerto
» sentido y dirección general que es su ley. De aquí reswilU
» la continuidad, no interrumpida, del desarrollo en el tierntipo;
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• y por tanto la dopciidcncia cu qué el momento actual se cu-
» cueiUrd con respocto d los procedentes, sin cuya herencia
» y fuerza adquirida no podría explicante».

El material para la ente/lanza de la hittoria. — Do los con-
ceptosindicados anteriormento dependen muchas dolos cuca-
tiones capitales sobro la eiisofiniízn do la historia. Nos ocupare-
mos on primor término, e,n la referente al material, d ha fuente*
do conocimiento.

.Habiendo variado el concepto (lo la historia lia cambiado
también, á lo menos en extcnsióir, el concepto do los fuentes.
Mientras la historia tenía por misión describir la vida de los
reyesyJasbatalIaSjbhstabttparasuenBonanzn el librodotoxto,
y algún cuadro genealógico y cronológico. Pero con el am-
plísimo concepto moderno do la historia, y con las exigencias
pedagógicas, so ha producido un aumento rápido, en oxteu-

- sión, del material utilizado para la enseñanza do la historia.
.'• Forman la materia histórica los hechos, ya externos, ya in-
ternos exteriorizados, del pueblo ó de Ion puoblos cuya vida.so
estudia. ¿Por, que conductos podemos conocer esos hechos?
Tan sólo por dos: óporquo los rimo» nosotros misinos, ó por-
que nos los cuentan; 6 en otras palabra», por la observación
propia 6 por la ajena. Una y otra pueden recaer sobro hechos
contemporthieog ó sobro hechos pasado*, con 1A diferencia do
que la observnoión prppia.no puado recaer, en lo.qtio so.iv-,
fiero á lo pritailo, nada'¿mis que sobro ha votan, (monumentos,'
estatuas, etc), y én parto sobro las idean, puro iio Kobro los
actos, porque estos no so repiten. Para conocerlos hay que
acudir al relato ajeno.

El material para la enseñanza do la historia podemos pues
reducirlo á dos grupos: MAM'quo estamos en situación de ver
por nosotros mismos, lo-ijua nos ofreco el objeto lifatririco en
su propia realidad, (fuentes objetivas); ytertimanw ajeno, que
nos ilustro sobro los hechos y ha cota* que no nos OH dudo ob-
servar directamente.(fuentes mibjetivus).

Las fuentes objetiva* son superiores como medio de inves-
tigación histórica ti lns fuentes tubjetira», de donde resulta
clara la superioridad de los monumento* y de. los docnmeitto*
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origínale* sobro lan narrachne* quose basan en irnos ú otros,
y quo son simplcmcntn productos del trabajo mental hecho
con los datos que suministran directamente aquellas fuentes.
Y esto porque la» primeras son la historia misma, las cosas y
hechos que, por si solos, so muestran ya realmente, ya por
medio do representaciones ¿interpretaciones. Los libros do
historia doctrinales son siempro provisionales, porquo basán-
dose en la observación dn las fuentes, y siendo estas inago-
tables, resulta quo el encuentro, en cualquier instante, de
nuevos documentos ó do IHIOVÍIS cosas, puedo hacer variarpor
completo las conclusiones sostenidas cu la narración. Deben
pues, empicarse, cu primer termino, como fuentes do inves-
tigación todos los materiales objetho*, comprendiendo en ellosi
en segundo lugar, la tradición verbal colectiva. Sólo después
de agotado» los materiales o&j'rfítwi so estudiaran los de ca-
rácter mhjetiro (historio*, narraciones, ote); teniendo la pre-
caución, para dorso cuenta de la importancia do los mismos,
do examinar las condiciones de veracidad del autor, y los
medios do información que tuvo presente para trazar su re-
lato. . El supremo arte .del historiador, on cuanto al uso de los
materiales, consiste en. tomar en cuenta d todos ellos, pero
proporcionando su empleo según la naturaleza del punto que
so estudio. . .

. • Aplicitcióndel material de eineilanza^^ Cojiocidá k clasifi-..
caeión del material histórico, correspondo hacer su aplicación
pedagógica, indicando el quo niiisse presto para lu enseñanza-

No hay otro modo natural do aprovechar para la enseñanza
ilc la historia todos las cosas que constituyen el material ob-
jetko que acudir ú las mismas. Subsidiariamente viene la
representación rio ella.".

Indiquemos con la mayor brevedad los grupos do material,
y en cada uno los modelos mejores. .

Objeto* reale*.—Los restos de las civilizaciones muertas, y
de los tiempos pasados, se encuentran, por lo general, en los
muscos públicos y en las colecciones privados. Los museos
ricos y bien ordenados se prestan para el conocimiento di-
recto do IHK coHiis, lo que se consigue por medio de las exeur-
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siones. En la segunda enseñanza todos los autores reconocen'
la necesidad de ellas. El Museo Pedagógico de España lia iilo
todavía más allá: Im organizado serips do historia de la civi-
lización en los museos. Con tal fin los filuinnns van con su
profesora olios, y allí, dolante do los objetos mismos, se ex-
plica el tema de la lección.

El mismo servició quo los muscos pueden prestarlos ar-
chivos y bibliotecas dondo so guardan manuscritos, códice»',
etc. Si los objetos históricos coiis¡8ton_Pii monumentos con-
servados, la excursión tieno que dirigirse al lugar donde se
encuentran. So examinarán además, el reliovo del suelo, los
accidentes geográficos, oto. Debo recordarse, por último,
entro el material directo titilizable la tradición- oral, y la de
actos,—osean las supervivencias do hechos sociales,—lns
cuales pueden recogenso mediante, la observación, ó apren-
derse en los trabajos do las sociedades do Folk-Loro, espe-
cialmente dedicadas á ello.

ltepretentaciones. — Hay muchos casos en que no es posible
observar las cosas mismas do donde deriva el conocimiento!
ya sea pomo haber muscos, ó por no encontrarse algunos en
ellos. En tales circunstancias se n'cmlo ú la representación,
la que se obtiene por medio do los ruciados, la* reducción**, los
dibujos, los cuadro» históricos y las fotografías. Do la observa-
ción del medio físico, naco también mucho material, ya me-
dianto- el examen del terreno,-ya en n\7.<5n de su'representa-'
ción llevada n cabo con los mapas geográficos, histórico-
políticos, etc. En materia do cartografía han do figurar, auto
todo, los mapas geológicos y los físicos.. También formarán
parto do ella los histórko-pollticos.

Recordaremos por último, ol mnterial do la historia propia-
mente dicha, ó sea de la historia de los hechos humanos, ma-
terial que se conoce con el nombre Av Cuadro* históricos.
Representan escenas memorables de la vida de ION pueblos,
retratos do héroe», personajes, ete.

Fuentes literarias original**.— Algo de las fuente* literaria»)
origínales entra en la segunda enseñanza por medio de las
lecturas históricas. Pero dado el carácter de esa rama de la
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enseñanza, no puedo exigirse á los estudiantes de la misma el
manejo do las fuentes. La misión del profesor debo limitarse
A hacerles conocer el talor y la existencia de las mismas. Seig-
nobos recomienda quo so forme una colección escogida de
textos históricos pava la segunda enseñanza.

El libro en la* clase* de historia, — El libro puedo entrar ti
dos títulos en la clase do historia: ó como colección de docu-
mentos originales, do narraciones, etc., ó como producto de
un estudio y reflexión anterior, presentado bajo In forma do
un tratado completo ó do una monografía. Figura entonces
en la cnsenanga como libro do texto ó como obra de consulta.

En ol primor caso el libro constituyo una fuente inmediata
de conocimiento; en el segundo sólo una fueiíto mediata quo
no puedo sustituir en absoluto la tarca do estudiarlas pri-
meras. La educación histórica debe llevante á cabo, con pre-
ferencia, sobro las fuentes mismas, y no sobre el libro doc-
trinal, que no es más quo una interpretación y exposición
hecha por stis autores de los conocimientos y do sus fuentes
directas.

El libro do texto, dice Altamira, ticno dos graves inconve-
nientes: primero, sor por lo común, obra do tercera ó cuarta
mano, escrito de {irisa y con fin comercial mis bien que cien-
tífico; segundo, el carácter dogmático, cerrado, y soco con
que pretende ̂ contestar & las preguntas do! programa». Por
otra parto so limita generalmente á describir los hechos ex-
ternos do la vida política. Es claro quo no todos merecen
osas censuras, porque hay manuales de nuestros días inspira-
dos en los consojos de la pedagogía y de la crítica histórica.

Además de ser exactos deben contener los manuales la his-
toria de la ciriluaciiin y desprenderse del cúmulo de datos
inútiles sobre la historia military política, limitándose á trazar
las líneas fundamentales y las «íntesis de la ovolución do las
sociedades.'

La función del libro do texto ha variado mucho. Antes el
libro lo era todo, y la misión (¡el alumno consistía en apren-
derlo de memoria. Hoy no es nada más que un auxiliar de
la lección oral, vin mis importancia que la de suprimir lox
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npnntos do clase y la do ofrccor.nl ostmlinnto un lugar de re-
ferencia para las fechas, nombres, números, ote, cosa que es
difícil, é inútil, aprender do momorin.

Pero nnn con oso carácter do nuxilinr no desaparecen los
inconvenientes del libro do texto, y jiara obviarlos se ha
npelndo A las Leclurai hhtóricttt, ndoptndns oficialmente en la
segunda enseñanza francesa. «Esto libro, dico Lavisso, (so
» refiere al do Ledura* hUtóricas), no presentará, como el
> manual, la completa sucesión do lo» hechos, no seni un
» compondio do historia universal, ofrecerá, describiéndolos,
» los grandes sucesos, las costumbres, las instituciones, con Ins
» biografías ó retratos do los personajes más notables. Cada'
> nno do los capítulos so uorrespondont con una lección del
» programa. Los alumnos lo leeritn nntes do clase y el pro-
> fesor doberá asegurarso do quo así lo han hecho, resumiondo
> por su parto, y & grandes rasgos, oí capítulo, y presentando
> familiarmente, poro on buen orden, las observaciones y
> juicios qportuhosi.

Método de enseñanza de la historia, -r'Explicado el material
do enseñanza do la historia vamos A tratar ahora dol método

• según el cual ha do utilizarse, y lograr ol resultado científico
que se desea.

En cuanto ni tiompo quo hado consngrnrso á la enseñanza -
(Ib la historio, los principios do pedagogía aconsejan quo al
sistema reinante do destinar, por ojomplo, cu ol período do
bachillornto un nilo, ó dos, ¿ la historia universal y un alto ó .
dos ¿la historia del país, so sustituya el do dar todo» los tinas
clnses do historia, de manora quo el estudiante, tonga ocu-
pada constantemente «u actividad por aquol género de estu-
dios. El programa, pues, lm do sor integral.

¿Pero cómo so organizará intcriorinento su contenido?
¿Doborá repartirse todn la materia do modo quo á cada nno
corresponda una parto, y sólo ni finnl dol último quedo com-
pleto el estudio, ó porol contrario so estudiará <>n ead» curso
toda la materia, para repetirla en los snceHivos? Queda así
planteado ol problema de lo que se llama programa cíclico ó
concéntrico. La opinión dominante, por lo que toca á lahis-
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toria, es favorable ni programa cíclico, es decir al estudio
íntegro do ls materia en cada uno do los afios y ú su repeti-
ción en lo» sucesivos, empozando por uu cuadro muy ele-
monta], pero.completo, y aumentando, nno tras ano, los datos
y los pormenores. .

Examinemos, nhora, la cuestión del programa 6 método ve-
gretito. ¿Debo empezarse ln historia, por la época contem-
poránea, pnrn remontar regresivamente- á los tiempos más
alojados do nosotros? En Bélgica so sigue un método hasta
cierto punto regreníto. So comienza el estudio de la historia
por los sucesos contemporáneos, para subir hasta 1830 en quo
so fundó la nacionalidad, y luego hasta 1789. En Portugal so
aplicó ol sistema, pero con resultados negativos.

Altnmirn aconseja esto método pnra las escuelas primarias;
ÍYmdnso el mismo, «según ol citado autor: ten la oxigénela
> lógica y psicológica, á ln voz, de que el punto de partida
> en todo estudio noa próximo ó inmediato al sujeto. Pañi
> que una cosa doseonocidn científicamente llegue aserio, y
> se comprenda su verdadero sentido de realidad, es preciso
» llegar á ella por intermedios conocidos, por ecuaciones sii-
• cesivas, quo sustituyan términos do conocimiento reflexivo

. ».ó mediato, IÍ las intuiciones de Ja.ojcporiencia' inmediatadél
> nhimuo. Sólo do esto modo podrá ol sujeto interesarse en
» la obra y proceder lógicamente, en ella». Pero fuera de la
enseñanza primaria ol programa natural (.el do orden crono-
lógico), «o impone, concediendo, en él, gran parte, d la Jiis-

. toria. contemporánea, y en todos los. períodos á la historin''•:
nacional. .

En cunnto al contenido del programa, aconseja el autor re-
cordando, quo so tome mi esquema do cualquiera do los ma-
nuales moderno*, por ejemplo del do Seignobos.

Método y procedimiento*.—¿ Kn qué forma se desenvolverán
los principios expuestos? Calió hacer, ante todo, la observa-
ción general de que no debe exigirse demasiado del estudiante
lo que se consigue reduciendo el contenido de los programas,
los eualns se limitarán MÍ son de historia, á tomar en cuenta
de los hechoH, los más significativos é importantes.
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Lo primero que dobe buscarse en la enseñanza do ln his-
toria es qito el estudiante adquiera in(oa!s ]>or ella, para quo
después concurra espontáneamente, con «ti trabajo porisoiiRl.
La narración debo ser pintoresca, animada, llena de rolor y

' do vida, ])cro sin galns oratorias, teniendo «icirípro jKir fun-
damento la verdad_de los hechos. El mntcrinl debe constituir
la basa do toda lección, comprendiendo en él, no sólo los ob-
jotos naturales y Ion creados por la industria para sustituirlos,
sino también todns las representaciones gráficas qun el pro-
fesor y los alumnos puedan hacer, poi' ejemplo: dibujo», cro-
quis, calco de mapas, etc. En los Estados Unido» HC utilizan,

- en la segunda' ensefianza, las fuentes literarias originales,
annquo traducidas. '

¿ Qué papel respectivo deben jugar la actividad del maestro
y la del discípulo en las lecciones do historia'!1 Aquí hay en-
cerradas dos cuestiones: la relativa ú la fonnn de la lección,
y la que se refiere al trabajo de los alumnos. '

Con respecto á la primera lo que se discuto es si la ense-
ñanza dobe ser oral, ú tenor jiór baso predomiuanto ol libro
de testo. La cuestión parece deeidirso del lado do hv ense-
ñanza oral. Y esto porque, dice con toda.razón Altnmim; «si
» las explicaciones lian de tener carácter intuitivo, si so ha do
•'utilizar el material, adecuado para ello, ni el alumno hn de
» intervenir nctivnmcnto en el todo el trabajo, la enseñanza
» tieno forzosnmento quo ser, en gran parto oral •.

; Pero no j>uodo presciudirsu del libro, salvo en los primeros
aiios do la enseñanza primaria. El uso exclusivo del método
oral tieno dos grandes inconvenientes: primero, no basta para .
la instrucción del estudiante, porque las lecciones orales no
olvidan rápidamente; segundo, obliga á tomar numeroson
apuntes de clase, lo que constituye un trabajo fatigoso. DÍ'IM»
considerarse el libro como la base precisa de Ion conoci-
mientos concretos quo en un momento dado convenga re-
cordar.

Con respecto á la combinación de las explicaciones órale*
y del libro de texto, Seignobos propone el plan siguiente: lo
primero será la explicación del maestro, el examen de las
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cosas y del material do enseñanza. Después vendrá la lección
aprendida en el libro, la cual no dobe ser más que un resumen
posterior quo ofrezca lo indispensable en datos, pero no en
juicios, y sobro todo lo quo no puede, ni debo, decir el pro-
fesor por no recargar sus explicaciones. L» única forma en
quo el libro ha de preceder será en la do lectura», como las
usadas cu la segunda enseñanza francesa.

La participación activa del estudiante de historia, en hv
segunda enseñanza, so reduce á lo siguiente:

1.a • Extracto» de lectura».—Son útiles como medio de con-
cretar el pensamiento y motivo para leer libros.

2.° Lo* teman escrito».. — Pueden ser el desarrollo do nn
punto indicado por el maestro, ol juicio sobre un personaje
celebre, etc lian do ser breves para evitar fatigas al estu-
diante y al profesor.

i).° Calco y dibujo de mapa», croqui*, etc.
4.° La atención y colaboración del estudiante estarán cons-

tantemente solicitadas cu la clase, por medio dé las preguntas
del profesor, las que debou tender á provocar la reflexión, y
ii hacer notar la importancia de los hechos ó de las ideas. La
clase, dice Altamira, debe sor, dentro de lo posible, una con-
remacióu, ' • . . . . '

5." Lectura do los clásicos y de las fuentes originales, no '
con. el fin dé quo aprendan en ellos los estudiantes excesiva
cantidad do datos, sino como preparación para que sepan uti-
lizar aquellos elementOH.

(i.° ¡A* excnrMónex ó paseos iiistóricos.
En cuanto á la misión personal del profesor diremos que ella

consiste en combinar y aplicar el método y los procedimientos-
do eiiReftamea descrito», á los diversos casos, de modo que re-
sulte una lecoióu apropiada. No hay reglas que comprendan
todos los casos. Los uniros consejos que debe tener presente-
••I profesor son: en cuanto al lenguaje no usar galas oratorias,
sino elocuencia natural y objetiva que hiera la inteligencia y,
el sentimiento; en cuanto i la explicación, procurar la com-
paración entre lo antiguo y lo moderno para haoer comprender
IAH diferencias; en cuanto al material, usar de ¿1 siempre que-
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pueda y en ln mayj'Oi" cantidad posible—procurando natural-
.. monte que ol númnero no perjudique a la claridad: y en cnanto

al tono quo nó sei\ * frió y cansado, sino caluroso y entusiasto.

APL1CACIÓ.V PE r.OSt.1 I ' B W I P I O S IIKCOni*AI>O<t, A I.A KKSKS.IN'ÜA

I1OK I,A HISTORIA AMKim'AXA

Nos toca ahora a aplicar, cumpliendo con lo prometido en In
explicación prelinminnr, los principios anteriormente expues-
tos sobre la cnsofUtaúga do la historia en general á la cnso-
flanza de la JiMorria Americana on el p'aís. Y decimos do la
Historia Americnnun porque el programa que luego expon-
dremos, y que es t el quo on mientra opinión debo regir para
]a enseñanza do es'stft mnterin, es un programa do Hhforia
Americana, y no, etconao el quo ha regido hasta ahora, mi pro-
grama de HMoria Americana y Nacional primer afto.

Entendemos quo • M preciso dedicar un mío completo, <•.«•/««•
camenle ni estudio •'ilalt HMoria Americana, y olraailo cumulo
menos, al estudio dalo la Historia Nacional. El programa que
actualmente rige peparn la. enseñanza do esa» materia» ofrece.,
ni estudiarla» juntnns, cu cada aílo, serios, inconvenientes. ;

En primer térmiiino no estudia todn la Historia Americano.
De algunas nacionees, por ejemplo.do las quo hoy forman, ln»
repúblicas do CoiitB.ro '.América, no so ocupa nada más que en

. la conquista y de lam mayoría sólo trata hasta ol periodo de la
independenc ia . • • ' . • . •

Ahora bien, Ip qfluo auto todo no» ]iareco indispensable1 c>s
que so estudio la liúistaria do In.s nnciones americanas desde
el descubrimiento yy conquista hasta su indopendoncia y or-
ganización política,,,ydoalgunas de ollas, de lox Estados Uni-
dos y do los ropúbli icas del Brasil, de hv Argentina y do Chile,
hasta nuestros días... Esto debo hacerse en un aílo. Él curso ce
titulará do HMoria Americana. Do ¿I del»e imprimirse todo
lo relativo á la HisUtori» Nacional, para hacerlo objeto de un
•estadio spavte on • otro curso, que sn dominura de HiNtorin
Nacional. Tal divísiSáu está extablacidii en lo» progran»)) que
para el estudio de eitítas materias rigpn en lw« Colegie* Na-
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cionnle.s Argentinos xegi'in el plan de 0 de mayo de 1002.
Dedican dos IIÍIOÜ ú U HiHtoria Argentina, examinándola
hasta nuestros días, y un afioA la Historia Americana, exclu-
yendo mitiirulmonte «le esta todo lo relativo á la historia de
ni|uel)a república.

I,¡\ voforma quo propoucmo.H ofrece serias ventajas. Eu ]iii-
mor lugar permite examinar, con más amplitud, la historia
d« toilns IIIK república» ameriettuas, realizando así ol ideal de
que todo americano conozca la historia de América. Ku se-
gundo lugar estudiando ha.sta nuestros días la historia de los
Kstttdon-Unidon, contribuirá & hacer conocer entro, nosotros
i'i aquel paí* extraordinario, escuela fértil en enseñanzas ])o-
Jítiran, sóeiiiles y económicas, no sólo para las naciones del
Nuevo Mundo sino también pura las do la vioja Europa, Ins
<]uo tratan ya do coligarlo pura resistir al predominio eo-
inoioinl do la poderosa nación, que ha sabido imponer como
rogla de Deivrho Internacional Público la doctrina de Mon-
roí», y ii quien un publicista eminente, James Hryce, en su
oliva «La Uepubliquo Americninei, considera, ron razón,
ooiuo la tierra del porvenir. Respondiendo á la misma nece-
sidad es que el programa (lis lo» Colegios Nacionales Argen-
tinos obliga, al ocuparse en los Estados Unidos/á hacer una

• ve'seílH de los progresos"iirotitucioiHileH, iudjistrijiles,^cien.tíf¡-
eos y literarios nhnnzados por nquelln unción hasta el pre-
sente. • • • • ' ' •

Ks tnmbién útilísimo estitdiitr liflsta nuestros dins. como
si1 propono eu el programa, la historia del Urnsil, de la Ar-

'ge'ntiun y dé ('hile, las tres unciones más poderosas de la
América del Sur. Así se explicarán los progresos de Ins
mismas, la razón ríe sus diferencias características y Ins ns-
pirneioni's, unís ó menos fuudndns, d« nlguuns de ellas á la
hegemonía.

Adenitis, In reforma, tjiu1 proponemos permito dedicar prefe-
rente atención ti la historia nacional. Y esto último, sobre
l<> lo, es absolutamente iudNpnisHble. Hay que revisar archi-
vos y liiblioterns, pnrH Mear de ellos los documentos, Ins
memorias y las eorrpH|H>mlrnein* que todavÍH no w* conocen.

UlU Mt'l'MfcA. - t M.
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y publicarlos después tío uim «eri» y prolijo, depuración. Ks
el trabajo que llevan & cabo IM nucioncs más adelantadas,
por ejemplo Alemnuin y Fruncí».

KS*H publicaciones, unidas ¿ la* <iut> yii w IIIIII hecho, y «t»
]u\cqn en meritorios libros y revistas, y ii los estudio* par-
ciales (im! lum visto la liir, hasta ol prwento, constituirán el
material con el quo algún escritor genial levantará, en ló fu-
turo, el edificio compitió i|n nuestra historia. Ksc escritor
debu ser uruguayo, |K>rque, como dico un nntor con toda
rasón, cada. ]mol>]o tieno el deber de quo uno do su» IIÍJOK es-
criba su propia historin. • , •

Escrito esa nbrn, no díni|>arj¡n grandes errores, fulgura-
rán más algunos héroes y NO obsciirewrñn otros. IVro cada,
nrngiinyo conoceni lo pasado de mi país, m> explican!, de mm
niaiiernricntifica, lacaniM di* los innlivs y* de los progrexos
iln lo pivsento, y tendrá fo.011 el porvenir di' unestrn ptttrin.
i|ue 110 por sor pequeña lm dejado de ronlixnr, en pocos nfios.
progresos tan sorprendentes que cnusnn, con todn jnsticin, ni
observador iin|uir.cial, iidmiriiciúii. "

Explicada así In mnterín de nuestro prógrnnitt, aplicmviuos
iV olla loa principios cxptiestOHüiibrtiln onsi'ílnnza de ln liieto-
riu universal. '

Dobo procurarso, un |iriiuer t<5nnilio, y dentro de lo posi-
ble,'quo el curso de Hittov'ut Aiiiericuiui smi 1111 curso il»•"
Mataría de la Citílhiicit'ni Ameríauui. Hoy i]inj oeupinw en
un buen prograinft do aquella inuteriit; no solamente do In

. hixtnría ¡mliiktt do las repúblicas «mcricnniis, «¡no también
'lo lu hiatoriu de MUS iirtcs, de sus cieiicias, do MIS institucio-
nes, etc. Y esto dobp lmccivo sin dar ii una do esas inaiiifes-
tiiciones de la vi<lp dn los pueblos preponderHiicia idisolutu
sobr»! his otrns. y Imciendo notar In relación intima i|iie
existe oiitiv todas ellus. (¿nedn dicho con lo oxpuesto t|Ui' In
litxtorin miierianm tiene (pin «i-r histovin do las colonins y
repúblicas americiiuns y no sólo lii.»toviu di- sus virreyes y
presidentes.

Hay (jiuj (;stinliiir también la K>>oKi'iifÍH 'I" América, su
cartografía lnVtóriio política, el Inpir dp los SUOPSOS, las raea."
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quo IA lian [Kiblndo, el sitio ocupado por Jos distintos pueblos,
In ruta que lian seguido en «na transmigraciones, y loa facto-
res de imtnraleru económica.

Desda «I punto do vista del estudio de loa territorios (pío
linu ocupado Ion pueblos es interesante observar si los luga-
rns que han xorvido de naieuto á los imjwribs de los aztecas
y do los inciUi contribuyen, d 110, á confirmar la exactitud del
criterio ile Huokle, recordado en el careo do está trabajo.
El estudio do los factores económicos tiene grandísima im-
portancia si se observa la profunda revolución económica,
«jiio originó el descubrimiento de América, y si se tiene pre-
sente que, como dico Estrada,(" «el objetivo dé la con-
> quistn ern fundar establecimientos mercantiles amoldados
> 11 los principios y prcocupacionen corrientes en política y
»economía.» ' • • • . • - .

Kl mnterial ]iara el estudio do la IIMorm Americana debe
c|n.sif¡ciirsc tmnhidn cu dos categorías: fuentes objetiva* y
fuentes mtlijetieo*. Las primeras so emplearán con prefe-
rencia como medio do investigación, y. sólo se acudird A la»
segundas después de agotadas 'aquéllas..

Existe, ya mucho nifttcrial acumuhulo en los museos, ar-
. chivos, biblintccan, libros y revistas de Atudricá, material
qucí KO ha utiliüttdo, y.ijue debe utilizarse, como fneute ¡lara
el estudio do la historia de estn parto de la humanidad.

' El material objetivo debe uprovechnrso por medio do ex-
cursiones á los muscos, nrchi vos, bibliotecas, lugares donde
so encuentran los monumentos, etc. En cn.so dn que 110 sen
posible ver las mismas cosas de donde dimana el conoci-
miento, Imy <|tte ncudir « Ifls representaciones de ollas, he-
clms en forma de vaciados, reducciones, cuadros históricos y
fotografías. Se UKMI'ISU también los mapas históricos, los
geológicos y los físicos. Muohos de. ellos pueden estudiarse
cu lus obras di- distintos autores. Asi por ejemplo, en las

iM d<! Harrissc sobre (Vistóbal (,'olón y Juan y Sebastián

!I> Jim. K. K<nm>. / . < » ( « . M «4f> I
Tonm t. |4riun \rf\

Utrtlurl*» Ar$f«tln«.
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Cabot y en la de Vanmligen wobrt' Amérieo Vespucio, figu-
rnu al final los inn|ms de loa viaje» realizados por aquellos
navegantes. En nuestra Uibliott'ca Nacional lmy una sección
do mapas, dn la cual muchos pueden estudiarse con verdade-
ro provecho. Tenemostambién cu el país una aplicación do
los cuadro* bMiiríeo», eirln colección del malogr.ido compn-
triotn Diógeues Hecquet.

En cuanto ni método ptira I» enseñanza do In ¡Untaría Ame- .
rieaiía manifestamos que «orín do desear que se,reformasen
nuestro» nctunles programas en el sentido do estudiar todos
los ailos In historia. Pero mientras osa reforma no st> pro-
duzca liny, quo partir, para'oplienr el método de eiisofianza,
de la briso de que el actual plan de estudios sólo dedica dos
nüos-nl estudio de la Historia Americana y Nacional. Y si
se acepta el pían que proponemos, dentrodclsi.stcmn vigente.,
.sólo se dedicar» un iiíio ni estudio e.relu*¡ro tle la ¡¡Moría '
Americana.

Dada esta última circunstancia «o «o presenta por ahora,
en nuestro país, la emislión de saber, si t-it cada-curso debo
estudiarse toda la materia, pura repetirla en los sucesivos ó
MÍ sólo se examinará, un cada uno, una parto de la misma.
Tampoco cabe la cuestión, por tratarse de la liistorin en In
¿.* eiíséfiniixii ríe si el iM'ogñ)mas(>ri'i. ó no, rtifretifó. Kl misino
Altamirn reconoce <\w lrt regrtuu'nt sólo puede nplionrso en
las csctteln.s primarias. Kn cuanto á liecliosxílo figiiraiiin >'ii
el programa los más importantes.

Lti ensefinnza sorA en gran parte om|. y la buso, de toda'
lección, el material de enseñanza. IVimernnu-nte o I profesor
debo explicar la lección ron ayuda del mismo, y después 1os
alumnos In leerán en el libro de lestn. Además tlesmiollaráii
temas, por escrito, dibujarán inripin, luirán talcos; leerán Ins
fueiites originales y llevarán á cabo, en coinpafiíii fie su pro-
fesor, excursiones y piisco» históricos.

En cuanto á la misión del profesor consistirá en combinar
y nplicav los principios recordados á los casos ptirtictilnres.
para que resulte una buena y proveclio.-a lección, l'roeunirn
despertar el interés del estudiante por el estudio de In mate-
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ria, hiini ijun la cluíi-, como dico Altunniirii, so reduzca en lo
posible ú uiin conversación, usará el i niaterinl siempre que
pueda, y en la mayor cantidad, y proccurnrá que su lenguaje
sea animado y pintoresco.

So impone jior último otra misión i":>soiic¡nl ni profesor de
¡IMóríti Amerícttua 011 In Universidad de nuestro país; la de
escribir un Comjtendh tle ¡¡Morid de ISlu VitMzarfón Ameri-
aiim desprovisto del cúmulo do datos üimitilcg quo 4raen mu-
chos compendios, y 4110 desempeño raen Ja enseñanza dé la
materia el papel do auxiliar como supplernento do la lección
oral. Hería muy útil también qun cscríH biern libros de lectura*
hMiiriai», quo los estudiantes lecrínn nateiTcIo la clase. To-
nrinos acumulado un gran Raudal dedflntos quo en el CASO do
llegar A regentear la cátedra nos sorvirirín, con otros muchos,.
pañi la confección do los expresados lil.liros. - ' ,

V,Úe.S|)oudo ú los princi|)io.s recordesJod cp programa dtr
f/Moriít Americana ¡) Xacionttl i." ailtio, «ctualruento en vi-
gciicia, y el método que jiara In cnscíinnuzn do esa materia so
lia seguido en nuestra Universidad? Eun cuanto ñ la parte di>
/Untaria Americana de ese programa, dexlieiiiosmanifestar quo
ella so reduce, casi exclusivamonto ni •estudio de la historia
¡Hilltictt do Aínérien. En-lo quo so refiesro al método de ense'
fianza mucho teinvmn* quo pueda ser oobjeto de parte de las
criticas que. so hacen al antiguo inétodtlo «lo cusefiauzade la
historia universal. «Kl resultado de- cseslra último, so dice es
> una instrucción mecánica. Kl estudintiuté aprende do íuemo-
> ria hechos, cuya verdad reposa sobro» In pnlabrA del profe-
> sor, ó dol autor del libro. No so rlespüiertn 011 ¿I, la facultad
» crítica, JIÍ so lo planten el problema » de los orígenes y «10-
• dos dn formación du los conociinientoosliistóricos».
-i'-nn el método quo hemos inilicado exorno el mejor para la

ensnfianca de la IIMoria Americana, y o cuyas ventajas consis-
ten prcpismnont<> én responder al ideal expuesto en el curso
do ento trabajo, y con el programa qumeit continuación pro.
ponemon, nos jiareco qu« w salvan In nnmyor parte de lo? in-
eonveniohtí-s expresados.



890 VIDA MODKRXA

PliOOKAMA DK HISTORIA AMKRIOANA

'Los tiempos proliistóricos do América. — Los habitantes do
Américn en los tierní»» prehistórico».— Loa Monnd-Hiiil-
dere.—Los Cliff Dwclleix.—Loa antiguo» pueblos cultos de
Méjico y d« ln América Central.—Lo« antiguo* pueblo» cul-
tos déla América-riel Sur. —Lo* Aitcca».—LOH Inca*.---
Los Miiiscns.— Otros habitantes primitivos do América.—
Fuentes liintórirus. .

I>Ki«0t'lini)ilKN'TO V COX(Jüt8TA

PresontiraÍDiito HiTrtigado cu lu mitignednd de U <*xÍHtói«cin
«ju îin ramidoocoidontnl. —VÍHJM vcrdndpros ó imnginfinn*
ii Aradiicu «ntes do Colúu. -RsplorHcionos de Ion uonnando»
»1 Norte de América.—Viajes do los hermanos Niroliis y
Antonio Zeno. - Islas rabido.sns del Ót-ámn Atlántico. •'-
\ lajes de lo» portuguesos nhedodor del África. — Idea gene-
rol de Ins nneipiips europeas en lo» siglos xv v xvi.

III

Cristóbal Colón.-.-Sus proyecto,....-I>e«onl.rimi«.nto .1.-
América . -Sus viajen jMWteriore». _ Vi.jes de , l i l i m y Seba>-
timiCabot.-.ViRJe.deAraíricoVespncio. Origen del uní,,-
l»e AmericB.-R.HM,,. - DNmbrimmito iM M«rd«l H w . -
AUgallanes. Primer viaje alnifolor del mundo. - -Carto-
grafía de lo» viaje» indioadon.
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IV

Coni|iiixtn de Méjico y de América Central.

v • •

Conquista del Perú, ('hilo y llrnsil.

. ' . •.•• ' • v i • ; • • •

CoiKiiiista du IHS provincins nrgcntiiiHH. — Creación del vi-
rrcinntA del Rio de ln Plata.—Invasiones inglesns.

Coii((uisla y coloniüiición llevada ú cnba en la América del
Norte, por los fi-nncoses í ingleses.

VIII

I.A COI.OSIA

g y gobierno de Ia« cofoninx espnfioliiK. — Los
represontantex del rey.—Kl Cónuojo do Indias.— La CIIKIV
dnCóiitratüción. -IiasHudienciax. —I«os Cabildo*. — La» le-
yes ile Indias. Las uiÍMÍones jesníticMt.—ül comercio.—
Rentas pública*.— Lux encomiendas. — Instrucción.—Cien-
cias y letras.• Costumbres. — Vueiitiit l i ó i

IX .

Las colonia* inglesus. -Formas de gobierno colonial.--
Población.-- Industria. • Comercio. — Untado social.— P«-
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raugón con el mstemu coloniul español.-- Las colonia* |>or-
tugnesas. — Gobierno. — Población. - InduHtrín. —. Costum-
bres.— Colonias francesa».—Fuentes histórica».

X
I.A ISPKI'KSDK.VI'IA

Rovoluoión ó independencia de los Estados Unidos. • • Ks-
tnilo de las colonias inglesas y de In Inglaterra en In ¿poca do
la. revolución.— Causas do ésta.-—Acontecimientos, principa-
les.—Jorge Washington. --Presidentes posteriores. -Pro-,
gresos institucionales, científicos, literarios 6 industriales al-
canzados jior los Estados Unidos hasta ol presente.

XI

.Revolución ó indeprndoiicin <li. Méjico. — Iturbido.

' • • . • . • ' • • • • X I I • .

Revolución "ó independencia do VCIIOZUPIH y
nada. ~ Simón llolívnr,

XH1

La í-ovoliioióii .ngeutüm. - E l 20 .le mayo do J8I0.- -S,ui
Mart ín . -Kl Congreso de TucMimin. - (VJXÜIH y «HM COIIS.-

daH.—Prpsidcncia de Rivadavia. -,. (h\cnn ron pl Hm-
Rosas. _ Unjuiía. — Caseros. - Presidencia de l'r-

J . - - Presidencia de Der.jui. - Prci.idpnci.8 «!•• Mitiv. Sar-
miento, Avellaneda y Roca. - - Progreso* realiíadoK ,xir I*
Kepnblica Argentina haMa .-1 pre-wiit.-.
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XIV

Revolución ó independencia del Perú. — San Martin en el

I'erú. — Holivar CIM-I Perú.— Creación dé la República do

ltoliviu.

. '. ' , ," '. ' X V '

Revolución é indepeiidiMiciii de íüiile. — (VHiggins.—Chilo

basta el presente

XVI

liovolucióu /< indi'pundeiieia del Paraguay. — El doctor

Francia. ".

. . ' • ; ; ; x v i i •• • •;• • / • • ' '

Revolutión ¿ üidopciulüiiniá' dol Ilriisil.- - El Imperio. - L a
Kepública. • Sus presideutes.—El Hrusil en nuestra-época.

KcvoliuMii. ind«pen<l.-i.<ia y organización politiia «le Gua-
mala, Nicaragua, Hon.hirn»f Han. Salvador, Cío** ftc,.emala

Haití y Cuba.

Cómo wntiijiw »li'l linf*<nt« progn.nia. a<leniá« il« las yo
.•XIIIU-HIIIH, n-wmliiwinoe la d<- » T corto, pero no tanto rmno »1
do los Col-gios Xa,ion«lM Argentinos .,"" ^ " " * *" 1>OL'"S

bolillas I.KU l« materia, I» •>« aproximáis- al .dnal en es,a
wrttón <|i»co.wi.tirl. en ,,•»• f«»ra.... progiama de W,.»>«
.(«- la titiltotU» mmrrinm: ^ «U<H..il*«.- sólo .n los herl.r*

'.ni. fnn.Um»nUl«s >' '»'U' « V T
,i¿n de lo. mi«noH «I «.¿todo «lopU-lo por he.g

de V Knn>|» C«nt.-m,»ra.n«..
d l d d r la h.stona.Hi
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iimericoiui en los períodos denominados; América Itidigpiin,
Descubrimiento y Conquista, la Colonia y I» Iude|>enden-
cía; y el orden yeognlfíco, hasta cierto (Milito, ni rstudinr
ilentro do Milu uno de esos períodos, succsiviuneutc, ú «ida
país, y al describir MI historia, nutt-s de pasar il otro.' En PI
capítulo títiilmln tLn (,'o!on¡n» se Im seguido ol orden gro-

Tiene, adenitis, nuestro programa dé ¡lixtoriu Aiitericaku lit
ventaja do liaccr resaltar lux grandes figuras históricas, Rtin-
ypndo Imein PIIHS I» atención di<-lo» p«tivdi»ntí«, que t» ncos-
tiimlji'nvún á Pütimnr nqiiplliia cnyn iiptimeión Im nido lienéfion,
y (jno sentirán unto «I recuerdo de HUH hecho» ininoriiilpíi, en-
pendei-Np lux unís nobles y rlnvndnH pasiones. .

Cumpliendo con hi firoincüii hoc-Iiu en ln exposición prcli-
niinnr, pi'p.Mi-ntiiinos il rontiiiuación fl programa de i'fhtoriii
Americana y Xttcioimt primrr uño,—ijné en mientra opinión'
di-bo regir pnra I» enseñanza do esn materia, en el caso de que-
dar vigente plnotnnl sistemn do estudio do ln Historin Amc-
riennn y Nacional. • .

BE KIST6KM mmm r mmki nm

M IM>((IKN.\

W tiempos prehistóricos rf,. AmérioH.- • Loi (.«bitont.-s

uildl n C R r P " , , tÍCIII|>0H •I«*>"'"*ricoH... U» Monmls

, . !„ A m í n c . del 8 , ,r .~ l ^
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DWCinillMIKSTO V CONQUISTA

Presentimiento nrroigtulo en li\ antigüedad de ln exb-
tonciu do un inundo occidenUl,--Viajes verdaderos ó imn-
giunrios ií América untes do Colón.—Exploraciones dn los
nonnnndos ni norte do América. — Viajes de los hermn-
nos Nionlilgy Antonio Z«no. -Islns fabulosas del Océano
Atlántico.—Viajes do los portugueses alrededor ele Afric-n.
- Idea gpiiprai do la» nfteiones europeas c-n loa siglos xv
y xvi. .. ; . : .: •• ' • •, \

• : ! • . " • • • • ' . I U • • . • . . ' •

Cristóbal Colón. — Sus proyectos. - Descubrimiento do
Amírien. — Sus viajes posteriores.--Viajes de Juan y So-
bastián Crtbot. • Viajes tío Ainérico Vespucio.—r Origen del
nombro América. — Uall>oa.--Pescubriiniento del Mar (IPI
Sur.--Magallanes.—l'riinér viaje alrededor del mundo.-'-'-

Cartografía do los viajes indicados. . .

. • . • • . • ' . • • • • I V . : ' :

Coniiuiatti de Méjico y de la América Central.

Coniniistti del Perú, Chile.y HMHÍI.

vi
Cont|iii»U y coioniMción llevada» H cabo en la América

del Norte |»or los franceses y los ir
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VII

Habitantes primitivos del Uruguay. — Caracteres fínicos y
psicológicos.—Régimen sooial. - -Costumbres.- -Armas, etc-

VIH

Descubrimientodol ílin de, la Plata.—Juna Dinsilit Solfa,—
Magallanes.—Cabot.--Pedro de Mendoza. -Fundación do-

- Huenos Airen.—Adelantados posteriores ii Mendojiu,-—<ía-
ray.—Heninndo Avias do .Snavedrn.—Ln colonización <m p|
Uruguay.

' . / ' • . . • ' i x . . • • '

Fundación de lu Colonia dpi Sacramento.--.Su iiiflui-n-
eia.— Bruno Mauricio do Znbnln.—Fundación d<> Montevi-
deo.—Lo» primeros pobladores. —Ropurto do nolares, chacras:
y ostanciaü.—J[ontcvid(!O Plaza do Arhnw y Oolñorno Polí-
tico y Militar.— Gobernadoras do Montevideo.

La ouowión do- . . „ . . . „ — , „ I111II1M l (ntr(> K .ftn 1>¿>t l E s l

'•<"'" cada uno de lo, tratados :,,„,. so celebraron entre I...
dos corpnas._(}uen r t guarnnítíca.

XI

.̂.on d, | virreinato del « ¡ o ,|« h, P|Ht«.-(.Vvallos. -
ios virreyes,

XII

U . colonia, i , , ^ , , ^ ,,„ ,„ A m . H ( , n ^

' P o c a de la índeiwnd.iipiB
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XIII

-Invasiones inglesas.—Su influencia.

XIV

Sucesos do Kspitfui.- -Abdicación do f'arlos IV y procla-
inncióii do Kenmndo VII.—Efectos de esos acontecimientos
mrel ltlo do la Vlata.—Klio y Linierx.—Cabildo abierto del
21 < 1 t í t f t T r t f í l

' • . . ' . ' ' ' ' X V • • ' • • • ' •

Asonada del 1." (Ib enero <fo 18u9,—El últiino virrey.—
Pronunciamientos do Churiuisaca y La Paz.—Los patriotas
argentinos.—Proclama (leí 18 d(> mayo do 1810.—Trabajos
de lo» patriota!).—'Cabildo abierto del '22 de mayo.—Acon-
tecimiento» du los dins 2¡l y 24.---EI í25 do mayo de 1810.—
Mariano Moreno.—Impavtnnciu do ln Revolución Argentinn.

XVI

Lns colonias ¡nglesiis. — Fonnns de gobierno'colonial.—
Población. — Industria.--Comercio. -Estado social. —Pa-
rangón con ol sistfina colonial español,—Lns colonias pov-
tugueünü. -(tobicruo.--Industria. — Costumbres. — Colonian
francesas. Fnentos históriciis.

XVII

<)rn«niziU'iúii y gobierno de lns colonias i-«p«fiolas. — Los
r«pr»-HeuUnlos del róy Kl Consejo Je Indias. La Casa de
Contratación. Las Audiencias. — Los Cabildos. -Las leyes
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dp '. Indias.—Las misiones jesuíticas. - L a mito.— Las cnc»-
iniocnclaa.—Renta* públicas.—La población, sus elaw».--
lusstniceión.—Ciencia* y letra».--.Costumbreii. — Kl Co'mer-
r.-io.i.—La representación do los hacendados.- -E l consulado
do Huellos Aire».—Don Manuel Holgratio.•--Fuentes In's-

TTnleii son los programa* y el método <juo nos parece que
del)OÍn adoptarse paro la enseñanza do In Hhtoria Arntritma,
ó di i» Bit coso do la Historia Ameriaimí y Xnrionnl l.'r m)o, y
(|¡io a presentamos ni jurado dol concurso di* <>MA ultima mato-
ría, cumpliendo con una do las bnsesdel nmmo. ESOS progra-
mase,)" eso método do enseñanga, loa hemos aplicado, dentro
de lilo posible, en nuestra clase dt> Historio Aiiicrírnua dol Iiis-
titutitó. Universitario. Cualquiera tjuc sea el resultado do este
cono curso nos quedará, siempre, con el ¡¡rósente trabajo, I» sa-
tisfaoacción do haber demostrado afición ni estudio dolfthisto-
riu ótlo estn parto de In humanidad, nfición qii» tuvo «ti ori-
gen en el convencimiento de quo todo americano dolió cono-
cor lila historia do América, en ol eiituninsiiio por IHH glorio-
sas nfignrns do Washington, do Holivnr y do San Martin, en
flinnmeuso cariño quo profesamos) á nuestra tierra, y. .¿|ioi*
quS.-!-no-(lccírlo también? oiraqucllñ wnbia lineado conducta
quo o obl igiibn ii Taino A prometer en l.r* origine* tle la Fiunnr
ConUfhnjMmine quo no adoptaría una opinión política, sino
doH|fFüi¿s de. Imber exhuliado In Francia.

' • ' . - " . ( o s f : S . M .

Un problema filosófico á propósito de un opúsculo U)

. . . '• l'AHoii.1, Anosto l í do 1HX

Señor tliwtdr Ertíe*U> tlueMiUt, .

Muy ii".s|H3tabln señor:

H«iUi MiiluTinoso libro TrMem*// K*¡ieramti*, critica pro-
parada por usted,cu los ilíus di> Scnu\im Sniitu, «I libro'li«i>a*n,
do don ltafaol Altmnira. .

Auuqui' demore en 'uomcnxitr su lei'turft, una vcu comen-
•/.>\ila, la continué y llcguú Jia.stn la últimii «ilnbii cío su con-

; U > Fiil.HrnmM. c t ñ n.,l .i1. | , . y i n i i i . l n rar tn cr l l l ca r<i-l1fí> ] w r «n. Irnlle <1j- -
lhiiin!'U«Íiiin, y rn>o«<l»<ii(mr*->« « o l ^ m n u - « : Aittil'M rfi />t VnlrerthUitt *lf Córttot**,
l« Imli í - , , l , , c n , |o i n ¡.riniont ÍKn r l i trc I '» l iUlurixIorr» ont iDIbK", |<or i n r h i -
•ilrlAn rt irni inlI i t^Hn y \i\ • t i i x u U r *AXArI>ln<I rr l t l r» t{\\a i i fniucktrn. Ln c-trin
il» «hura lo rplVl» l i l fr . i l . i . Mn.i j >l<-Flrn-l<i, M cnrripnlo ili> In |m»lnec ¡ i in nrtli"
l i e * inixlorun, innlKrit>lo %n nii«trrK 1M.1 r o i i x n i t i i a l : In lm ln»|>lraito 1A I c r t n m
• I Í | <i|>itvii1o ilvl i ldrl. ir Krnr .ro I J H - - . T 1 ( \ : TrhltMt V ftjunniM», /.•" lurha ¡W
fu Wifn u ti tlrioim.i l II. A. l l i l l . I \ . . l . ilf Un |>«|t».) tU r le t ln <JIII>,»lo Irnl'.v
Jci— r,.iii.i <.,rrlli|ji u n rnnuri i |»r tío In I I I J U -Irl i locl"r Joni)iilii V. O o i i n l l r i ,
l » ' t i » l i i t ini . tr» .Irl iM.rj . i r •!.• n>|tiVÍ (>«l. - i » • . n i p . l l v d .!<• tfi.<«< .|iiu o-tiiu n i
rl r . 'rni . í» .1.1 .pii. |,> I ,- , . . . A<l Alín-riu V. Mnrl lnr i , rl rnii. ,c¡. | . i muiiM <lil
i l it«tn' [Tof i -or f.Mriiil. i l^i-Ui • ll<> Iflilii r»n Krnu | I ! A P I T •'• in lnrrs t'»tc fol lotn:

l"> rn, |uir i.| rtlIliiKiiliii i i) , Int|i|riv1i>, ri irrri ' l l t i i i ie , i-n -i|tii- i - t A i ' . o n l o : y.
tli-«l>itv-, i>)r r\ Ttiiii.inn' IUUIIMI, |«tr t<l l irro* >\c i'-l, ii»*' v* un xW¡<> y t\tu<tUU-
•Inm mullí,i mlii. M.. , M , l ,V. ,r í . CIIKIHIH n . l l i l i l liliro i« l«lm l i j f u i l o iinn ior tn
<1i'l **ltto {intírinr rtini|>oi>, I|UM |I:I oht.MlM't fni«li^U{nlo« trítinfo^i Illllijr ile m u *
r l i i» ri.|il,ni'l<>< I l l i r - , . | i i i»n | n . . i . n •••In» IIWIIII>III<.», riimu rl h í r n c . l i m | i n 1
r-iiu.iitr<-, |..>r ñu» |tni(nii<ln i>rUi^ •!•> .li-irtlii-tHo, A mi .|tiiiiln •i<u> m e i<*crít">
|<ArniNt« rMiiiu ( .»li . : Vn \U,, m un i-i>iii|ili-tt> nUIniiiIciit^», y lie nlmmlunniln ti
t<HliM: K,.r¿ < s t A iu,H .ur<-nii<«lA«l. | T | u mi* ilri-lnro ilébil y »i> inu-ilu i lolulanr-
uir; . I n i i t l l ln tur Irrita, i l r lrM» la .^r lr . |« . | . rrro <|iir »l lllil '•" '|i><- n*Me witü
IIK- n-tirAn* '••mt|i|Hiitii»n«.> il*>l M u n . k : H't>» M11*'' "Wrt" p«rnuiii»rnr]rt IMI •'•]. -i
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chisión: seducido por el interesante nwunto C1<BHJII<' m« ocupa.
•y por el ahuyento fulgor trasmitido por o l í jK-nsaiiuonto y
oíogante literatura do mi autor.

Me felicito por haberlo lefdoy por la ocnsiói'ii'nK1 un* ofrece
do felicitar ¿usted muy cordinluu'iite^ pivs(»ulMitinloloiiuH ros-
potos y consideración^. . .

Leyendo HU precioso trabajo, me lineo oom aprender que r*|
libro do Ahamirá á (jiie v»te no refiort1, proel llaimi. como ley
individual y colectiva, la actividad febril, nnlf lorcha y sin iii-
tcrrnpción, aplicada al dxito; la lucha «¡n trogi^m y sin reposo
alguno, estableciendo que «el di-seanno va lu ilttt*ioji do los
instantes de desfallecimiento*.

. im uto

primera
gnnA »rdnerMn, ningann »rmri«Át lnmc«Urtail«ftie|iU* qtti¿ lai )A

imera pAgina ile e*te npAienla y que cinocl t\ (XTIOI IK aj<\ dfjo¡ para qQ¿
enincitlencin nil«tcrfo»al V lo leí ron 1A mayor A\M*r, KOIA I I t-An «n m ilc»cri|>*
cí.in nnimK'ln y eloeñente. Cuando lo terminé, lo llenó ( | * n:fi|>Atatf mnrglnAicft
y «o lo envié A mi tnuio amigo, elenferrtm, { * r * que»e eiirnrw*e cotí el *jetn|»1o
ilo un olrú homónimo mornl.» Kn camMo, «1 escritor «Ion 4ms*n "\\*. OP* , dirte*
t a r d ó l a focada Ko,rma.l do Doíore«, A »u vei exr lam*; • Kfta r»l |>ratagMiNtn
.la.in IWHIPWO* reconocorno* inriehn« loftadorc* y r-iitn*lA*tn*,,', Qne( •Intféijdotmy
iton ¡itnni y* niA* «|U0 twlo» coa luivnii vulutiU'1. u<i« Untnuiooct A |rt nrci>'ii r«n
to-loi n tic «tro* bríos pítm carr JHICO tlc^jur^ ft|iln*tn'to* |»>r * Ti
enn<nnrio. Mucho Mvn mo lm hecho el nnÁU«[* «lito l>Ait> ili* H I*
rin«\< oinorvncíone^ qno lo «nxford *n ícrttirti. • I ) i ' otro
f>]ü\«cnlo lis prntlticMo tiuiir«*ionr-4 «nxr
üíuteUzn n«l: <*t? plnctr, |Mirqti(* Int vNto
lM por 1n vpnind; y.ilo I j M t i . i , |K>n]n«

coj^iAn «5 el
n y lm fui* .

.ifvniífn • ) * vl*tn el
Kl 'Infjnr S»*t»»iel Oneliir Int
nnlor t>l c*|»:'»lritti Inerte, «lcri-

o í n ! ü% li»a#<cn(iUiV«í* rene- -̂  .
t

p nind; y i l o I j M t i . i , |K>]

flrniíir contra o I dr^rntlectrntcnto que «s npoitern «!«• to'tit f u t í r# noíotroí, no
4l<>acnlir* tpJjivlíi.tl hombro ijuo hn de tontmrn-*l(iT v*a lt\\A'K»'\^t p-rntrlrxn il
tn rpentira y ilcf culto ni r*xito. Kti o*ti\ rjmcn ilr mUí-nililp* ..clinJíf^clonF* i-.
rnro oiicontimr iiti liombrú rjuo «lij[« 1n vcníjult itxlo r«fA »nm<JIli» |lo nt rf»«l-
tnTo Mcil y itltiffnn» fjaiero íi/ic*r»o ilcsiftrátlntito rnutrorlrnAti-tn "1 *l"o II11'1*
P'.iotlc. I ÍR tirniiia c*til on lu'lnt j-niic*. N'i r.l i>fn«.tnir<<tiio iiuf»<«!f itiitllr'1'.' Ii*»r* •

If.v i'Q tftlr» clrcamtnncÍAi. No M pcriultl.to Imy, i » IA lt>if>ü-rit<Mvii Arffcniin.-t.
f-obrrinUr ilcl nivel corniln, Kn r»tn* ronilirtonr^, |>it*'*, U i -«|>arlrtúii ilc mt
lil>ro en qtio con tntito vnl ir ic j>roclnnmii <tnnn* <torlriim*, t't»nt.'\li(tiit|o \¡\ vrr*
iliil y cn<lloüAnili> Mmtc« qti« fauuU .Irl.icron i>|i|.|«r«-, «•* i:Hn\u I-? ti- <tui> t;i
rL>;tc;cli3n comlcniííi, y c» «lo c»i^rnr que «n nutor tío te t m m-rt-iilrc »o|>i cu M
Inclín.* A mi vci «1 «oAor Ó*vnlilo Sflrtvclrü it|ii>; . ( . ' im qtt» i l.t -»rii(«mc|n )|ii>-
mili lm jiruvocnilü el oin^culo: 1A V M A «* \n I I K I I . I , y i l ilr*cjifnn«" Id iln-tnii t i -
lo* ¡n.itfliitos do (icKÍnllprlmletito, -r* ntirt |'itio>A \mlri<l. Kl nrr¡<Mii tío *« m¿-
i|ii>' un j i " " * ' 1 'le nrribo y un imnio do imrtMn: *ñ\o »n In |>rtí»í-^ I"* ««}>ulcrt>«| j le nrribo y u
croo... Kl litros «lo lt'¡<ó*o
ílrin lo t

|
iciM* imiflio» |>nnlo« ilr nf¡ni<líi-l

ílrin ilo c»n «mnrt" nfrrti|>«r^» ti mi *c-r!c i1i!'»|>ihi'iiir«; p*n> k
tn<ln« |>nrn itrinn^trnr ijitr* el ojut-rnlo Int »i>lo te Mu y (MMit
puerto el «lo.lo on IA l lmrn.. . A \n i>.ir <l̂  lo- i^nlrnlNir* . !•
1'íi'ii linn rni-¡ir;i<1u AI|HC] follotu ilo muy J I U T - M |miti<» <t<

-»niaiíiG» Y 1"'-

|

ri.'-'lii 't^ tutu-
. • Kl rrll¡'>«
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No Iw jHvlicio comprender <lebidmnente cute pensamiento
<M ilustre mitor do tttpom. ¿Pretendo colocar un descansó
ilusorio en vvz del descanso rcaly reconstituyente do las fuer-
za* gastadas?.... Con ilusiones, es imposible reparar la p¿r-,
ílida íi'fll d** In vitalidad arrebatada por el trabajo. Justo os
reconocer un nobilísimo anhelo en el autor do liepoxo, en
proRcribír la inorcia culpable de tantos hombres y estimular-
los ú cón»agrnr t;l capital grandioso de la» energías humanas,
<jiio tienen recibidas; en estimularlos it desarrollar con noble

hn cftiaihi A U aUnrn «Id aator, ~»# lee tu In revlitn tojnRn: niimcro 4—y
U O * t i to v*r» h*r*r «ti in^jor elnylo, ironías AUñmírn. en cuí^tlones hUt«J-
ríe»* y literaria», r* hoy un venhvftro mucitro. El citu>1io de Qncutln no ce
l]mU«'»olnrnen(« A 1A obra, qne «tamlna Imjo todo* «na aipcctoi, y cnyAi be>
HrxA« de conerpetún y <ta fornm haca r v u l U r en f i t i ln fluMo y elí janle, «IDO
<ja« tcrwtu* h*c¡rnJ" nn jnteto roin|>1*to ilo 1A pcrMnalMad ila Ailamlra.» A
«ti tnrn» /.'/ forreo EtpaKtA <nAmtro il<\ Jalfo \H) c ier í l«: ' K í d a lanm fmpor-
tnnrln ¡ntr el r.ota.H» Mirlil^flco qae encierra, |>or la* rtfiíxfoiK» 1IA*AI1AI en «I
ronaelmlenlo il*l rftrniún hatanito y. por »n mérito lítcniHo, y tteno eupceUl
Inleret i-oripe »o I n t * d» cu M«n penwda y erudito elogio de un cictftor.e»-
)>Aflal... • Y el Ero *t* (¡(iffcfo, 1A M » Q ' U rovütft rfel icilor Crt%1ro LCper, tícela
<tidm«ro do Julio í l ) ) : »llama* IcMu do« reren ctt.i oijrn, y tam.iromoi A leerla-
K« el mejor elngto <tnn de c-IU ¡xxUwo* hurcr, no*otnn qtio no leetnoi entera»
menté lo nao vale ;>oro ni iencm<>« giiMo i>ara leer toa* do una ves prodnecio•
\\t% IntelcrltiAle» iir ln<lo<1al>le mérito. IVru en TriittsiM y Eíptmnzat hny mu*
rhlihno quo Aiircndert cnniaeU. (íeij'tirtA Mea* y . anima.. . Klnt¿tlcniucnto
f*tablcr4', contra U errún«a doctrina de Altaiplra: la |iru<lcnelA c fue fin qne el
Iiom1>rf> uarmal y eitillilirailn drt»A liarer twlo con moderación! combatir por
1A vIdA"|>neit(i qne Í»ttA de 4ada e»tA que U vMi* c* nilllcín—con todo el
Tlgor ncrrtftrto, \wr*i roníclcnlempnte, \*nr «ilitcurr nn resoltado |>roj>orcíon»ilo
A iu< fnrnaír iHteniar - 1 * ^ iMfa con t i drsfansn,-VooiO oLdX^ *o 'turna con IA
noche. A fin de rehacer IA* ím»na% «>rt|f»»ai qne natnralnirnto te gastan; con-
lentane riui lu relativo y et i i \ r A huir dé lo At>*n]<ito, nln VACÍIACIÚII. He nht
adailraMr-mciito rr»nrll') \»>r r^iir^ada el grou |iroMtmft: no n^andonnr U lu-
cha, ttricaiuar |*ara volver n cl\*t j-<r(> rnntcntar»t> con to rclntivoi ior t en -
efecto, *A1H'!Í) I1C* y «Mrn'lorr* dclnrr*. Kl no luchar, c-ontrarla A IA imtnnilezA
litimann: el no rr¡>ovir en la liatallii, equivaldría A caor uno jircnmtiimmcnto
tu #lln; el drjnr ili* i»*ineler*n »nil<ÍBftoriamente A! trínnfo relíittvíi, no» con-
durlirlA *Irrn|'re A tn t!r»A»1rn«fl drte^iH-rncI^n, [»nct f-liw jntnili non virUmo*
<"0iiii)1nrl-!o«, ya qne nim rtnt<|til*tA, |-or alta tjne »on, pnircndrA docoi de otrn.
A j*»¡ir d<< U trl>tc íü-noíl» [>rorlanm<ta en fíf¡ P*Í», ¡cuAnto ceM>rnnio< la apa*
»IrJi*»u de r^tn nm<r» HI»ro d** AHatnira! Ilt¡<t*t^, no «il-itmito M I (K&nlcuiadur
p( *tmí*iun, ( . una <d>r.i I el la, y, li» que c» nnn mejor, ha dotirmlnaJo I» maní*
fi »taf|i>n dr. inif v-i« lx>1|oia« y nía* »*ho i^nMiaUíity: el |* ligamiento y la Ite-
1I<IA d<» *n dfiarrf<)lnt cjn» *c rnrlvrnin rn *-l libro tlti gne»ada.* Kl Diario
tnamrm tic aro»to !•") dice: * Kl fi|.»Wnlo dn f^tirwtdn honra A M I nntor y cn-
nrRult<fe A ló% ¿•¡•iiiMr'*. Xcw» Im |ir»»«U«I*i nn lnnen*o f^rvicln, p<»rqne por el
Iituio* r<»n->ci.|o U «*>m <IP AtUmlrn, en la qnr w atlquiere un ffran raiidnl de
<-xr*ri*nek tmr» In viiU y na estimo Unte í-DÍr»ico ]»ar« ]t>-« deifalleclmlrntu*
*in*' arnrrt*a U lacha |w»r la •xUt^neia.» Pt»r rtltlwo — y imrn no continuar con
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denuedo ol ejercicio <lc las pinjiius facultmlts, ¡\ beneficio
propio y do la solidaridad común, pero prcnriipiíudoMO con
escrupuloso cuidado do no suprimir, en In continuada Inclín,
los indispensables anillos del xaludablo repaso. Li\ lucha sin
tregua, forriiando una continuada cadena por In inmcdinln
unión de unns jornadas á las otras. i*l ('xito asegurado «eiiu
«1 agotamiento 6 inanición del resuelto combatiente. Itejmxo
no erigirá en doctrina, y mucho menos en principio, su nspi-
ilición; so estrellan! contra el seutidocomúu <!elii huinnniílnil,
que usted luí opuesto, ex prendo en leyes y costumbres .le JMIP-

esín* tramcriVcíoiirf.— In ruvNu l.'.lr\tM y (Worti (.nOuirru do agotto U) c»tu« .
«liniido el problemn liloiúrfcn «(no hit !n»llmt|0 i-I oj>úirn]<ir iilce: «t)ae-*a'lji*.
«n|ilrítu (¡no y icvero, dejenelln 011 el mtr «lo dUtrOnlIr ru» nrKnmelitii» «lo uu
modo AgrnrJiitiiti y ilá proaenlnr ail flln«ofln cu una j<ro«.i irreimirliAMcMnente
ncn'l^mlcn... ¿Kl eifucrio r« preferiMo al .•lt>«rnii«»r ¿Kl ronreiilo (-«toteo y
accldetttnl 1I0 In rtda mjlitnnto e« inj*rl<ir é I» ni»rl.'tii AiUtlrA «leí nirvana?
¿l.n vietorinei i[em|iro «le lo» fnertc-t? i Kl iVnlto vnl«\ rt?nlrnrnl«, U |h'iin i!r
coinptlslnrlo? Talos non I01 i>roMrtiiii« iju<* i-I Autor ha ijtif-rljli) ptnntcnr, n
pro^aUa dn aun obra rcrlt«nte <tc AltnotlrA. 1A rc ipnctn tío ija^niln ri Ingc*
tilosa. Ln luefa^'-illeo rn rt?«iiiurn —c« nnn loy limuntm ínrArlalilp. l'pro rl *»•
Infrio continno y aiil tregun e« liii|n<ll>lo. I l ly qtio Alternar el t ruin Jo ron el
tlcHcaniio,ni no »i> qolcre fnirninr, morir. Kn ouattto A! ohj«livn il« éttA |Í>IP-
rm—In Tilla e* Bii¡IJeInv «llet> Jnlj, — no |inc<t» %«r utro «jun el i'&Ito. l'rro tJtla rl
liuóno, el^IcKlllDio, ot qtm te ron<|QUtJ% cu r'nt>Allen>nrA H'i. íifltftllnr |<or tntA-
llnr¡ llegar A In meta, na |<Arn inner In vpnlnj» ol>lenl<ln «I «crvlrlo «la loa
hombrea, tlno'imr la simple vohi^itno*MAil «lo In fnrnn, no r« un ]iro>'eeto
«liKrio «lo oennar nnr» vl.ln. Y i'l novelliln >jne |<roclnniA el trlnnto cónio aii|>r¿-
mn n<tj>iraQli)n «le Im artivitlailei, ileiio tAii)l>t/n mo«trAr rl rt>V(>r*<t tl« la enr»-
(i'in, toilnt In» inixriAi, loa «Inloni iieironoclilo» y la» rnlaniMnclct OMiltni ilfl
¿xtto... Al jirocimunr citxt «j|iliili>tie>. r lnnlor lia entrnilo rn el nihihn roM*
din <l.e Id ¿jiocn. !>.< nlganoi nnn« ncitA jurtr, «I rlucei>to «tarwinlnlio ovolu-
elonn. I.n vieja lioclón religiosa ilel «nérílitlo h.\ mo.llrlrn.ló In lluro y rt-ptr»
iloctrhio. Él itrumlt far llft 11.1 Imnileii yn ín lumolael.'m do luí ili-hllc. iwr lo.«
fiterlr<. So rreo i|n'o lo» indo |>O.IÍTOIU< ileiien >cr lo . lili* illllt». ,v «ino In enri-

.iln-'l c* «loríelo do In fneru. Kl nlmit .ilr Je»tirri«to IIA |irornlcL'liío *ol>ro el
nlroailp Kletxcho. r '

TAI O» el problomn «|no fray 2iniln l lu. l . i . nnnllin A mi v«» cnii vnlentla. Su
opinlún ci 1I0 un Interdi jlnjnlnr. )>onine el milor •)<> rriilr:ni y A'<jvnin:i»
coiitimto el <floteando rotrnto >lel frnite, i}na «o rnrterrA ilcntro «lo Ion uniros 1I0
un eonyento, rrrj'emlo eiirontrnr cu el «ilriilu U lrani|nill<ln>l |«nll'la.» I>lco
«le «líos qao 'linn «nllilo «lo I04 termino* «te In rtUteucla y viven cunfclrnulue.
<un 1A> "omlirai ile nltnilutalul... <ljtion vlrlemlo uln vivir realiiii-iite. • V lio
«inl «pió esto hiimIMo frnncl«rniio, uno «1 Imilla |nvli'tn i-ir«r cn|>«« linlcn-
mento 1I0 In lalinr nionibroin do lo« IrAixJoi da eriKlIrli'ni y 1I0 Mitorla, lo
u to ni enenculro vlxonxamonlc. rcvclAixIov illeMm r.,niHc<lnr drl coratOn
linniano, ni tanto do la<j iSilirr.nv iiiaiilfoifnrloiic» do In ¡ule ll»cncl« »n Arte )'
«•a UtoMtura, y desplegando unn (ilo«.>rin liermo<n y « n a . . . Verdaderamente,
el c>[>eetaeulo e« Atrayento: e>tnmo< »egnro< .1. i|u« In rariA del frAÜ" ronl.i-
W' »cr« leldn con ciirin-.Mn.t y <|mpatlit.

l'.V I'IIOM. K.'IIOSÓFICO X I'UOI'ÓSITO 1>K ÍJN OVÍSCÜIO 4fXS

Ulos tintiguoü y Bino/lerno», como encarnación viviente de unn
inalterable rcaliódad: c«(la uno le opondría lo quu el filósofo
orador ieconocliuicf»ino un principio ó criterio indefectibledi>
ventad: Qtttxl *tKm¡uif, qitod ubique reriini e*t.

Algún fnndamnoiito habría darlo á MU teoría el autor do lie-
poto, tomando nnl hombro 6 ¡ntroducidudolo til conjunto ge-
iiornl del univei>i'SO|(Joii(lo,en verdml, lodosoiiutevosinreposo,
desdo la célula v-egot»! al Átomo muerto de la estrello.— Pero
ni aún inspirnnihloso en e.sta iiermnnento laboriosidad do la
naturaleza, pudo » el señor Altnmtra instigar al hombre ú en-
tregaren ú la luclilitt Tortiginosa y sin tregua por el ¿xito, qu¡-
ilindólo el (Ie.scai:ni8t>.

Estaría en HU caoiit i», muí en este concepto, el reposo relativo. -
reconocido y cnnt.oni zmlo por la ciencia: este género de reposo
filtro, como olomucnto in(l¡H]>euHable y ncoesan^en las practi-
ca» mita fainiliurofü cía Ja vida como on las clásicas actividn-
iles del pón8amio«nt o huninno. (¿nitnrle & esto el oportuno
reposo es dospojmnrlo del mas poderoso tributario do sus cau-
dales. Merced'al i reposo do la noche y do otras horas, tomadas
por ol sonor Altnmnirn para ayudar el talento y preparaoión,
veconooidos por «ttstod, hhbnln podido sor más luminosas tic
fuerza y do mayoorn.inplitud siís obras principales: tObserca-
cione* sobre e¡ procHeiiut d(l hombrede genio // dé la colectividad
eii la hutoria • ; «».in en*ei\anza de la historia»-/«Psicología del
¡metilo etjHiftol • ; \ y otras, que usted menciona y elogia, y que

. yo, en vista do esstf» rocomoiidación, proeurai'6 adquirir. No
cabo duda quo, j).<»ftra realizar estos obras, su» primeras mediT
das serían el hocoeme propicias la tranquilidad y la calina, y
un consecuencia i>uon<lría il contribución ol reposo: de su cuerpo,
do la silla quol.0fiii]ic«yuba,de8iibra«o,de la mesa y del mismo
papol en quo eso tanijiabit las actividades do MU pensamiento.

En verdad que * li»y tristeza» y esperanzas en el. libro criti-
cado. ExperaiiHUti, en cuanto quo so dirige á conjurar la inac-
ción, que todavía» contribuye, como peswliisimo factor, á de-
tener el progreso individual y colectivo do jxrsonasy pueblos.
1-08 pueblos latiinoi no wtin adelante con su» iniciativas eu
el gran movimientito que tiene estuj>efacta á la humanidad, y
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biou puede tener por objeto I» visión de Altamira y MU pro-
dica n estos pueblos, él doblur exageradamente i>l arco cu
sentido contrario, con el intento de ir (untándolo curvatura
del lado opuesto. Y tristezas, provocando o I movimiento en
cada uno hacia el éxito; movimiento que debe revestir lama-

: yor celeridad en cada individuo, numentnr ch pr-tcncia pro-
gresivamente; recorrer las rectas ó curvos que» separan del
objetivo, sin respetar resistencias, aunque lleven el sello di-'
intereses sagrados ajónos: lucha sin descanso, y sin la* dul-
ces treguas del reconstituyente rejioso: Iuclin con carácter
tal de enfiobrados afaiu'S, que no sólo convierta á los hijos
de la tierra en homohamtni Itipnx, niño quo Ion precipite ni
campo de batalla, obligados IÍ agredir ó defenderse, dejaíldc.
realizado lo del mismo Hobbes: beUutii omnium ommlm*. Tris-
tezas; tristezas profundas, llovándoso por delante el noeesa-
rio descanso, o! diilco reposo á la existencia y fecunda labor
indispensable, señalando por término á esta desesperada co-
rrern, un éxito consistente cu un puñado do vapor que nin-
guno hasta ahoraha podido apretar oritrcsiis inniiosni mucho
menos'transformarlo en sosegada felicidad de su corazón.
Tristezas dolorosaS, como las que burlan sarrásticaméntc el
corazón (lela humanidad,sedienta de fortuna, cu el elocuente
lienzo del eximio Hoéhegrossc. Kn el cuadro dé esto artista,"
todos selan/.an, en tropel de exforzada carrorn, i, rasgorla iinbc,
que entre sus pliegues y á muy corta altura finge esconder' In
fortuna, y llegan y se chocan y mutuamente so estrellan; y,
empujados violentamente los unos por los otros, van cayendo
on pelotones,siendo pisados los .primeros ñor los que van íle-—
gando después: y sobro un promontorio de arrumados csliin..
por fin los últimos, formando la vórtice, y desde allí alargando
sus brazos, violentamente estirados Inicia la nube ¡la nube!
Ln nube se ha ido lovantnudo siempre unís, ano «er'foeadn
ni por las extremidades do los brazos alargados cu dosesp< -
rado ademán... Kn baldoso clavan los ojos en ella, como en-
cendidas estrellas: olla pus», arrastrando consigo todas las mi-
radas, sin destilar una snla gota de dulzura sobre los espíritus
aoibarados! A este resultado llegarían las enseñanzas de líe-
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¡IIIHO ; y il esto cuadro lis dado Rochegrosse la denominación
filosófica do Iluiriami Angimtlfi.

Y no seni todavía pam usted el mayor fundamento de su
concepto do TrMttat, el de la lucha sin reposo en estas con-
diciones da lucha establecida, y so pregunta ¿y después do
esta lucha desesperada y el éxito con quo se ha coronado,
qué fniicioncu do felioidnil so lian encerrado en el corazón?
¡Ali! en el corazón hay algo quo no es de tierra y que no gozn

con los éxitos terrenos: y por esto llejmo no. ¡taco bien con
ensenar su téor.iii del éxito, y usted lo ceiisiira, sin dejar un
solo rayo de luz superior sobro osos triunfos humanos, que •
atajo las tristezas quo caerán al corazón con el vuelo tendido
de. sus nobles esperanzas, mucho más allii de todas las nubes
del horizonte. -

El héroo do liepoto, entregado á las tareas sin descausor
proltó luego lo desacertado do su prídica, llegando al consi-
guionto desgasto do sus energías y á-la postración completa
ilo su ánimo, quo lo imposibilitaba para todo trabajo mental-
La ciudad le abato miis el ánimo en vez de levantárselo. El
vasto cuadro do los uionumcntos quo la. forman, no tienen
mt'w gracia ni mayor, interés ante su espíritu desfallecido y
tdtripo, IJIIO la quo lo ])rcsontaría la vista do un vetusto y
arruinado rastilló, cubierto dé arbustos y do musgos dobido
ú un secular abandono; ó cuando m&n, nnto su ánimo, 11 ciu-
diid es un panteón do vivos.¿Quién ha do curarlo,quién puede
echar un bafio <\o vida sobre ol bailo do muerto qn'e lo va con •
íjiuniüiido? La naturaleza, ol campo, la soledad. O beata noli-
liulo! Ustod dico ijtio leyó esto pensamiento sobro el dintel
de una puerta on la gran Cartuja de (íronoblo, y «o dice quo
lo proniiueiaran los labios del protagonista do Reposo: no lo
pronunciarían sus labios, pero lo pronunciaron las intimida-
des do su corazón.

Museo la soledad y la natmaleza para su remedio, y tomó
.•ston recursos, con tedio de los hombres, hasta preferir aque-
llos cuadros de la natnrole*» donde nos» descubrieron huellas
humanos. Dic- de él AlUmira: «Kl espectáculo humano no
!>• ofrecía novedad alguna >, y PII el campo solo, que escogió



400 VIDA MOIIKIINA

'para reconstituirse, buscaba «los sitios bravios en que hi
iiuelln lmmaun desnparcoin por completo>. Un consumido
todo BU vigor, 'ilustrándose en Ijcucfieio do los hombres; no
obodeco al sentimiento cgolstn y esquivo del misántropo, poro
In soledad le ntrao y vivifica con mis misteriosos encantos, ñ
tril gitido, que < i'l libro cayó sobro la nrcnn, olvidado por
quien antes lmscabn en ¿1 solaz |inrn el espíritu». Como la
gran Cartuja ti sus moradores, pedía A dsto «nquel sagrado
silencio, lieuoludo<de.bollczns... tinn contemplación honda,
desligada do todo otro cuidado». ¡O beata tol iludo! Y esa con-
templación lo fuá dulce y saludable. Ln naturaleza, envuelta
<>n la soledad, lo presentó HIIH armónicos sonido» « apagados,
discretos, sin bulla»: «con una calma majestuosa» «lo rove-
Inbu» «la plenitud de sus fuerzas, la cnnfinns'.n inalterable de
»u poder y de su eternidad».

La naturaleza hace renacer virilidad y vigor nuevos en el
héroe, y mayores riquezas; habría comunicado, contemplán-
dola con las ilnminncione* do Dcninrilino do Saint Fierre
fhilcpsembrigitez habría sidosu seguro premio, si, como aquí 1.
el protagonista hubiera podido reconocer en la naturaleza,
ln misma voz dt< la divinidad: si cu la planta, en el ave y 1»
flor, hubiera descubierto irradincionen celestinas: si, como tí

'Saint Fierre, nn paseo por el mar. le hubiera encerrado <lentro
. del grnu espectáculo de la inmensidad.

, A Uaiieóle cnusó hastio Incomunicación social; ln vistnde '
los hombres le pesnbn importuna.cn inoincntosquncomionüu
Á ojercer sobro su ánimo I» soledad un poder mágico. Pnsnn
delante di< sus ojos, en ltonin, Florencia y Venccin, bis diver-
sas nrtos y sus clásicos monumentos ¡pero pasan fríos y mudos,
mientra* que so sintió impresionado con fuerza prepotente,
nntc las campiñas, las plnntns y los astros silenciosos, que des-
cubren sus ojos en el ciclo sereno do la Trajín! Aquellas roca»
y colinas que contorneaban el monasterio de IR Trapa, puesto
sobre los Alpes, llevaban [«dolosa fuerza y vid» á su «Inni,
llamándole & la virtud y A los primero* «mores do la inocen-
cia ¡O bmta tolttudo!_

Naturaleza'y soledad, nobles heiinaiiRH de los hijos de la
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Trajín y do ln Cnrtujii, no fueron inejsqninns con usted, ha-
biendo sido tnn generosa* cu solaces con nquéllos, con el jiro-
tiigonifitn de AUnmirn, con Saint Fierre y lfancí, fundador
de lu Ksjinrtn <r¡stiaim. como lo llnmn Chatcnubrinnd. '

Apartado dp los hombres, en San liodolfo.aquellos aires y
bellezas naturales, nuuqiic nyndadasjior el arte, ensancharon'
su nlrrm y suministraron los líennosos coloridos que puto en
Trlutezn* y E»j>eraiiztin. Y no sólo le elevaron >1 espíritu,
MIIO que jinsaron más iniciante. Kl octano do verdes hlfal-
fnivs, los jiarqueH (|ue festonan el templo de Minerva; el sol
puliente, el canto de las aves, ln ausencia de otros seres lnt-
uinnos cu que parece estar leyendo deleitosamente á Repom,
excitnrou de pronto FU npnsioimdn musa, y le hirieron cán-
t.ir amena jirosn á Innnturnlezn y soledad: «Toila la nnt.u-
nilezii entonnlm un himno férvido al nuevo d in , . . el espí-
ritu más fatigado, ante esceun semejante, advierto sin querer
<jue le inunda una calmn reconstituyente... y. en momento
tal, la alepín ilumina el corazón más destrozndo». ¡O beata
MÜtudu! ' • ' ' • • . • '

En San Kodblfo. tinte esos variados jinrques; on jn-esencin
•le |)rofusn v¡rln PII In cultivada pampa; bnjo el.techo de mag-
nífico templo y rodeado «le cuarenta mil libros que sin cesnr '
emiten notas de silencioso encanto, no podría serlo triste ni
jiósiuln ln solednd, nnnqué fuese largn como las cdndes y aliso-
lutn como la dc'Ios Cartujos de (.írenoble. ¿Estoy ciTndo?...
Y plácida y Ilenn 'lo gninde.s satisfacciones serín, si penjii-
ti«1a le fuosfí ln Rxjilotncióu nsidua do su inmenso tesoro do
cuarenta mil volúmenes. La idea de ui)o_estupeiula fecundi-
dad, mnntcndrín ni espíritu solitario entro apacible y jierpe-
tuu claridad.

Si no es ú condición de la sólednd del cartujo, y destierro
voluntario de alguien que se resuelve agallarse la aureola
del mártir, escribiendo ln historia miiericnna y colonial, la
íínindeKn olínijiicn de 1« colección que guarda su «temjilo-
de San Hodolfo, no tendrá ln glorin de contribuir H que w«
nisgndo. el seno virginal, como u.«t«l dice, de la historia co-
loniíil. Tiiiiisformaiido en (trenoble i\ Sun Hodolfo. pronto
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nos alumbraría In esperanza de ver reunida en un solo cuu-
dro la historia colonial-americann, mostrándonos toda MU ma-
jestad y la admirable condición filosófica quo ajusta todas
sus partes y ln dá porfucta unidnd.

Sin voluntad, concluyo, declarándolo quo me luí ali>utndo
ú escribirle la idea quo 1110 lio formado do m mucha bondml?
y ol interés do pensar unos ratos más en los luiros quo for-
man los ricos tosoros quo ticno robado su corazón, y ú mi no
ino «011 indiferente*.

Dígnese disculparme. Dojo cercenados DIÍH fnuchns deseos
do tocar ol porvenir do estos países, di> quo usted Imbln PII la
página 73, y del pnpul quo en ¿1 tondrá ol IHHI contektor, como
asimismo do su ponsnmicnto do escribir «obro cita Universi-
dad. Realícelo, quo so jo agradecen! múclio Córdoba, y todn
la región ninepcana ¡lumiiHula jKir clin.

Atonto y respetuoso Hervidor dt> nated.

Fray ZKNÓN JÍL'STOS.

Tacuátí

ni

'La oiilt-n ilo >otirnda eru fñinml, pero conociendo el carác-
ter atrabiliario y tornadizo do López on algunas do su» reso-
lucioneH, al capitán Hou no lis nonvenía abandonar asi, tan tí
KCC8H y simplemente, mu inoMtrar los dientes ftl ádvowario ó
lincorlo Boutír MI garro, <>1 punto enya defensa so le había
confiado.

Kn su arrojo desmedido y i l la innncra poco aunlítica do
los hombros de acción, quo no eiouohnif otra voz que la do
su propio enroje, *in p<s«r rl pro ó t-l oontirt <le su atrevido
empeño ni toninr en cuenta la dificultad on quo so hallaba
paro resistir A un oíiemigo numeroso, Como «I quo so acerca-
ba, so aprestó nuda%ine.nt« al combato. .

•LB distribución quo dio á su escasa gent«v probó, sin em-
bargó, que, no perdía ol tino ante el peligro.

ArlfllniítR, á cortil distancia do la entrada de la nldea. una
• guerrilla do IIIIA veiiitcnu iín hombres, comandada \mv ol nl-

férpy. Uowndo Wspivles y el'sargcnto Tomás Zarza,-no dos-
plfgó K toilo lo ancho del camino carr.itcro y á ambos lados
de él, en los plantíos inmediatos, pura recibir y entretener «1

desde qup ertc hiciese su aparición.
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Unn fuerzn igual, ni inmuto del alférez Hoque Portillo, se
extendió por «1 palmar do la derecha paro darse 1A mano ton
lit guardiaque ocupaba el Pnso del Ipanó IÍ cargo del sargento
liordcji.

La'reserva, compuesta, de ochenta hombres A las órdenes
inmediatas do Ion tenientes Sorocho y Zclndn, con las cuatro
carretas del pntt]iie,—municiones y bagajes —colocólo ni
abrigo, trns la nbsido do la capilla A cuyo oblreeho campa-
nario subió nn piquete de tiradores encabezados por el cabo
Jacinto Fnnegn.

• Otros piquetes acaudillndos por los Migi-nto* Olmedo, Cha-
morro y Aquino, coronaron unn pequeíln eminencia & I» iz-

- quierdn, lin poco á retaguardia, para cubrir eso fíntico,'y vi.
resto de ln fuorzít disponible, innndndn en persoiin por el ca-
pitán Iíoa, quien tonta como ayudante, ni nlfórez Coronil, se
HÍtuó al eontro sobro el camino, en el mismo atrio y frente ií

.la puerta (lo la capilla, '
Las numerosas familias refugiadas en ¿sta fueron dirigiilns.

til norte y ni este, mniidnndolnri ocultintii* en los yerbales
próximos', do conformidad con lo dispuesto por el jefo del
punto [)orentorinmente, con ln fmso Kacrnnientnl do:
¡/He terthú! <' V •

• • Como se v¿,'dentro de lo escaso <leüU8 récursoü, Kpniiñbin
tornado oxriolentcs medidas t<ict¡can dando A mi línea de. ba-

_tnlln, reforzada por los obstaciilon unturnlcx quo ltnbilmnnti'
hnbín nprovechado, una fornin convexa, redondeadn ni exte-
rior y realzada por un solo ángulo ni medio, — ol de mi gne-
rrilln di-stiicadn, — roplcgadas HUH alas con ilíroccidn ú IRM lia-
rrniicns del Ipané qite aseguraban nsLmt retirndn ni vado del
mismo río. «11 caso necesario.

En ente doble orden d>* combate, que por HitgHx instinto
de guerrillero hnbín adoptado, el capitán Kon esperó ií |>ie
firmo el ntnque del enemigo.

Naturalmente, sin estudio previo, ob.nervnbn una de las 1<-
y s del arte de la dnfensivu, ipie consiste en comprometer ln
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menor cantidad de. gente posible en el comienzo deln acción
pura sufrir pociN* jjírdidtw con el fungo del enemigo y man-
tener unn reserva que puedn acudir al punto másninenazado
do Id línea de Imtnllii ó, on el caso, extremo de no poder con-
tinimr rcMisticndo loa ataques del adversario, sirva pnru cu-
brir con eficacia ln retirad».

Por supuesto que. —sin dejar di* reconocer que en la miís
simple función de guerra, yn sea ¿sin una cscnraiuiiüa, una
sorpresa ó unn emljoscndn, en hu* que con frecuencin hay que ~
batirse cuerpo á cucrjio, los riesgos y sacrificios di; los ofi-
ciales y soldados son mayores qttu «n IAK batallas ívfiidns de-
liberadamente.' -considerada estratégicamente, ln importan-
cia do la operación, desaparecía por completo en esn inútil
flefensn de TneitiUf. •

Áqiiellos phvngunyos duros, tan avezados n! peligro como
acostumbrados il los reveses, que sólo revelnbaii en sus sem- -
lilnntes ewi impasible .serenidad que los hixo temibles en la .
gnern» <lcfeuK¡va, cierto que so batirían con tm intrepidez ha-
bitual bajo el mando de aquel jefe audaz que, el primero en
el |ieligro, les daba alto ejemplo de valor, y esto BCIÍÍI digno
do ndiuirnrse y hasta glorioso para ellos, pero también ino-
cun, desde quo á linda práctico conducía ese neto arrojado,
iú el íxito coronaría nú esfucrKO, tinelo el número de los asnl-
tiiutes.

Y. il pesnrdo lns cualidades reconocidas al oficial pnragun-
yo, e.ibn npuntnr aquí cunp grtindo es la responsabilidad del
loninndnnte «lo un puesto militar ó de una tropa, cumulo por
\mnto de amor propio ó de conveniencia particular, con ob-
cecada pertinacia y sin tener probabilidades <le triunfo, sa-
crifica ln viila de sus soldados aceptando nn combato que
dobe esquivar, desde que no esta forzado ií «SI por tener libre
su Unen de retirada y que, como en'el cuso quo non ocupa, no
Mono fuerzas suficientes pnrn detener, ni siquiera retiirdar, ln
mnrclin del enemigo. (5r«ve error era ¿steque ¡inplienlm falta
de ]M>ricÍH on el capitán Ko», quien así demostraba padecer
'•I mismo mal que su impetuoso general en jefe; cstratégiro

tn teórico, cnri-nte de conocimiento practico de
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lit gran guerra, quo desarrolló1 HUH cálenlo» y combinaciones
sólo y lojos (lo las lincas do fuego, sin tenor 011 cuenta los
gnu-es inconveniente.*, loa mil uceidentes que pueden ocurrir
sobro el campo de Imtiillu cuando la estrategia se transforma
en tiicticn, es decir, cumulo el plan so convierto en neciún.

Sin embargo, hay que. considerar que los más rudimenta-
rios preceptos del arte do la guerra eran iguon\do:i por I»
mayor parto de los oficiales do filii, como lo oran ciertamen-
te lo» de la guarnición do TncnAti, y no podíii pedírsele* otra
comí que aquello (jno poseían: valentía.

Destruidos los cuadros veteranos del ejército paraguayo
después del primer tercio de In guorni. sólo quedaban algu-
nos do los antiguos jefes y los hombre que, poco á poco, se
liabinn forjado oficiales y soldados o'n ella, incorporado» su-
cesivamente ú Ins filas y niniulntlos ni fuego sin lu instruc-
oión conveniente. ,

Los soldados paraguayos se. improvisaban fronto al enemi-
go; los reclutas veían con serenidad n) jwligro, llenos do ar-
doroso entusiasmo marchaban descaíaos dojulo otros solda-
doii no podrían liacerlocon zapatos y polainas d<>. cuero. No
conociendo para su descanso lints lecho que hi dura tierra,
acostumbrados a toda clasa dti jirivaoiones, sobrios pornntu-

. raleza, hubieran nulo uno* soldados ijiiinitnb'lcs si comple-
tando sus cualidades físicas, so les liubicsu dado lu debida
instrucción militar, la educación apropiada it Ins hombres de
guerra.

Por desgracia ostit era nula: de táctica poco se aprende en
•los días. «A formar, por dox.de fondo, flanco derecho,
flanco izquierdo», y sobre todo «du frentn y á la carga!»,
eran Ins voces do mando qiid conocían aquellos valientes y A
lo quo se reducía la ciencia de sus cnjiitmies.

Así. ayudado por el tompcruincnto ,]P mía raüu fuerte é
indómita, quizá ln que mejor caracterizó fl heroísmo 011 I»
tierra americana, y confiado en el denuedo du su gi>ntf>, el
capitán Roa resiste en lu capilla de Tacnati ií un núintro di'
fui'izas decuple á las que él tiene, revelando poseer la inis-
ina audacia temeraria del capitán Hado, ijuit-ii on la vigorosa
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defensa de los pssos del «Vacarí» y del «Tebicuari», acre-
ditó la fama de su vnlor legendario, y la heroica bravura del
alférez. Aloaraz, el nlmegnilo piloto de la Ingun» «Ibera» en
aquella retirada- gloriosn, cjccirtnda en noche sombría ni
través do un círculo dp hiervo y de fuego, en la cual se luchó
brazo a lirnzn por la victoria sin que las heridas enervaran

. vi nrrojo de nuestros lira vos.
Apreciado el hecho bajo cstn faz, se justifica por el afo-

rismo latino que dice que •aunque la fuerza necesaria, falto
en una empresa difícil y 110,80 consiga el fin qué se persigno,
I» Audacia en acometerla puede ser digna de alabanza.» En
la guerra, nlgiuia gloria refleja siempre el relampagueo de
univ temeridad.

Por otra parte, y do moilo .singular, esta descabellada de-
fensa de un punto sin importancia militar ni estratégica y

• contra fuerzas.muy superiores, demostraba también que el
mariscal López era todo tm carácter qué había sabido impo-
nerse en absoluto 11 su» subordinados y quo su acción como
general en jefe del ejército paraguayo se extendía á todo él
territorio que compremliu. el teatro «lo operaciones do ln
guerra. Aun 11 la distancia su influencia enorme so hacia
soiitir en guarniciones, destacamentos ó tropas en mnrchn,
tal como si o'stnvieso presente. La confianza d e sus solda-
dos en él ora sin limites, la obediencia ciega, y, tan grande
como una y otra el miedo que le teníiiu. Por tal causa.
verdadero sentimiento depresivo del espíritu militar, no
obstante lu orden de retirada traída por el alférez Coro-
uil, libróse nquel obscuro pero sangriento combate en el'
que los héroes merecieron' tal nombre y en el que otra
vez so quebró, sin doblarse, la enterejiii paraguaya. Con
osla acción so.duba tnuibién al ambicioso general que no
tenía repartí en -asolar á su p»is, el gusto de. continuar
ixquclln gm<rru iutvnninnlik* con I» (jue quiso lograr sus pla-
nes de absorción y predominio sobiv una gran parte del
Continente Americano, y á él puedo aplicarse la misma
opinión que el insigne cantor de «La Ftrsalia» tenía do
César, dp quien decía qm« indiferente á los males ajeno», so
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complacía en la realización d e a MIS proyectos miiique ¿stos
ocasionasen la niinn y la nmertto tío loa domú*.

Pero, aunque estuviese muy lllojew «lo ser un, conquistador,
creo, reflcxionniulolo bien. que- no todn la culpit era del so-
berbio mariscal LÓJMJZ.

Desdo quo «us coueiudndanos,viuo en un aislamiento con-
ventual no hnbínn sido educado os puro la libertad, veían t-ri
él un ser superior y <|Uo m wnleroso cuniito desgraciado

. ejército lo consideraba un genioo, tío debo oxtnifiniw su ro-
¡«¡gnnción ú Jos cujiriclios del supiirwno oírlos míos, y su per-
-•livcrnncin en la lucha, on ol ntr-TO, ya IJUO es fnorn do duda
(juo no hny nfronta. ni mono.-icnUlw en obedecer i\ los que son

. dignos do mniídnr. ,

López ora para todos la cnca:*fiitioióii viviente do la idoa
tjiio inflnina e\ jmtriotiamo cimitodo ÜU YO utnoi)nxn<lu In indp-
])ontlenciu imcioiinl. Quizás así I lo creyeron los tute sin vo-
luntad i>ro]>in, «in onergiu y m\ i ¡iiiciiitívii do ninguna, espe-
cie, eran la negación de «i nmiHiuos, n¡)rovocliándolos quien
IIRÚO do desmedido orgullo y lníiígo PÍI- prometnr 'inundaba
¡¡otro* ¡¡ (Itiliti puco». » • • - • •

• :Son las nui'vo dn. la ninfnínn. Miiii-o uiiís doiinn horn ÍJUU los
paraguayos hnn ocupado su» jj'Uosíeioued do combato y, no
obstnnte los signos evidentes dn la njiroxiinatión do un oiu1-
migo numeroso, esto no so miic^jtni niiti, como HÍ avanzase
con cnutelí» ó meditasu uim sorjirr-csa.

. Al fin, ¡loco despuo1» do la horuu citndn, óyeiiHi' alguno* ti-
ros nialados hacia la izquierda pH'Amgiinya y un hombre des-
tacado del piquete ni ninmlo del t mrgonto Olmedo anide t»

. avisar que una columna do calmlblería brRxilpfia cruz» ni tra-
vés del pajonal con dirección «1 c>»t«y dísefm un movimiento -
envolvente por eso flanco.

Los tiradores apoetadox on la t« om< d« I* iglesia confirman
i'l parte de la avanzada y al inismno tiempo, wfialan In apari- -
eión del enemigo por el camino á . Belén-rué.
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: Por i'Jío lado las guerrillas di> Céspciles y Portillo se reple-
tan li'Mtauifiit'! haciendo fuego xobre lus del enemigo. La
infantería de «'•st<' tivunza por ol camino do las carretas en
orden profundo, pero al llegar ñl borde dn una pequeña cu-
fiada, que & corta distancia do Tacuati corre ¡instala inargt n

del Ipnní, xe desplega cu batalla y destaca á su frento fuer-
fes gueirillns que entablan la noción con los paraguayo*.

Escopeteando con vigor, cosan éstos ríe retrogradar ni pií-
do la loma cu quo sn nlza In capilla y desdo allí, lo mismo
quo del palmar da la derecha, continúan un fuego graneado
sobre la iiifnutcna brosilofla.'

En vista do la marcha ofensiva quo sobro su izquierda, de-
signa la caballería del adversario, y pnrn tener su tropa más r

a la mano, con el objeto dn que no lo escape la dirección
del combate, el capitán ltoa haco replegar la fuerza que cu-
bro eso flanco, escalonando los piquetes que la componen ú
lo largo do un sendero quo pasa por detrás do la capilla y si-
gno on dirección objic.ua a proximidad ele las barrauens del
rio. Abrigadas ou las zanjas y los arboles qiio festoiiQiie.se
sendero, ¡ítiodon las fuerzan citadas resistir con ventajoy jiro-
toger la retirada quo va A ser emprendida ñutes do mucho.

Desdn el primer momento el choque se inicia ardoroso, las
bajos do sangro comienzan á..producirse cu uno y otro bnndo
y,' por el mitiido fuego quo hnceii los defensores-do Tacuftti, .
so comprendo que, aparto di1 quo 'no. ha habido sorpresa, va
á ser obstinada In resistencia quo encontrarán los brnsileílos
para desalojar A los paraguayos do la posición que ocupan.

Más do veinte minutos haeo quo dura el fuego cuando so
nota cierto movimiento en la línea de los atacantes. Su nr-
tillerin. cuyas piezas heridas á sol plano relumbraná ló lejos,
se establece en una altura; un poco adelanto In infantería
efectúa su concentración.
• .En el centro, H una distancia medi», sobre el camino pol-
voriento, lleno de baches profundos, ima gran masa obscura
so mueve con marcha comparada y crece eada vez más.

Es el núcleo úc la brigada del general José Antonio Correa
da Cámara, que forma la columna de ataque.
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A la desfilada, arrimados u los cactus gigalíteseos que bor-
dean la ondulante carretera, ó seinioculto.s por los tupidos
matorrales que crecen á uno y otro Indo do la misma, con el
cuerpo encorvado yol fusil en guardia, prontos ú hacer fuego,
.se ro avanzar.una doblo linea do tiradores quo recelosos, ojo
avizor y deteniéndose á las veces pura escudriñar <>1 terreno,

. adelantan con precaución.

En su inquieto observar atento parecen cigflenn* descon-
fiadas quo háu sentido algo en el cañaveral.

Un poco á retaguardia do estos exploradores, quo espacia-
dos en orden abierto forman el fleco protector do las fuerzas
enemigas, avanza formado en columna cerrada un batallón,
á cuya cabeza un jefe ch> porto distinguido, jinete cu un tor-

- di lio do gran nlí.ada y con el sable en altó, viene animando
á su gente. És t-1 mayor Moiira que parece encontrar fácil el
acceso & TacuAtí,

Apenas iniciado el avance, de las guerrillas y el batallón
brasileños, recrudece el fuego oblicuo quo les hacen los para-
guayos emboscados en (-(palmar, poro, on cambio, el do frente
desde ía capilla, después de un ngudo toque de clarín, COSA
como por encanto. ' . ' :

Algunos hombres do la avanzada paraguaya, que aun están
-fuera" en.campo abierto, se réplegan.ii ejecape al interior -de
la pequeña aldea; otros se disimulan en los accidenten del
terreno y tras los cercos do los jardines, como si desistieran
del propósito do combatir.

El enemigo creo más en iin desbando quo en Una retirada
y su jefe do vanguardia, cuando calcula que do un solo alien-
to pueden llegar sus hombres en rápida carrera tí IR capillo,
los lanza inipctuosainento al asalto, A los flancos del camino
obstruido por troncos do árboles volteados á su través, y den-
tro do los ranchos se oyó un vago rumor, confuso hormigueo
do hombres. Luego una enérgica voz de mando seguid» «'<"'
redoble prolongarlo do un tambor. Kutoncee, el frente del re-
cinto se incendia con un relampagueo fulgurante y retiembla
con el estruendo ensordecedor de una doble descarga. Otrnx
su suceden y barren la columna del analto: fusiladosá quema

TACl'ATÍ 417

ropa, los brasileños vacilan y luego retroceden en confusión,
sufriendo grandes pérdidas. .

Momentos después, por falta do unidad en el movimiento,
vi rechazada su caballería en el ataque ñ la izquierda, donde,
además de aquella circunstancia, la configuración del te-
rreno, impropia para muí rarga, dificultaron su rápida nc~-
eión.

La deshecha columna retrocede hasta ol cnfiadón cercano
ni abrigo do cuyas laderas se rehace y, apoyada por su re-

-si-rvn. renueva el ataque, esta vez al mando del comandante
Olivcim, quien ha reemplazado al mayor Mnnrn, puesto fuera
do combato.

ttriosnmeutc, á paso do carga, los brasileños so lanzan al
itsidto de la posición, Hiendo reeibidos con un fuego tan in-
tenso, quo do nnnvo flaquean al ]>io do aquellas vallas espi-
nosas dt-feud idas con furor. .

El ojo xiuiguitKilcnto. imperturbable, do la tropa guarani-
tiea los acccliu por entre hs grandes pencas de los enragua-
tds, al través del encañado de los cercos.y los ranchos, ó por
les intersticios quo espacian los troncos en que están parape-
tarlos. Tranquilamente con destreza insuperable, aquellos
iiulibs de uniformo rotoso muerden el cartucho, cargan, ata-
can y (lÍHpuroii '»\\n viejos fusiles'apuntando al tnoutóiif siii-"-
oyrar golpe. Un instante, en ln entrada del villorio,—frente
ú la capilla, »e llega al comlmte ú arma blanca; ¡>ero. la re-
•sprvu puraguayn «oiulc A HIV vez, haciendo retroceder á los
briwiloílos que habían franqueado pl obstáculo do la barri-
endn, -

Hay i-ntoiifi-s un eiieiihne en el fuego por pnrte de los
asaltantes, que se retir.ui'coinoohedccipndo á una señal con-
venida. Ksn calina, amemizadma como la de una-atmósfera
pesada, es precursora del huracán. Me presiente que el ene-
migo prepara e) ataque gom-raloon fuerza irresistilile. . ^

Mi-dimitt- un vigoroso aviiuc-i- de su brigada el coronel Silva
Tabarf-s desaloja ¡i los paraguayos oetdtos en el'palmar y
eou fiwgos vapiíloH toma de enfilada Iti reserva \W aquéllos_
Í á retaguardia de lu capilla.
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En su segundo ataque á fondo, los lira*ileüos han podido
cerciorarse de lo escaso déla gento qu« snanda Roa, y que
las familias, que snjxiuiaii en TacuAtí, del>en ;*tar interna-
das eu los *ytrtxtU-**, por cuya circunstancia, el general Cá-
mara decide apoderarse del pnnto ametrallando á«us|>orfíaT
•los defensores. Próximo ya á la mitad de KU carrera el «il
desploma sus rayos á juque sobre los combatientes que entre
nubes de polvo y humo, dt-smaya» sofocados j»or un calor
intolerable. . .

De repente se oye nu estampido seco y nu blanco COJHI de
va|>ór forma movible {Mincho ¿obre la loma ai Oeste de Ta-
cnátL Un primer proyectil con resoplido de invisible mons-
truo alado, llega zumbando y estalla sobre el frontis de la ca-
piila que desconcha en gran parte y hnoeestne>mee*r la torre.
Los tiradores apostados en ella sp apresuran á desalojarla, te-
miendo aquel punto de mira del enemigo.

Cari en seguida un nnevo proyectil destecha el rancho que
sirve de sacristía á la capilla y de morada al monágón dé la
misma, que hubiera sido destrozado allí con m misero ajuar
ci ya no estuviese incorporado á la fuerza defensora, batién-
dose como nn veriladero soldado.

Desde eso momento las metrallas hacen crítica la Htuación
-dfr las paraguayos,; que estrechado* ahora |»or todas j>aríeí,
tieneu pérdida* graves.Kn tales condicione.? la rf*iMemiaes
imposible. Fnero de combate más de la coarta parte.de su
•ífectivpy muertos y heridos <-a*i todos SUÜ oficiales, líoa dis-
jmiie la retirada para salvar el re*to de *TI geni»' r«f ugiada de-
trás de la pequeña igle«ia. Keorgauizada a.1 am|uro de e-.*te
abrigo precario,-^-abandonado MI j«ar<jue y municioiif, lo
que queda eu pie de la fii<-rr* ]iar«guaya v- despré-nd^ á la
carrera de los cercos de Tacuátí —y alc.iiíx* el rio ¡*>r el ta-
miiio hondo al f<te de aqii»l punto, sin »-«|»eiar f\ ataque ge-

neral. Protegidos |»or el fn*go de Ufuerxa de Itordéu qne ba
t'nuado po*icióu cu 1A otra orilla los ¡«ragnayf» ¡>a«*n á nailo
el Ii<«D«y «• ocnluu <-u Un **{*7»ar»'i M norte. oftn«¡gni*-nd«
a*i, *n salvación ajuel |mñaHo ()*> vali>-nt«-«.
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retirada trantjtortó lejos, en varias Hlorasde mar-
cha, á los dorrotAdw de aquella triíte jornada. tsl»Wn san-
griento de una interminable cadena de raortíferocn e ncuentros.
do continuos d<?«ai«tre«.

Solo ciento treinta y cinco hombres fnnnaroitn al toque de ".
llamada, y citando el di* espiraba haciendo noesaltar sobre
•JI horizonte violáceo la fronda obecarm de los nnaoates Ibirúti
y la noche dejata caer i*obrv la tierra el trémulo > fulgor de rus
primera» fátrella*; lew psragtiaynü, insensibles á' 1» fatiga, lle-
gaban n la costa pantanosa del Aguarai-Onaziiñliracaudo el .
paso del camino á Igatimi. '

- Los ccnrújMilitH», los altos «timbos» y los mamosos «fian-
di|ax >, vieron pasar en silencio bajo el temblanfcte dosel de ros
copa* ile perenno verdura, a la dengarrada y famnélica hueste
que ahora, marchaba penosamente, con ]*sos vaaciUnte», tan-
teando una i-endaen la oWuridad. A las uiiídathles de aquella «
heroica troj» nada les iinj)edía el df^ertar: sin - embargo, na-
die lo hito.

Los paraguayo* y» no ibaircrgüidos, ya no e»rafi hombres -
feroets; j>a.<*do el ¡«roximno de la lacha habíaiui vnelto á sn
atávica mansedumbre, de ascendencia misione era, i sa incu-
rable obediencia j>wiva. Y asi, ein«ngrentado».», dejando-pe-
dazos de »u piel y de *u carne entre la» zarzaiu del camino,
iban al cuartal general de López. Ni las más oduras pruebas
pudieron aji«rtarlo« de la wnda á que los einjipujads »u des-
tino, sin una Antígoua que lo»guiase en las tini««bla«. IJ« con-
vicción fuerte, d? sus hijns y »u rlnqnedido valor • hicieron que,
como la (trecia antigua, tuviera aquel Mielo saAf̂ rado «ti gran
momento hi*t«>riro.

U« camino* <k martirio están <lf\*fio» y ncúugúu mouu-
¡nciito w levanta en ello* como finóte podie»w« hichar con-
tra la religión d»d olvido, como si todo» lo» wá»*#go« de la
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tierra heroica yacieron en sangrientas tumhns, til pie de Ins
trincheras que hicieron estremecer cou In explosión de.su
corajes.

Apenns si en la margen izquierda de la w , que on violen-
tas curvas describen los nguns di> nuestro rio nacional, más
allá de la enorme masa de tierra que un dfn fo.jnó In mole de
perfil potente llamada «Ustorín Londres», w vo erguida so-
bro la alta barranca la negra ruina de In iglesia de San Car-
los de Humaittf, último resto glorioso del temido baluarte
que ilustró con su heroísmo un obscuro punto geográfico y
que justificando su nombro indígena*", pnrñ siempre escul-

. pido por el hierro y el fuego en los fastos do hi historio, rs
como un símbolo santo que perpetúa In mpinorin (k> sus he-
roicos defensores.
' Y como al sur al norte, en In región que Asombran las sel-
vas seculares, donde coi» el último estertor de, la MÜÍI tuvo
lugar el trágico final de In homérica contienda, hoy el tiempo
ha borrado hastn el menor vestigio de In tremenda luchn,
hasta el recuerdo do aquellos días luctuosos.

Ávidamente el suelo arcilloso, de asperón rojizo, lia nbsor-
bido por todos sus poros la ttn.ngiv de los varones nativos, las
lágrimas de las randres paraguayas, resignadas como la Niobo
antigua (i la" pérdida'de'.mis valerosos" hijóM, y pste. riego
cruento hn renovado su fecundidad feraz con In vid», dema-
siado abundante, de los climns tórridos.

En el inmenso hipetro de In Naturaleza, quu constante-
monto reproduce, con maravillosa nrmonín, sus fenómenos
de luz, de vida y do movimiento, nuevas nurorns seivnns,
nuevas mahaiins primaverales, mu'vos «lías apacibles lian
vuelto il sucedome y han acnñciudo con el ósculo tibio, dt»
sus brisas perfumadas uquclhi cálida tiemi virgen; mi vos
solos ardientes, nuevns lluvins copiosas lian vuelto itffitili-
zar'aquel tornillo privilegiado, hnn coUnvndn MI flor», 'mu
ronnimado su fnuun, hnn acaudillado sus ríos; poro los 1, >m-
bres de ayer, los hombros de templo de HPero. dunm y la'avos.

( I )
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no hnn vuolto, no hnn ivapaivciilo. pasaron como una
sombra.

Allí, »>u In y.oim trojiical qu« fnjnn bosques impenetrables
y L'iicitn/.nu límpida* lagunas, flota en el ambiento un aire
di' tristeza y todo pi\ii-c^ ll<-vnr imjin'so el sello do .una pro-
funda mchiuuolín. Al pin do las ásperas faldas del Amnm-
lmí, cu los sonos soinlirlns dn los boscajes del Chirigflelo, en
los desiertos campos dn Miranda y do Vacarías reina un mt-
gustn silencio. .Tiuito il los hogares dcstniídos el alma de la

. pAtrin vela insoiuiu', petrificada en su dolor,
Kl Paraguay antiguo, el Paraguay de los gn\udcs heroís-

mos, el ilc la gui'h't» fonniílnbh'i el verdadero Paraguay ya
no existe, y el nuevo, nccptnutlo altivo la pesada carga de
mía horeneiii gloriosa, debo liinnU-ner incólume el recuerdo
di> aquella epopeya inmortal y do sus héroes legendarios.

ADRIANO M. Ani-iAii.
Jimio !>>•!.' II) (t
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DÉTO.DAS PARTES

• AIIIKIITO KAMAIN

Del malogrado nutorilo Aux (lime* tlti r«if, o»cribe I'edro floniález
Blanco en la revista española IMi'ut: Vo Altarlo Sainain, dice licmv
de (iourniont que na sido entro los poetas jóvenes, si mis suave, el
mas original, el mis doliendo, ol único capaz do hacer vibrar al misino
tiempo toda» la» campanas de todas las almas. Simbolista, mas por
natural inclinación do mi teni]H>ramonto, (|iio por Iniciales precoueep-
ciones do escuela, BUS poesías son Intimamente espontanean y artifi-
cialmente bellas. Aislado do los entusiasmos del grupo simbolista, ja-
mas modificó sus versos caprichosamente porncguir nnn i'i otra regís,
y el exquisito poeta qué cincelaba alejandrinos ron ni magnifico wu-
tido Artístico do Clicnier y do los mojores parnasianos, nunca se atre-
vió A usar del vorso libro, llaudclaira y Vcrlami» fueron sus padre»
espirituales. En ellos encontró los dos polos dondo su acción podía cris-
talizar. l)o Verlnino tomo la gracia y la sugestión del ritmo, tío lian-
delaire la annonia especial del alejandrino, y n esto agregó «u parte
personal isimn, la manera de elegir nsuntos y vocablo», la afición ¡\
evocar antigua* civilizaciones. Au Jardín (le VInfante es una obra, ori-
ginariamente simbolista. I<os elementos principales de estos vemos son
imperios en In agonía, esfinges con oíos do esmeralda, andróginos y
hermafroditas; todas las posibles degeneraciones se ven representadas
en los poemas de •Sainaiii, artista mas de decadencia que dec«iiente.

En L'AlUc tolilalre, evoluciona (tainain hacia idpa» mA* rencillas,
evolución que se interrumpe en IM prirrt rfii conraletctiit, donde vuelve
á su primitiva manera. Kl amor A (Iracia. M revela patentemente en
.lux flane* ilu mir, libro transparente y sutil, que marea en la vida
de Samain, una nueva eUpa. Alejándose de la influencia de Verla!nt
y Hauílelaire, escribo en este libro el poeta, una pomia man dulce y

más puro, haciendo de U amplia noción i|iie del idioma tenia, el ins-
trumento d« su verlio nuevo, y empleando en lugar do la palabra rara
la palabra propia, i|tie la mayoría do las vece* era la uiAs sencilla. Kn
el íoudo, eilpcom|dlc»ilo ainatxk la «encillex sobro todns los coras, y
e» poetin pan> ser MIKÍIIO. no hay inna •|iio wgulr el consejo de Ver-
laiiio. pito vi, llegar A la plena |>o*o«ióii de si initmo. Y Samaiu, que
también conocía el Arte de las iiumirr* hubiera producido obras do gra-
cia y de mulbilidad. l'ero IA muerte lo arrebató cruelmente, justifi-
rnndo una ven más Aquel tiennono vtnto de l'limto: Qiieui ilü tliHgiuit,

tuIntHfrltitMorílur... .
I N A NOTA OI,VIHAI«A

f.cón XIII ha cerrado al fin los ojo*. 8n frente fatigada, en la que
noventa ailo* araron hondas nrrugaii. desean** ya en el regazo de la
Inienn muerto. Su vida M ha a|>agado ilulcemcntn después do haber

. brillado con la intensiJail del sol. Ya pstá dormido para siempre' Sus
ojos no volverán A abrir**, sus labios no volvjsrAn A Agitarse, sus ma-
no* no *e aUarAn y* para bendecir al orbe; ya no pensurA BU cerebro,
ni latirA su eoratón; ni el I'apa-Uey señalara A la humanidad cristiana
con su liraio casi «ecuiar el camino del porvenir.. Ya estA muy lejos
do la tierra. Su misión en ella luí concluido.

S» viaje fue largo.
l'cn'jjriiiA A trnvís del inundo conmi ideal A cuestan. Km una idea

011 marclin hacia el porvenir. Rra un hombro y fue mas quo un hom-
bre, l'nia imponer *»n i'nteneit, le ba*tal>A levantar los ojos ni cielo;
mlllon»Ky inillonoK de hombre«. cainn do rodillns A sus planto», r'ué
hcrctlero di< un raos'y Ip^nA la.huiiuiniílad'uniiticvd evangelio. Do Iry
noinbrn hito lux; del temor eupentnta; fue un |>oiit[fico, un rey, un pa-
dre, un inat'ntro, un amigo. Sobre Int tempestades do la vieja Europa,
sobro ln« ronviilíionc» del mundo todo, sobre los duelos y desventu-
ras de la humanidad doliente, su silueta blnncn, CASI incorpórea, erguida
sobre MI trono e»pírif nal. era un símbolo de esperanza.

Su reinado ha ronrlnldo; tri* de si deja el monumento do »u vida
pura y fecunda, d> »\m obras ri-«li*«d»i, de mi» anhelos del mníinn.i...

Duerma en pan.
MTKRATI'IIA AUKIIIC'ANA

_ Uufimí Illanco r'oinbonn ila rurnta mimaria eu un interesante arti-
culo publicado m Va Hrrur de l'nri». de algunos libros americanos.
t.an lombrut ,lr IMInt de Lropoldo Diaz, el ¡espirado y singular poeta
argentino, d.- .)uwn dice m tm poeta ex<|iii»itode gran cultura clA»ka,
•lUf w ruenu en el nAmero df lo* que mas han contribuido A dar
muplituit al lenguaje literario rn América. A oxigenar nuestra poesía
lirira asfixiada, A fundar el • neo rmtellano.. Ka él. nada de la anquí-
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losls do los poetna c.spnílolc.i, ni do la exuberancia de los poetas ame-
ricanos. Los versos do Dinz, esculpidos cii,un puro pontélico, desbor-
dan do poesía, como la dulce mitología quo ello* cnntaii. ; Kl libro lia
aparecido en Suiia, vertido ni francas por M. t\ Hsisin.

Stmyrt patríela, es la última novela do M. Días Itotlríijntz, i|iie
es linsta hoy el primero do los novelistas do Venezuela, y tal voz do
toda la America Latina, al decir do Kombona, Díaz Iiodriguez po-
seo en alto grado dos virtudes literarias: la mAs minuciosa observa-
ción y el más bello estilo. Ka —ó sorA — Halzao escribiendo con la plu-
ma do Saint Víctor ó do (¡nuthicr. -

Heminisceiicins tudescas es el título do un volumen recloiitcuiPiitc
pubjicado'en Madrid por el colombinno Pérez Triana. Son recuerdo*
de la vida de estudiante, notas sentimentales, cosan do Leipzig, i'.iroz
Triana, pasa, en tos medios ilondo es conocido, por un excelente mu-
stitr. Sn obra, no es, A decir verdad, más quo uua serio do converja-
ciones. do confidencias también, porque se encuentra en cadn una de
ellas al autor do cuerpo entero, ni'iu en las mAs impersonales. Lcidns
en un rincón de cafó, entro tíos vosos do cerveza; deben «or admirable».

Sobro el libro ¡.os Ahiteriiistiit de Víctor Pérez l'i-tit, sólo ae la ocu-
rre al señor Illanco Kombona, liaccr los comentarios «¡guienlos: Hay
una cosa mas dolcstnblp A mi sentir, quo ol conservatismo, el wioliis-
ino quo no tieno ni gusto, ni juicio, ni personalidad: qu') corro con so-
licitud tras todas las novodades creyendo, cotí imty buena intención,
quo la última es siempre In mejor. Ser tristoy digno do Instliua, no
hay que confundirlo con el almn generosa que bine* sin tregua y ns-
pira A Ins nuevas formas do la belleza. Kn América del Sur, el sno-
bismo hace estrago». Kl deseo- do exhibirse y !a prodigalidad uMe
nos ha hecho dar en París ol nombrado rti*tai¡itorre*. «e traduce
en el dominio del arto por un amor inmoderado y A veces irracio-
nal, hacía Ins literaturas do última hora. Kn mi carácter.do mué-
ricano, rao inclino A creer, por respeto A mi* cnrupnlriotns, que esto

• snobismo literario es un momento do la evolución intelectual, un
instinto mal dirigido en busca del ideal. Kn cuanto ni riixtiii/iicur-
'•ritmo si consisto, cómo creo entenderlo, en la pasión por lo» dia-
mantes, por los colorea chillones, por la ostentación del iliHjMlfimo.
quiero hacer constar quo no nos doba su origen. Kn lo quo cotu-ieme
& nuestra nficlón |>or )o* colore» vistosos y las piedra* prec¡o«.i«. con-

. finnmos con todos los pueblos del oriento y del mediodía, y <°o» alpi-
nos del norte: Escocia y Holanda, por ejom|)lo.'Kn cimillo A la.ridi-
cula jactancia del derroche, ¿hay acaso alguien que lufra mi* alnnle
de sus gastos que los yankees y Im runos? Digo todo ento con cierto
dolor, porque si nos quitan los raMiv/nn^rts y lo* snob*.9 ¿qué no»
queda? Kstariamos casi |»r perder nuestro color local, nuestro carác-
ter nacional ñ los ojos de los extranjeros, »i no IIIV¡¿MIIIO« en rewrvn.

)UM dielm nugitr.i, ti«ctn\< rvvolucinuci. r'ipana hn hecho bien en
Kii»nl»r *a* i-orri-lan ite toroi y *m frailei. !,o o.ue dese4|Jern, es Ha-
msrie 1'ortURAl.. I'iemo en to.lo cío, al leer el volumen de V. Pérez
l'etit U,t MiuUniíttns, donde el nutor detpuft de un Cittiilio sobro la
poe«ia lírica en r'rAiicia. emito tir opinión A projH'isito dn Hauptmnnn,
\V Antinniio, ToUtoy, Verlaine, Kugcnio de Castro, .Strindlierg, ltubín
IiArio, Tnrcbaoof, MaíUrmey Niru.che. K-̂ ta «iliorto de personalida-
des dn todo< lo* iMiUe* y de Coito» los calibres, no pcrtcoccé, que yo
«oji.i, a la euueU filotificA ó literaria, qun justifique el título do la
obra l.n* MoUriiMiin, Sin iludn, Pérez l'etit ha querido estudiar
los hombros del díaqúo mAi influcuciivliah tenido sobre el pensamiento
mundial, loi Mixlmiox, si se quien1. Yo tengo .mi razón para suponer
que Vfetor Hugo no leyó nunm el 1'nriihniM Dante Cuando el pa-
dre Hugo en una de «us obras mas conocidns, habln del padre Dante,
»iguo ni vii-jo (libdino J«I»O A paso a través del infierno, pero cunado
llega ni Paraíso, litigo exclama: <eso Icón c.imin» solo.. Semejante
al gran maestro, yo me detengo en el dintel de CAO nuovo paraíso,
de («• paraíso du cscrítorrs: esd león camina solo. Sin embargo, es
n<vc*ar¡d *tt justo. Kl nombro' tío Pérez Petit no es desconocida;
es hasta ««tirando entro los Intino-nmoricanos, riorquu se lia aso-
ciado siempre A trabajos muy bien intencionado». El snobismo no es
el inal de vi. pero »¡ el nuestro, y Pérez Pc'lit sigun su camino en com-
partía de mi gran |>o*tn, ct autor do las //anuí y do un clirniiii/itciir
elegante ¡i ninatile, ti «tutor de 'lima* y l'rftbros. •

A Miguel Cine, el iucompárablí; nutor de ¿iirtíiitúi, ol svíior Illanco
l'oinltoiin, le propina lo «igiiiuiti-, cu vcngAiua sin duda, ile las ijmi-
ehtrirs dcl..vser¡tor nrgoiuino en su Articulo .1/í ihhut iHplonuilicu, en
el cual Caín', prfseutn con desmiJa-crudeza, algunas-fases do ¡a Ve-
ncxiiftUiic (¡UIIUÁII Dlnuco: . Un raslaqiin-ro insoportable, una medio-

p criilnd afectada do cierta nmtfarnit ]>ctulantc, es el argoutitto A quien
*e di'lM- un votumcnrecieiitc, titulada VroM tiyera. Kso libro de vejez, .
flor tnnli», litcrntitra de nuplcAdo de adininistroción pública, os la co-
rona que ha tojido par* su frente, i'ii el btoiio do su vida, un diplomá-
tico <le ultraiiiar. ('oli'cciúii de frases trivinlo.i, articulo* de diarios,
nccp U'les do parotill.i, este opúsculo «iu unidnd. sin plan, sin trancen-
diaria, cncrito cu estilo d« notario, m»s parece un ensayo de adoles-
ceiito i'iifciiufi dii litoralura, que la obw madurado un hombre enveje-
iido ni la oriosidal do I M ofiriniw públicas. K» un*recolección,abun-
dante en ttirhts. Ku rM> jardín d< lugares comunes llorwcn con igual

W u - i i i . l»s l»iiali>Ud<>» do |i«u»*iu¡'-«to y d* Mtilo>. V e » l o «

\ Manuel l'Kart», lo colo<-» entrr los verdaderos literatos «meri-
etnru. A Varga* Vil*. l« llmui el m«> brillaut» r*pres«nUiiU d« la
l>ri-n»K latino-amtrirmiu. y •)• <"iinez ('«rrillo, dic<- qu» fu »1 prólogo
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do J/ri» (iWii tlr lo» horizonte*, libro del que o* nulor Blanco Fomboua,
di i exquisito talento de millonario i|iio no teme In niinn.

WAdSKII

La representación ilo Los niaeslna emitorr», ha puesto A Wnguor A
la inoiln. Todos lmblnn da él, discuten y romentnn «un obras aunque
probablemente pocos' las enticailen. En IOJ diarios In critica lia licolio
derrocho de orudicióu. So lili hablado de musirá erudita, innsicA cienti-
tica y linsla de innsicn celestial. Wagner ha aillo el toma obligado |ior
varios dina. A lo inuclio Inicuo y mulo quo se lia tliclio agregaremos
nlgo por nuestra cuenta.

Ln míiaica wAgnorisna olir.i directamente «odre el sistema nervioso.
A la parto emocional, psíquica ilo «i música. Wagner hn «gregario un
nuevo elemento desconocido linda ayer, desfilado A herir In fisiología
del oyento pnrn obtener Heiu.ioionM nuevas. Talos «abemos quo In sen-
«ación estética, no es inAs qiie el producto do un proceso psicológico
mas A moiio.4 rápido. Los nervio* llevan ni reutro emocional, las sen-
saciónos quo reciben del exterior y esto vibra innn ó menos inteiua-
monto y pono es actividad el sistema. Hay grupos do sensaciones
bien definido* quo nuestro sistoinn conoco perfectamente. La pslquij
liiiinnnn está preparada do nuleinnuo por el habito pura percibir las
sonsaciotiM quo lo son comimos, las que existen estratificadas por «.«]'
decirlo en los centros nerviosos. Aai labeinoü antes de nspirúr el per-
fuma do una flor In sensación quo nquello nos prodiicirA. Kn música
pasa nl|£o nnAlogo. Toilos tenemos noción do sonido, rompan, armonía y
niolddiñ. Sobro osa bnae psicológica tía descansado liastn nliorn el con-
cepto musical. Ln inúsien para sor lógica <tel>o desenvolverte «olirc
los preceptos establecidos y responder ú las nociones do compon, acorde,
melodln, armonía, etc, quc> el liahito lia orondo en nosotros. Y asi o»
cfectivainenle.

Un oído medianamente, educado, puedo seguir cnsi <í ]»¡ori, una me-
lodía simple. Excitado ol centro nervioso correspondiente A la «««nilón
ímiiucal y puesto en nctivldiul, vn desenvolviendo el proceso emotivo
instintivamente, lin.itn el remato do U frnso musical, l'ero HÍ « t e pro-
ceso so interrumpo por un brusco cambio do tono, so producirA un»
sensación violento, un desequilibrio. Vn nuevo elemento ha venido n
interrumpir su desenvolvimiento, una nueva sensación, redimía la
atención del sistema. Denlií un brusco sobresalto nervioso. pr.Juciilo
por la neción conjunta de aquello* dos aeiiMcionf* que bien pronto
»e neutrnliínn en unn uuova seiiHnción que A_ su vex v* a ser intí-
rrumpidn. Y así bnntn lo infinito, rite es el procedimiento do Wapier.

Xnd.i ito melodía ni desenvolvimiento lógico. Agrupa su« frase* mu-
.tírale» y las lnn*n unan aobre otras, produciendo iutrnsox ilexpirrninien-

I'K TO|i.tM PAHTKK 4j>j-

tos melódico» que rápidamente rccoiupouo por medio ds Is nrmouí.i.
i/os centros uorf ¡osos *s ludan contlnuameutc solicitadot por seiisa-
•iones encontrada* quo »• funden y neiitmliían, para volver nueva
mente A «epararne, A independuarao unas de las otra», y formar doter-
minailoi simbolo.s.

K« caoa minie»! al principio dcironciorln; luego In repetición con-
tinua de determinada* frates qna MI perciben claramente- en medio de
armonías impoiildes nolicitan la atonción. Kso es el símbolo. Entonces
so tiene la visión do • la minie» del porvenir.: una suerte do panteísmo
musical on quo'todo robra vida y movimiento y cu el cual A cada objeto
corespande determinad» fra.se nm«¡>\al, t'or último Wagner echa winno de
otro poderoso elementado sugestión: In cKOnigratin. A In sugestión
auditiva, uno In visual. Agnígueso A tolo oslo el genio del gran músico.

Kl procedimiento piulo crearlo cualquiera, vane Imbín diseñado en
Chopin y |lcrl¡oz.y Mascngni y Pucclui lo emplean en la actualidad ;

|>ero el genio d*l maestro de ilayrcutli, «ólo ora do úl y M so lo llovó
A la tumba cuamlo murió solo y olvidado con el ideal clavado en su
vieja frente llena ilc dolores.

ANTItlCmUli 'llB AMKIIK'.V

Kl señor,luán II. Ambrosetti refuta on un nrticulo publicndo en la
llrrittu i/e Urrech", lli'lnrin y l.tlai* ilo Buenos Aires, un trabajo pu-
blicado cu />i l/truf sobre In antigüedad de America por el doctor La-
loncho Tnvllle, quien al decir del señor AmbroseUi, revoln un completo
desconocimiento de lo i|tic »e ha escrito sobro nrqueologiny etnografía
americana*, (efectivamente-rl escritor 'fr«neí»")i(irmn muy suelto de
cuer|>o >iue hasta hace U) años A nadie so le habia ocurrido pensar on
los problemas relacionados cou In fsistencia do In América precolom-
bina. Contesta A esta «urinación ol señor. Ambrosotti con una prolija
cxiinor.vióii de licclioi c|iio nrrancnn dc< le la ¿poca do In exhumación
d.'l gran calendario Axleca en el siglo XVIII. que pono de manifiesto In
lalwr desarrollada por los hombres estudiosos. A lo cual agrega da-
tos bililio^rAlii'OH Ilutante completos de los estudios emprendidos.

Knuiiiera el autor <wi favor de mi tesis, Is* obras d<s Mr. (tallatin
(1K>¡), Morlur (lltXi), Lund, Nieliciniey y Hall (1HII), Catlin (1HÍI),
1)' Orbigny (ISIt). I/>nl KingslioroHgh.StepliciM y Oatberwood (IH5I),
Schoolcraft, .lanif» t!. Swan (IHtil) «u la América del Norteyltum-
boldt. O" Orbigny, Cuteliwu, Kivero y Inchudi, (¡ay, Hrasie-.ir do
llourliourg, (¡harnay en la del Sur. sobre Is materia, por mAs que el
*eíinr I»»toiiche-Tr*v¡ll« no di en HII articulo imimrtanria alguna A 1»
Aravric» Meridional. PaMuvlo A otro punto, dextruye el articulista la
«linnacióo del «mV>r Utouche que atribuye A Foster el carActer Ar
deacnhrulor de los motinda y demásconatrtiecione» de tierra indigenn*.
cuando. S^uirr y l»avi», ya en 1H4T y 1H publicaron mi gran obra Au-
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ciñtiit Momimeiitt of Mi*tm¡¡i¡ VtiUnj, en lo quo se haco la, descripción
deas las exploraciones realizadas en más dé 'J<tf momid». A»i mismo
WVMttlcsjoy, publicó en 1H-V» los resultados do su* exploraciones y .1. A.
Lmsiuhans en 1855 su libro The Anliqiiities of Witinmiii. Quien quiera
coonoccr los trabajos al respecto, anteriores A Koster, no tiene ii»U ijun
rciscorter ol trabajo del doctor Samuel K. Hftven, Aii/utotogbi <tc Ion
KvZthHios Unidos. A los pocos nombres de hombres do ciencia nuicrica-
noosqtio incluyo en su trabajo el seiior I.Moucho. agrega el articulista
lo*.sUne cree no deben a¡lcnc¡nr>se, asi cocino sus trabajos y obras y con-
cluuye diciendo: Sml América también poseo du pléyade de trabajado,
restí, pero a an obra no «o ha referido el doctor (¿itouclii-Travillc, y por
esoso no trataremos de ellos en esto articulo, que no qiüsirramos HA to-

m o «se como mérito jiro ilomo uotlni*.'

<ll ! i : \«"

i hktii, es nna nueva revista quo KO publica en Hílenos Aires- Ki inn-
tenrini de esta revista nrgóutiua deja mttclio qui> ilescar. I-i dirección
deHilí preocuparlo formnlincutc do seleccionar sus materiales literarios
v linio rtjiagar los fuegos del etílico Alberto (ícrchimoff -mtpoueinnsque
catite M.i un seudónimo —quien en malísimas untas arremeto contra
Dioto* y todo el intiudo, olvidado «in iluda cu 911 fiobre de reformador de
quilo bueno os ]iredicar, cuando «o tienen las virtudes quo «o invocan...
y lUcsgrnciadamchte el nuevo critico de todo tiene menos de virtuoso.
teat un poco mas, equilibro su espíritu, un olvido tan MrMiucuto las
Ijimtiioa reglas literaria* y después critique.

Uta ncometividad do esta rovisla es sin dtidn cnngijuila, (IIICS toda
clin» respira vehementes impulsos quo francamciito hacen sonrcir por
lo 3 i n g e n u o s . . . . .

• "IIINTOIIIA AM.ÜIIII'ANA

KKu la rovista tMuilio* do Ilticuos Aires, él doctor don Vicente l¡.
(Jiinuada, publica un nuevo capitulo do mi uotnldo obra, l.n tormtatl
/lix/fjiiiiio úmrrintiui tinjutii ilomiimeii'm tx/míiofa, de la-«uní nuentnw
lecutores conocen el capitulo ]iublicado en nuestro número do marzo,
titmil.iito: ¡AI lengua ijuMiuii en lux ¡iniriuein* iir¡iriit¡iiiin. Trata el
micttro cstnJio del aeílórQucMiln ilo El iilimini antillinni¡jIn*huyan*
¡mlU'Mira*, cuyo dcsenvolvimiviita histórico A través de la conquista y
la ililoiiiinaciúu sigue paso á paso. •

(«-•íraiiiloy lena?, fuó la IIIRIIR cnlablnila por los conquistadoirs rmitra
Ins lenguas indinna». Los conquistadores es|>anole* luviíroii cu los
inissiencros 1» mAs efiia/. co<ipeiac¡ón para propagar I* lengua caite-
llaimi», ple i to que, sin conocer Ion i.liomm indios y sin l(up IM poblt-
cioi.mes indígeiíax supiesen la lengun oaslellaua, era 'nviil*nt*m*ot* ¡m-
posíiilile la prcilicaclc'iii del Kvaugelio.
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Mientra* loa conquistador** crau nluorliiilos por las continuas gue-
rr«*) 1» clerííia ejercí» MI nrriAu |>o.lerí>*» iwlirc los indígena» haHta
los eilülr* llfgnba con MI propia li-ngun, pnra después infiltrarles el
nuevo idiomn. I^fi autor|iUdf* de la pcuíuniíla no se preocuparon ni
principio grandemente do la ro«.i, Kn !n icnl céilula dula en Toledo
a 8 de julio ilellMUS, MirfíoinoiidalM, quo la eiisefiniiíade la lengua cas.
tí'llniin ge II»K» con la menor molestia para los iuilios, grntuitauieute v
sólo para lo* i|iie quipran voluiitarinuu'utc1 apreiiilcrla. Krn preciso lle-
gar al itiitcmn dn cnif Amixa gratuita y obligatoria, como xc resolvió
en la cédula de 1770. |>or In cual imperativamente se ordenó que se
procurara la extinción de los idiomrm indio» y «o eiisenarn la lengua
ca.stellntis. para rcemplaiartos. Virreyea, gobernadores y obispos ole-
ileciemn el mandato, no asi In baja clerecía, quo lo ilcsatemlió general-
mente, Hiendo nrrcinrio «|ite In» |>«rentor¡aí ijrdénes del rey fueran
romiinirada» frecuentemente para obtener el resultado apetecido. KI
resultado obtenido no fue obra do In, cnxualidnd niño do la previsión,
del celo y tuidadn inrcuuto de recomcndnr ef.i emcfiniiín para servir
n los intereses religiosos, para facilitar el buen gobierno, en fin. Hace
el autor neveras Inculpaciones ti clero y in particular A las reduccio-
nes jesuítica», en alguna* de liifl cunlen, dice, se ignorobs cu absoluto
la lengua castellana. Sin embargo las frecuentes y perentorias órdenes
cmanadiH ilo 1.1 pcníniuln, incitando el celo do los clérigos para la on-
«erianza de aquella lengua, produjo ni fin MU efectos. El empeño untti-
ral y prudente del gobierno>»paílol en procurar la civilización do los
indio* y la propagación del Kvangelio, produjo la barbarización de h*
lenguas ¡mlias, coinlcnadas A desaparecer porque faltaron maestros quo
las ctittcnancu como cu «I l'crú. en México y en el nuevo reino dn Orn-
nada; rniucnxnron los idiomas indígena* A mezclarse con vocablos di'
U lengua lasívllañá, y la lengim lío los cliibchas fue la más fncilmente
plviilndn. l'n uiuctiisiinni ronunMi sólo quedan de nquellns razas pre-
colombinas los nombres itulios in In geografía etuogrAfica, las ruinas
de algunos inomiuientoK y las colecciones do alfarería, armas, joyas y
tejidos quo so guanlau cuidadosamente en In» museos y cuya varie-
dad é ¡mporlniicia púdoío apreciar en I» notabilisiiniv Krhibiciñn nme-
riania que «o lia verifirado en Madrid con motivo de la celebración
del cuarto rciitcnnrio did dosouln ¡miento de América. Concluye el doe-
liír Qucada monsejando el estudio de los métodos ndoptndoa |»r los
• •spafinlesron <>l olijvtrt de extinguir los idiomas y dialectos de los in-
dios, A fin il« vvilar la corrupción de la lengua madre y la formnoinn
de dialecto* locales, dr proviin-inlismos poco castizos, tanto nn'is lioy i|iie
In iiarión del norte del continente pretende que MI itiitin» munifittlot*
-u alhMluto pri' loin¡iii>i t>u Amrrii-a, y lia cf>n*eiíiiido ya borrar la leu-
git» y la raí» ¡leí tcrrilnrio qit" f«é 'le México.
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I.KTIMK NACtOXAI.lt*

I.» musa nacional, nuda de cnp» caída. C'iorto que lo* yon** tara-
bien lo están. Prueba de «lio vm jioemn, negun reía la carAlula «leí folleto,
que acaba ile aparecer, y quo entro otra», contiena Citas liiidrzas:

.!. ilo
. c.inilla
i varaclon

Imji fl t'flio kfmlljo <!<• ml« lnrr«
y ilentro «tol nmMi-ntr cu '|M4 lio nacIiTo
•lo nlt* Icnlll y frnncA4 rrlarlont»-.*

...ctinmto lleno tía «lletm lllinlfa<Mi
ni ilolor Ifl ri-ln,
al r«i>1ln !u K^lielHlA, •

l»&ni plnliir tul íai n|>n«fQn«rU
con cnifl mcUiicoItii.

rofA *|llb 4lo rOíilAntleo, tI»«pntMI.

I i
1111 KOl|M>r{tu fnertí*

y ni ilnr vtiriu eníoritríinp foii mi J'ive»
l

. —Voy ^ nnrnr el |<riil»jt<i
.le mi cliilcoMMIü.

No |trct«mto rontnrot mli Hlllor^4
l>ortiuo ni ftneñD deipiiev nn ln rnucilln.

Vo tftn.jM>1<j, IH tllrj, que lm aincliot nño«
ruantfo Murta vlwil*n I04 ilInl«U< -
i|« un COIFKIO <la llrruiítnaii
MntU tn mi incito U nuitaliftii littnrn*A
| l H l

t'nji Innlo al t>«Mir lo I1AM0 muy iiueilu.
¡Kiifcnn» ealaba el mtrp <|tie cala!
; VcrnielIonrA el niltorl fíe jtti»o c<ipt4n<ll<m
jJUitntra* yo ríe ront«nta m« inAríAl

Salgo A IMMfAr 1a« callti <1o tul v»*^ln*
jfine Untaa T«ee« Jai holin) un |>tanlat
Alxwrlo, caMiboJo y Ufltnrtio,
cual »1 tl«vn«o nn v*«o fi\ la garganta.

r.Qai diceu ahora los n«ñore« criticón, e*os que no tietim mi* que
palabra* de censura para determinado* e*critore« y callan ante las

t i d d ü i >le mis parciaten? -
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TI:ATI:II i:i!i:<;i!AYii

1.a a v i a c i ó n del TVnutrct l'nixtinyo lia mfrido iiun primera derroto.
I.o que »e « p l i c a j>or iiuiúltiple* motivos. Knltn de educación en el am-
biento, falta de educación «ti los individuo*. Totnl: ineducación indivi-
dual y colectiva.

1.a literatura dramat xica c i ta i'ittimn nmnifcitacióu de ln evolución
nrtlüticadc los jiiifltlon.í. No debemos apresurnriio», |>ncs; nos falla reco-
rrer aun gnu) trecho. IflU poesia nneionnl, reciín so diseíia; la novelo,
no lia desenvuelto au micción; el drama ruin no existe. Ajma de lili-
jcéu, fuá un ensayo felii ii. jlirtldco! i|tic lia sido el clon do la lenipo-
rndnt es sólo una aiidaocia groteíc». Por ahora debemos conformarnos
con lo< .limn Moreira » v .1 iiliAti <¡imíiicí.

ANTO1XB

Antoine cu una de suuu últimas luncioucs leyó uua conferencia inte-
remintlsiiua (obre xu to««tro, HUK tcmlcncian y BU pisco artístico por los
teatros sudamericano*..t. Con Montevideo no fu ó muy amable. Quejóse
amargamente de no Imabtr sido coinpreiiiiido por la absoluta falta de
preparación de) juiblicoro, l»«ra IM revoluciones artísticas. Manifestó quo
Montevideo enA en Inw iulanc'tR, quo asi como sus habitantes recién
c*tiu aprendiendo ñ vototine, también en materia de estética están re-
riún probándose la« ca'altai^ Habló de la prensa y mauifestó la carencia
absoluta, de critica, olnmervacióii ¡usttniraa encuadrada, dentro de la ver-,
dad. Dijo quo en Ilue'üno» Aires la critica había hablado consciente-
mente, que en Hio ,I«JUIC¡TO ln opiniúti t-e dividió en dos bandos, que
K'JIO (MIII[ la iudiferenc:=¡a mis perfecta le lia ncoinpmiado. -

Y eu electo: Antoimif, •|iie diitertaba con la impecable corrección do
un maestro ontal» ra««i «olo, cien pcríonm le esc»chal>an.
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LA XOVBI.A I»; I..\H noitA« y I>K Ltif IIÍAS.— (Nota* intima» de un
pintor), por Manuel Uyatir.— Vn volumen <le ütri paginas. — (¡nr-
hier Hermanos, libreros, editores.—París,• tOCKI.' .

E9to nuevo libro do l'garte cimenta cu itcünltivn su personalidad
artística. Yn nada snpoiio que se lo pida orientación científica ú MI IB
imponga la •iietesidad.do dnrfn» práctica n mis obra», localizar sns ni-
velas, ó escribir literatura americana. . .

l'gnrto ea itn artista cosmopolita, nómade, sentimen.tnl y personali-
simo. Nució en Buenos Airea, como piulo nacer cii Snn l'etersburgo;
tiene vínculos con Ir» tierra argentina como tio<Iri.t tenerlos con la
sueca, pero su alma, su temperamento, tu arto *on universales, y de
esa universalidad es quoderivii In consagración de MI individualidad.

Ya imdio debo discutirlo.
Es un nmericauo quo como Darío y mus quo Darío ha' salvado el es-

collo de America y ha penetrado en el dédalo ouropeo. I<n.i grandes r<v
vistas mundiales traen sus artículos. I.n ¡trnic. La líummtitr Xomtllt,
La Ltclurá, Xuetlro Tiempo, La R*¡mHa Muihfiin, lltliof, nos traen
déado Europa sus paginas y non haMnii del talento del joven autor.

No so lo pida mfti. Es un nrttMa y da su nrte ¿por >\\\i »olk'¡t«r otra
cosa?

Y es una influcncin, A^ui en Montevideo rociín se li' catt'i lpytvmlo--
y tuvimos el honor de ser su nnniicimlor—y yn so N> imita. Ave de
paso entre nosotros, dejú semilla (ectiudn. l'n jovrn «vrilor. Enrique
Crosa, de la noche ñ la mañana so ha convertido en -u discípulo apa-
sionado. Y Uparte hará escuela.

Y ya la tiene. Su prosa posee caracteres IIU-II definido». Su sello *»
indeleble. La fuerza emotiva di' su tetapertrnt-nto todo lo marrn. l>e
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los iKrritorw hi»ji»uoami'ricauo» es el mi» tincero, el mi» humano,
. él má* hoDmtloy Umlnén el luí* intenso. Su* t*m«»—suIril motifxX-

tirante en lodo» »U« libro» — son origínale* y pcr*oti»li*¡mo«. Es triste,
c* pe«¡mi«U>, e* de**«|*r»do. «• •nfermiio, |>ero todo eso es grande
•uiando »e c-xprtaa ron fueru y alm*.

Su estilo nadie lo confunde. Kl pose* el secreto de la* layes miste-
liosas i|U« pre«idéu la formaciúu de las fr«*n originales é intensas. Kl
idionuk rebelde y isidro, so convierte en mu manos en un suave y me-
Uucolico UQer de rampanas.

Ha imprimido «1 idioma giro* núovoa i[uepueden supouerso deriva-
dos del írnnríí, pero que solo tienen' por gjneaUel alto sentido estético
de l'«*rte. (Insta, por ejemplo, comenur aus párrafos cou giros como
vslos; <A vece* en mis correrías interiores, me pregunto porqué razón
las articulaciones de lia piernas de lo* volAtiles juegan A la inversa do
la* nuestras.» > Mi cerebro e n anoche romo una biblioteca donde sólo
hubiera, cuentos rio l'oe y ileVillicre de l'lsle Adarn». «Hay JÍHB eumiq
siento deseos de huir do la ciudad y refugiarme en alguna aldea lejana. •

Esa brusquedad, e*o desenfado, e*a concisión, esa sobriedad, esa iu-
teusiilndi esa agudeza, eso descarnainiento do la frase para mostrar el
concepto; <>»n rara composición gramatical; ese personalismo y esa
fuerza cu los verbos es svlo de Ugarte. Ka que como Amiel, ni decir de

. liourgrt, «]K»eo la mayor de las audacia» literarias; la del neologismo
y la, invención gramática). >

Y la lectura de esto libro, largo y trule peregrinaje i través del nlma
liurnfl» ó sonriente, ihileo 6 Áspera del amado escritor, nos deja una
sensación intima: prolongado y auaví vibrar de nuestro mundo inte-
rior en donde • In» campana* del alma» Unen Huavemeute en tanto
que un crepiWiilo añilado envuelve la,ciudnd fantástica

•i,\ Kt'.SDii'HtN, (novela) |>or Arturo (Hnifua l'urlur. — l :n volumen
do 7:1 p-igma*. - Imprenta Artística de. IWnaleche y Heves. — Mon-.
tevideo l!Kil.

E* é»t* un libro triste; uno de esos dramas de la vida sentimental
contemporánea que florecen sobre la* almas modernas, como grandes.
luucenas olorosa», i'n drama «le suburbio pero no por eso menos inte-
resante ni menos intenso, en el que lo* peroouajea tienen corazón y
«•nlrafta*. sienten, aman y odian, sufren, ríen, agonizan y mueren con
la iiiiama verdad que en la vida, l'ua bistoria dolnroia que eucarua al-
K>ina« ( i w de la sociabilidad actual y que por lo Unto tiene su ten-
dencia. Pero no e* e*to precisamente loque hay de mi* admirable en
«•te libro. La. tenduiKia. social, se ha viilsjaríxaito tanto, que ya nadie
l*r* miente* en ella.

t m t MonrHVA — T .
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Lo rcaluiouto hermoso OÍ el litro cu si; la concepción sobria y en-
licute, ln intensidad tle emoción y sentimiento, In vida, y ln vcnlaií
que en él palpitmi.

Un tenorio elegante, conistió enamorar A inm pobre niña hija tic
obrero.'). Kutr.i en la casa, visito, es ndmiti.lo como novio, derrota ñ un
pobre pretendiente, do ln joven quo no retira lleno «lo dolor y vnbin
aplastado por ln superioridad del rival, engaña A I» nijln, y \iuii nin-
dmgndn quoabnudonnba ln habitación do ln joven raídn después do non
noclio ilo nraor, es sorprendido1 por el rivnl quo lo nccelin, y <|iio grita
< cu ln noche, no con voces, «¡no con roncos alaridos":

—¡Cnunlla! ¡Liulrón! ¡Canalla! ¡Oanniln! ¡Ladrón!
Kl otro, atónito, «o detuvo ea medio del patio, inmovilizado por l.i

üoiprcsn, y antes <|UO tuviera tiempo tío reaccionar, «> Innxó ni pntio
el viejo Arnldi, despertado por las voces tío Unto.

— ¿Qué hay?— preguntó dirigiéndole A Oontrcrm, sin ilitrno cin'iitn
todavía do nada. f.Qué lineo ni|iif? '

Entonces Agustina, creyendo inininento el choque, «o interpuso entro
nmbos y abrazó A BU pudro desesperadn, gritándole:

— N o , p a p á , n o ! , • • " • • • • • •

Kl pobre hombre, al ver A »" hija semidesnuda mito el quo ú cs.i
hora hallaba dentro do su casa, lo comprendió todo, sintió un golpsdu
sangre en la cabeza, quiso precipitarse «obro Controrasy sacudió bru-
talmente A Agustina, quo seguía abrazada A él. Doila Calnitua A su ve/.-
llegó A contenerlo, gritando angustiada npójirofes y suplicas.

Kl dolor y la ira del infeliz se condenaron en dos palabras y gritó
ú Contrerás indicándole ln puerta, ron ademán enérgico, terminante: .

- ¡ V i n ! ¡Via! ¡Vntcne!.
. - Contréras se marcha contento de haber concluido de una vez. Y en-

tonces comienza el drama iiilimo, sombrío, desenvuelto en aquellas
tres conciencias. La joven languidece; planta de ninor, cuando este lo
falta se marchita y va A morir. Los padrea Miste» ori silencio al de-
rrumbe do aquella vida, devorando lagrimas y vergüenza; ni una pala-
bra, ni una queja, ni un reproche; pero 1A ñifla *e muere, se agosta leu-
tnmente. Kntonces los viejos se ilecidcu y una tarde ascienden el
cnlvarin de vergüenza y dolor.

< Aquel día, tarde ya, Contréras, al salir de su caso, vestido de punta
cu blanco, gran levita, deslumbrante plastrón claro, guante* cremn,
pantalón irreprochable, KC encontró de manos á boca con don Tito y
iloAa Catalina, cu el momento fu que iban A nprimir el botón del tiin-
In-e, examinando con desconfianza y cortedad la rasa.

—¿Quú quieren'/
Don Tito, sin mirarle, dando vuelta* A su «ombrero entre las grue-

sa* manos de obrero, venosas y Áspera*, habló trabajosamente:
— T.on Contrera... ya sabemos lo que paeó... ¡Eh! ¡Que se le va, i

hacer!... Oitc no lia vuelto en c a « . . . l'ero la mochacha estA enfer-
ma, muy enferma...: 110 se acostumbra, claro!... Y ya que pasó la
•U-agracta ¡qití «e le va k liacer!... I'acienia... Ahora, que no se muera
la mochacha, al meno. O»tó me comprende ¿ehV

Y bajando la cara, agobiado y miserable, concluyó:
--.Venga en c a í a . . . es un favor•.
So ha dicho quo el argumento es vulgar. Nada do eso.
KJO martirio, esa calvario, esa agonía moral de cuatro «croa concen-

trado» en su pena; eso obrero desgraciado quo se aferra al trabajo para
olvidar iun conseguirto, pues de pronto se sorprendo A si mismo, inmó-
vil, ron la garlopa inútil en las mauos y los ojos llenos do Ingrimas-
c u pobre mujer con la cabeza llena de historias de príncipes enamora-
ilot nsistiMido como una nombra dolorosa ti declinar de la niila que
(•o muero do pasión de Animo; esa virgen calda que pierde la alegría,
ln juventud y la inocencia, que so dobla como una azucena marchitada
por caricia impura; ese marcha fúnthrt, mezcla de lo grotesco y lo su-
blimo, triste uutrionnttit que sólo aparece en escena, para sufrir, llo-
rar y morir como un perro devorado por la pasión, el dolor y los celos;
y eso ambiente de dolor, lie desamparo, do glacial indiferencia que
flota sobre todas Mas almas turbadas, agonizantes y perdidas en el
bullicio do.la ciudad quo goza y ríe, y del triunfo do los victimarios
(¡ue ascienden A la lux mientras las victimas so hunden más en la som-
bra; todo eso es un poema y más quo un poema de dolor.

La psicología de lo* personajes es humana. Cohtrenis es un tipo
común de la* ciudades hispanoftiuerieanas. Ks el Don Juan de'oficio;
el eterno perseguidor de doncellas humilde*. Semi-iuconacientey semi-
ainoral, su temperamento y los prejuicios del medio nmbiente lo arras-
tran fatalmente i sembrar el dolor y la deshonra con la sonrisa en los
labios y la indiferencia en el corazón. Doña Catalina es la aldeana inge-
nua, la devota creyente d<* los cuentos de hadas, la eterna alucinada.
Al viejo Araldi podéis buxcailo eu cualquier taller de tercer orden; e»
el obrero honrado y feliz, cuya buena fortuna le pone en el caso de
nspirar. La niña es un producto de selección. Las «miles ilusiones de
la madre han formado I» delicada sensibilidad de la hija. La aspereza,
campesina d« lew padre* ha desaparecido en la niüa para dar lugar A la
psicología de modistilla romántica, lectora de novela* y dispuesta A
hacer un romance de »u vida. Martka füntbn, e* un *ér inferior que
tonia que perecer m la lucha. Traía ea su propia debilidad el sello de
MI tintino.' Obstáculo que se aparta con el pie tenía que » r suprimido
por el uia* fuerte.

La acción dramática, e* intensa y verdadera. Se desenvuelve dentro
lo la integridad abeoluU del plan, sin un* nota falsa. Todo es sobrie-
dad y roneiaión jr también verdad.

La filiación intelectual de ((¡mines Pastor no es fácil de establecer.
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Dentro del arte actual es ecléctico. Ks realista y romántico. Ku ni no-
vela hay elementos diversos, pero en el fondo es intensamente personal.

Su talento tiene varias faces.
(¡iménez Pastor encarna en si la eterna antítesis del alma moderna.

Sus libros siempre tienen dos fases; al Indo de la alegría e->í» el dolor;
do la risa, el llanto.

Estos temperamentos hechos de contrastes siempre 1110 han impre-
sionado dolorosamcntc. Prefiero A Hourgít con su eterna é incurable
melancolía, suerte do hit molif que ilota sobra todos sus libros, A estos
espíritus duales, quo'escriben con igual intensidnd párrafos trnnsp.i-
rentes llenos1 de juventud y alegría, ú Ásperas pngina* llenas de dolor
<iuo estrujan el corazón hasta hacerle sangre. '

ComenzAiB A leer y desdo él principio os sentís conquistados' por d
espíritu irónico, por la franca y satín alegría que exhalan las p'igina»,
pero do. pronto os detenéis desconcertados; un» mano oculta que no per-
cibís os ha herido, y entonces seguís marchando A tlentus y os perdéis
sin remedio en aquel 'dédalo psicológico. Dob.ijo de Ins pAginn* corro
un silencioso rio do dolor.

Después do todo, eso es nuestra ¿poca. Kl alma moderna no sabe reír;
la franca alegría ha sido proscrita del nrto contemjioráiico. La tristeza
que es una forma do delirio colectivo, hn atncado A In época nctuni.
Todas las manifestaciones del nrto moderno llovnn el «ello do la deca-
dencia moral de las razas. El mismo problema ncxual yn sólo se pro-
pone como en este libro empapado en et inmenso dolor dc> lo irreme-
diable. Itaurgct ha hablado en uno de sus romnnce.s de In religión del
sufrimiento humano. Los poetas solo cuntan al dolor. Kn el fondo de

' todas las concepciones actuales apareen In mascara trAgicn. La huma-
nidad no es mAs quo una largn carnvaun que so encamina hacia el dolor.

La noveln de Oiméne?. Pastor es liuninnn y actual. Libro viril y
Inerte, lleno de color y verdad, síntesis do unn páginndc.ln.vidn, es el
producto do un vigoroso icuipcrninento artístico y uun sensibilidad
equilibrada. La litmlicióii, eeflnlarA un momento im|>ortniitc cu l.i
ovolucióu do In novela uruguaya.

La lectura del libro deja en el hlmn ¡timen».-! amargura. I.n cuideza'
dolorosa do las últimas'pnginas, en las i|tii> se proponen dos problema»
terribles, es un vino Áspero que quema Ins labio».

Y después de esta lectura, el sol parece pñlido. i'l cielo gris, y el ;ilnn
siente un frío agudo y penetrante como una hoja dp acoro. .

4SJ7

S i x - m v AMuiif.t, )«or í'iiiVox <h-l.ii¡ii lltiny. — Prólogo de liafael
Altauiira. - l'it volumeii dit'̂ CI (úgiiíat. —Hrnrich y 0.*. >ylitor«s.
lUrceloua, l'.Htl.

KiUilin limite cu ente libro — el mát ¡tUorcsAiite aparecida en Amé-
i-ion en t'l prnenli» nílo - I U p*icoU<gia del pueblo hispanoamericano y
nlgunaü dv »m itiruiiíoiUciom.'i colectivas mns características.

Ño vnya n üiiponerw que es e*U mía obra absolutaraciito de cieucin;
uadn de e*o; periclito A c-<.\ date do Hbro« que como IM locura en la
lihlnr'm do HAMIO< Mpjfa, por mi* que parlan de un concepto cientí-
fico y |>criügan un fin dúücúco, más bien que obras do ciencia, son
obras de literatura por la doi¡« do arte quo hay en ellas.

Kso no quiere decir que el libro do Bnng» no sea un estudio serio y
nicilitmlu. Al contrario, la ¡nleiuMiul do observaciAn que.hay en él y lo
oxícto do inuchni do aun conclusiones lmccn mcditnr seriamente sobre
in* afirmaciones.

Claro quo cttos «iludios dn pticologin colectiva hay quo tomarlos IÍ
liíjieficiftdo inventario, i|iio no puedo crcerso cu ellos en modo absolu-
to; poriuo cu imeitrA época «o ha hecho do la psicología en gencrnl
un medio especulativo, hAliil para arribar A todas lai conclusiones y
«cntar la* ntirnucionea inAs e!icontr«';»t. '

Tres razas con mis distintas modalidades contribuyeron A formar hi
entidad americana, producto híbrido por lo tanto sujeto A las.leyes
finioligica* y psicológicAH que presiden la formación y desarrollo de
• Mes productos étnicos. • . .

I,» r a u npaAoln .va liibriditada por la cruza morisca y araba que
como lo* indios de América reconocen un común principio asiático: In
raía, africana y la raía indígena forman la triple base etnológica de
l-i sociedad hispnonniiu'ricnuii actual.

Kn 61 dp4Anó1ln >' actuación ds estos demento* <m la viiln de la nuera
v.\z,i, es que hay <{"0 buscar la causa do todos los fenómenos quo ha-
viin tenido y tii-uin \mr escenario el campo social de la América Ln-
tina. Kl atavismo todo lo explica. f.a herencia es la ley virtual que
preside )« evolución wrial del continente.

F.iti* concepto quo Huugc eleva 4 la categoría do principio científico
cuando Afirma: • la Mugre, la herencia psicológica n el principio de
lo, bocho*, u i como «1 calor u la última basa cognoscible de la vida >,
' <:.Tti!cc<> rUrmiiciito la filim-iúu filosófica del autor.

Kl muliii» |vsicolúg¡co ,|iif haca Hungc df la raxa. es inlercuntv
V>f lo sutil y mucha* v«:e* «•ÍAÍIO. He aqui ion términos en que ex-
p mu los miIcciMlentra <le la raza:

• ¡A hi«|«liii.-«««arro¿nucji», inJoleucia, falta de espíritu práctico,
vrrlmsiilad. uniformidad, ilfvunim. Î >* indígenas de América reaigna-
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ción, pasividad, venganza. Ln negra etclai'Qcrnciu, bhmdiira, y cuando
entronca con In blanca, nigo quo yo llamaría hiprrt'lrsia ilf ln im/itm-
bilitlail.

Do este conjunto de factores, deriva loa tres caracteres fiiiitlnincu-
Ules do ln rnza,nctunl: ht pertz», la .arrogancia y la Irhttsa; por
mis que ntribiryn A endn pnis su ¡niculogla nacional, bien definida,
originndn por In distribución do los diverso;» pobladores «obro el con-
tinente, distribución quo obedece á loycs meteorológica», topográficas,
hidrogrAficas, etc. •

Asi -el elemento indígsnn prima Kiompre en zonas nicJitorriínons; el
negro en la* costa» tropicales.» En México, t'crú, Hcdivin, Ecuador,
Colombio, Centro América, Venezuela}: Paraguay c) elemento indí-
gena, es el quo formn • el protoplnsma de las modernas poblaciones. >
En Cubn v el Ilrasil los negros prininu favorecido* por el climn ardiente.
<En liueuns Aires y en Montevideo, aunque ln mnsrv de la población
parezca absolutamente blanca, hay un factor oculto do pura cepa nfri-
ennn que, pnrn un observador hAbil, so roveln en todo momento: en ln
política, la literatura, lo» galanes, el comercio.. . . Kn ln Administración
pública ln !¡i¡>eir.ite*ia tic la (i*¡>itnlilitla<t, »uolc. por ojeinplo, infatuar
do. (al modo rV los funcionarios mulatos ó Amulatados, quo «us inferió-
res blancos merecen tnnta 6 mis compasión que esos inini.itros negror
que, en África, pnra.lialilar A sus tiranuelos du tribu, tienen quo liun-
dir en el polvo la encrespada cabeza» . . . .

Esta ultima afirmación c» un poco nvenliirnda. I,os hechos quo
Euugo atribuyen causns paicoligicns, pueden tener su briHO en prin-
cipios bastante genéralos, como «orlas instituciones sociales}' politicns
ln moderna formación de los estados, etc. Montevideo y Hílenos Aires.
aon.ciudadcs cosmopolitas por excelencia, uinaque lia afluido ¡HUIDIZO
torrento do sangro europea quo ha neutralizólo cu totloí ios casos i:i
noción de Ins rnzns inferiores. La rn?.n indfjrcna del Uruguay, tharriin**
yñros, Bohant* ff mimianñ», une- en"conjunto ño pnsnbmi do ¡HXJ liom-
bres, fúú oxtorminndn en fonún absoluta, al extremo quo hoy el ti¡<•_•>
no lin perdido. Las contitiuns disidencias quo Montevideo tcnin con l.\
capital del virtoynato desviaban hacia Hítenos'Aire* la corricnto q»to
el comorcio do esclavos hnbta establecido entro África y el Kio de l¡i
Plata. Ln República dol ITriiguay, aún mas quo la Argentina lia «a!1

vado pues, A la transfusión de «aiígro do MZHS inferiorfn, sin que V*:J
sen negar que existan en ol organismo iiofial productos hibridon. aun-
i|iio si, en mnchn menor proporción quo en el resto ile Auiéric.i.

Kntrando al estudio de lo« tres larnclcros fuudinnemalcs do la r.in.i.
ltunge establece clnraincutoln filiación de la ¡irrf&i vriotlti. < Dos fov-
inas generales conozco de pereza criolla: una absoluta, la absoluta inm-
ción: otra relativa, la falta de ditcipliun. de método i'- higiene en c)
trabajo. •

T •TTT

Líi primara e< la ciiftrineditil ciracteiístii'a de las catnjtaflna nnieri-
i Anas; la última ln epidemia quo. nzotn el mundo social í intelectual
nincrii'ano. CAIIIWI de la iieuraMcnüi local qiio ticno sus caracteres pe-
culiares y madre generadórn de algunas forma» do la literatura.

J,a primotvt forma de pcrc/-i que. tainbii.'n ataca cu formn colectiva
» Ins ciudades da margen A los vicios do nuestros sistemas políticos.
De la «patín, l.i nliitftin'úii eu el ejercicio da los derechos ciudadano*,
la pereza «n ii.nn palabra, derivan U decadencia y prostitución de las
¡tift¡tiicione*.

• Ku lit'raturn, el palabreo vacio du sentido, la verbosidad ampulosa
y sin substancia, ln elefantiasis del estilo criollo, consecuencias soude
<Hcritorci estérilinfnto fecundos, rebuscadores de desperdicios en los
detritus lingniütifos. bani|»cros do p.italiras y mendigos de ideas, que
hablan y e«criben por que ello no exigo gran esfuerzo mecánico; pero
no piensan.. > > •

l)ico Schopeuahuer que hny tres clases ilo escritores: los quo piensan
paratucribir, los (|iio escriben sin pensar, y los que escriben'después
do halicr pentnilo. I-os nmcricanos según Ilunge, serian los segundos-,

L.i triste/.a nmcricaha tiene causas complejas. Los aborígenes eran
gento triste, fatalista, que doblaban la cabeza mito el Hado. Los espa-
ñoles lio eran tampoco genio alegre. • lia vieja risa goda do Espafta
habiaso apagado para xicuipro con las libertades comunales, con los
últimos fuegos ile las libertado* hispánicas, cti los labios do Padilla y
do Lauuza. ¡No! Kl pueblo inquisidor por excelencia,el del Escorial,el
une nrtülaha la tnvcnciblo Armada y loi ejércitos del Duquo de Alba,
no or,i íinpaissonrionto! Teníala aduslei romana y la adustez teoló-
gica. . . hn cabrillanto nlegrin morisca, hermosa virgen quo vestida do.
colorinches, tñiigractosamotita bailara «1 son do Ins panderetas, acu-
«adn do horejin, juzgada y condenndn |M>r los tribunales do la Santa In-
•luisiciúii, niurió A fuego lento bajo los arcos subterrineosdé un claus-
tro. . . Su esiKctro. el espectro do la Alegría, vagando por todas ln Kspn-

. íms. no-*r.% yo- mí» quo uiiAiiiina en pena! > Ln esclavitud do la raza lie-
«rn íiiv mi IIIIPVO eli'inentoilo depresión nioral y por lo tam¿ de tristeza.

Y lai oliscrvaciono*. los caios prácticos con quo Uunge ilustra mi
libro so» ¡ntero'niitWnios: iSI cu una noche do carnaval, algunos
iniscmj itimijiraiites, hartos de cebolla, na disfrazan do .condes» y re-
com'ii jas calles do Hilónos Airoso el «osario, gritando y riendo a l
í'Ui do un ilestomplado nconleón, al verlos pasar, el criollo sodico:-
• ¡ Y A i-sto' llamiU» divertiros, A Cito que es cansaros ini'Ui.lnifliito, <i»o
m HiiJar y sudar en esta noche de calor, bajo vuestras carotas, oh im-
luVilcH di»fnitados ile imKViiles! >

Lns cautosdo la pampa. l<« .tristrs>, los estilos rriollos, son maiii-
l.'stnrioiiM de tte cjpiritu proli-rvo que inntn la-sonrisa en los labios
ili' la rnz» niicvn.
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I.» arrogancia es ile origen.«pañol. I * literatura castellana estado-
minad» por eae sentimiento. No es Un felise lluiíg* en la localixación «V
este sentimiento en America. Kl lenguaje del gnucho, el compadrito de
ciudad, y eso es todo.

Después do esto prolijo nuAlisis. lince JIUIIRO U síntesis y presenta
el contraste del-pueblo americano con lo» inerte* pueblo* enró|>eoH. Kn
nquél, pereza, tristeza, arrogancia; en éstos diligencia, alegría, demo-
cracia. Aquél es el país do la pereza; cate el del trabajo. Y los deriva-
dos del trabajo son acción, disciplina, carActcr. constancia,Vonlnd, de-
mocracia, república, alegría, decisión, en tanto >|úo los tío la pereza
son: inacción, indisciplina, veleidad, inconstancia, mentira, nrrognticin,
caciquismo, melancolía, ¡ndiferenoin, triste cuadro «iiitomñtico que
üungfl apoya con casos prActicos quo lo exiguo dol espacio no nos per-
mito transcribir.

¿Y cuál es el método terapéutico i|uo Uinige scnnln? Kuroprixnrno*
por medio del trabajo, d.e la neción, de la actividad, del desunste «le
energías condonsadas, todo lo que traerá por consecuencia la creación
del carácter especial y necesario dé nuestro pueblo.

Kn la segunda parte dol libro destinada A estudiar desdo esto* mis-
nios puntos de vista ln-politicn hispauoamerioaiin llega ñ conclusioiic*
desoladoras. La política hispanoamericana, no as inA-i quo un grnn en-
cicazgo. Uu caciqno que mando, un pueblo dominado por In pcre/^i y rl
fatalismo que obedece «in chistar. I.ti» practicas democrAticn* son pa-
rodias odiosos, y en cuauto A luí revoluciones periódicns ipio «acuden
A las repúblicas americana^, «son resultados tío la inacción hnbitunl di>l
pueblo que'doja hacer pero Acumula bilis. A un histero epiléptico nntln
le cueUan sus convulsiones. Heptiblicas liay que «¡revolucionan ron
la regularidad do los movimientos do un púridulo. lia Argnitiiin/pnr
ejemploL liase convulsionado desde IH10, cada diez, níloi: 1HU\ ÍK'.M.
1830,1810,18KMU, 1HC1, 1870,18H0, IH90, 1W1.. . .

Tiiicgo encarna el caeicnxgo local en tres lioiñlireíquopresenta como
arquetipos do la política americana: .litan Manuel de llosas, (iaroin Mu-
reno y Porfirio Oíaii, haciendo un lirevv, pero intenso estudio p*ii«i-
lógico de estos hombres y dol mulliente en que ni'tiMion.

lhnigo lia llevado n la arideü del (-ampo rspcnil.itivo uu nuevo c 11 -
mentó quo quita u.sus oliras el carActt'r didáctico, presentando c'st;i,
en forma nuova, pues no abdica mts liprinowi cualidades tlú cscrit^i- y
do artista ante la ciencia. Su imaginación, mi emotividad, MI potencia-
lidad poética, todo, 16 vierte en pagina* lierinoiÍMiina*, digiiAt ilo Cor-
lyle, por lo novedoso de las imagcnen, lo violento do loa i-ontrastos, el
derrocho de luí; y sombra. K* uu escritor moderno, derivado drl i-<iii-
íitn francés, con lodos los prejuicios de la excítela psirológira exix1! i-
mental, en cuyo seno ha caído una gota de pesimismo KfrmJuicn. di-
luido, sin embarpo, en uu onnrepto «ano y viril de In vida,
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,,ic«o Uli-nto cu una coirletite de MIIIU y fuertes mspiracione».

KWAVOS V N'>TAS por .ttijiu AyuttUí linéela, (dijo).— l'u volumen
en IKde -'II p.'iginns.— Arualdo Moei». editor.—Iludios Aires. VW¡

Juan Agustín (¡nrcía (hijn) es nutor de un libro: La rituhul india-
mili) , qtió demostró las cunlidn<les excepcionales de investigación y
laboriosidad que ndora.in A esto escritor. Kra aquél un libro Árido y
descarnado, iiua coinpilnción metódica de datos y anotaciones, una in-
vestigación erudita de nlgtinas fases do la vid» colonial, de todo lo
cual el nutor insinuó una síntesis incompleta, pero no por eso menos ,

—original JÚ. lítenos nueva, desdo que fui ese el primer ensayo do su gé-
nero lio-lío en el Uto do la Plnln. ~~ "

Kstc nuevo libro del doctor (latvia, presenta otro faz del escritor,
qtiúA ni l in original ni tan intensa como l.\ nnterior. Allí estaba el
investigador, el erudito; nada de abstracciones; el hecho, el tinto, el uú-
IIUTO, In estndfílifJn. eran In baso concreta do un concepto amplio y
positivo tío la ciencia histórica; aqni está el literato, ni. ideólogo con
tnda su cohorte de minucias psicológicas y sutilezas abstractas, y todo
esto, diluido en cuatro ensayos un'u ó menos difusos y (loco breves no-
t.\«, algunas de ellas hermosa* y originales. -

Como literato el tloctor (inrcla suele tener frases como laque aplica
al doctor Atnnncio Alrortn: •C'oiiociú los éxitos intcíccíiialcs y políti-
cos: vale decir •lilti tiiaucjaba con igual faclHilail los hombres y los li-
bros. • (¡usta de Int nraiMOiif* lirevcs c intensas; ilo las frases fulguran-

• tes y cu general en su* notas literarias e* r.Snciso.' ".. -.•..'•
Sus cnsayon filosóliros sm más complejos. Padece el doctor Oafcin

di> una KÍngulnr tiliHosión he^oiinua, que se mnnif ¡esta hasta en la (orina
de sus csrrito* cit'ntilicos: el estilo obscuro; la exposición abatnisa r|uo
dificuitn In comprensión; m todo lo cual dilíere fundamentalmente de
su maestro, S.-ho)>«iuihucr A quien llama el director dü su vida moral.
•Si-hoptiialiuer. i s tolo olarMn'l, (ratisparencia: puede ser leído por un
profano ru la *i-gur¡tlnd do que scrA comprendido.

K-ttiii lirt'Vt's notns marginales hechas en el libro del señor (Jarcio,
pueden M>r di-stmidas por isto párrafo lleno de sinceridad en que el
autor hace ¡nlere-nntts dcc)araciotn"<: • Me apresuro A declarar que no
»<iy \tn profesional de las Iftrn* sulanipricanas. Suelo escribir por nc-

i l ) %'•'••• Vn» M..i.i«M. I..I,,.. i. | .¿r¡"« U''-



copulad, [inra precisar laa idean, (lisgipar Ins obscuridades, ver bien l;i»
coass y los conceptos. Ka uu nieto-culo de estudio eximio, II*AÜO fu la
vioj» ensenan» secundaria; discipoliim la inteligencia obligando!» ¡i
pensar con exactitud. Así, el estudio'o robre (Srnu»sAc e* el resultado .lu
un trabajo largo y penoso Bobre Ine» ín'igicay filosofía del rapíritu «le
Hegel; ],« yormaciiíti de lux Iilrurti, fue escrito |>nra comprender »
Tnine, y n cada momento notará e'sl lector la iuflueucia \M nmPMro
iiiiompnrnblo, director do mi vida uniornl, Schopeiiahucr.>

El. DKIIKCIIO V LA I'I.'SRXA.— IESI

fíi/<M.—Un follcto'do •-".> pnginns.
rfc» |IK I.AÍÍ I'IKHT.IK, |K)r ./linio

DUCHOS Aires, l^í l .

Unjo el seudóuinio tle Justo Artfcigss, escondí1 su personalidad un
¡lustre escritor nacional cuyas obrns>s«oii inconfundibles por el cnn'irter
<|iio lc.i imprime su nutor, oí doctor • iloti Alberto I'ntoinc.iue, quien en
In buena tierra ií <]uc DO lin acogida» no descansa, trabaja nin cesar y
nos envin periódicamente sus cacritoo. . v . . . . . . . . . | . * nvvf*i.*ii(i\-iiiv oua.tatriiuxjí. - - - ^̂

Rito folleto del doctor lViloincqucno cu un llamado ni dcreclio y :'i l.t
justicia ñuto la proclamación do lasy intliliirionei' nruiadu* romo >le-
fensA supronin dn loa pueblos.

Hncp cu el, el doctor Pnlome<|iie, IUIII rí]Milo proeeío do lis rel.irione<
internacionales sudamericana», sobnTí todo en lo que »e relncioim enn
luí ultimas ninnifestncioncs do ronfr«*«lcniidml rn <|iie ciintm rcpúblicns
ilc cato, continente tomaron parte.

Kntri' IAM oportiiiían é iutcreKantCA * oliscrvncioiii-.-i do e»t« folleto hn\-
algunas quo merecen meditarse lioniH:l«iucnle: • Miciitrfl.i ru Cliile—ilit'c
el doctor Pnlomciiue — en el ilin tic uwtyofto pmicnn los l>arms alegóri-
cos por las calles do Santiago en Innonor A IA Argfíiliun y al Hrn*¡l,
llM'mido como simboloa do unión smlII.itncTÍonnn, Inn liainlcrns del I'arn-
guny y del Uruguay, etc,,,en el Urasuil'jr'piii.i Argentins, aun so iv--'
cuciila cu eso niianio día de nmvo llj.i trí»to derrota de Tuyiití, cu ln
guerra cruenta con ol l'arnguay •,

r.nmontn el autor la intromisión i cu Inri fií^tns ilv confraternidad
Muilnmencnnn, do un centro militar • cslnlilcciilo uu Montevideo cbn el
titulo do'líueri'troii ttcl ¡'nrayiKi;/. • K+!n t-slos innin«nto» ilice—I» dele-
gnción cliilcim arriba á ar|tiella ciudaiiil y < IO.H tliti rrtru* ittl l'aruiii"".!
.son los primero» que se ndciauUn jw» rn H»r!cs I» liitiivciiMii. Me ¡«in-cc-
un colmo el hecho, teniendo en mu'iittft '[W Cliilo iHimn fue partidnrin
do semejante guerra». ,

Todod cito» y otros detalle» de ln o'Miif.ladn liimloj.i iiitrniarioiial en
quo tan mal parndoü quedan |uiliei - romo el l'nrnguay y el l'nijtiwy.
cuyas cntiilade» de iiiciouea libros y v <ol*rnn«» w'iln deitcmiMn en ln
fuer/.» del derecho, luce» )>ei)»ar »crin«\mptitp cu «1 |Kirvciiir. taato iniÍM
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hoy, eunuco «• tircti'Utle prixlauur la virtn.iVuU'l de lu.i iiir
iinMtiilaJ, en Un rclíiioiiM di- ln» pucbltx de Sud América.

Kl doetor t'aloturiix en *n libro, que (M HÍ se quiere uua nota der.-
iiconle wi el ronrierlode tnulua< |irotfitla« di- atnifltad que ac*lainoi
ilo otruehar, (irevieiU" un |ioligro, y romo «icnipri' lo lia hecho el dis.
liuqtiMo f^-ritor, HP jmtie itel lado il<" la jn*licia y del derecho.

V.MUA. -C'fBSTd», TiiAtnuinNKi, i.i:vr.siiAs, por Atlritmu M.,
con un prólogo de (Vmttautiuo Hecclií. — Tu volumen
linprentn «Kl Konix>.-'-Montevideo, lflW.

Onio tralxtjoi liti'rnrios — BlguiiOii de los cnnlca han sido publicados
cu nuwtnw pAginns--cicrilo» con esa tr«ns]iBrcncin do estilo del
autor, y en oto lenguaje lleno ríe nobleza ron que el señor Aguiar noa
cuenta las impresione* de MU nlinn, A través do relatos guerreros, uoé-
tica» lerendas ó fantAsíicus ficciones.

Kl señor Aguiar ct un escritor castiwj y original. Hay eu todos sus
escritos, yn sea por la purcu del estilo, el colorido del lenguaje, la
frescura y novedad do la* imágenes, el uno liabil y acertado dol arcaís-
mo, uun nota porioual c intenna. Ks do los pocos escritores americanos"
actuales que permanecen fieles aún a la forma castellana; ImBta él no
ha llegado el poder liipnótico Jo la literatura francesa coutomporínc.i;
KU literntur* deriva dirertatncuto de los ¡nuestros españoles.

11c los once trabajos do l'íirm, lmy nlgnnos lierinosisimos. JCt cnciuii-
ho, es una narración lien» de intensidad dn una d* las últimas necio-
IIM do la epopeyn artiguint»; el aletazo postrero del águila que ene ni
al>i«mo; Ttt¡HtmU¡ e* un iililio indio sepultado en la sombra do una no-
clic lrag!r«¡ Kl íix/iir ilr dniína', Xitiil ilrs¡>rriinilii)ii y iS'/n/«i/ maler,
HJ;I iMlndoí de alma cristalizados ciutrcs hermosas fantasías, la pri-
luir» llena de honda meUuco1ia,do impotente desc»i>ernc¡ón lft .segunda,
y do dulce pie lad I» ten-era; ¡ton if«« rluriiie* y Yaguari l'ano, son
iloí episodios do la sangrienta guetradel I'arnguay; EglAu, Jabín y 1.a*
iKtríiitj'i* rojo*, «olí pígina» biblicn» y Va-Iriiif, que nuestros lectores
i'onocen. una ile f<,iH duhe* leyi-ndas indias tnn llenns de misterio y
|me«ia.

Kl libro del nei'ior A^uiar i< una de CMI obras trauspnrentes, A trn-
vri de Ui cual(v« todo* lo* enpirilus pueden percibir la belleza. Conre-
bidn y enrrita |«ri« todo*, uo hay en ella obscuridades quo la bagan in-
cnmpreiiaiblt. ú crudou* que hieran la moral. K* uu libro que puedo
entrar fruncimiento en la funilín, ser leíilo |>or toilos, nidos, jóvenes,
viejo», *n la wguridail de que toiloM lilin de rocontrar i-n él el goce
intelectual que produce I* lectura de Ins obras literarias sanas, tnn
p«rji*M <lfsgra<M*damenU< rn I» r|ioca nc-tunl.
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IMMOIIIA XACIONAI, compilados por KiirbjMr .V. .iiiliiAci.—Vn volu-
men Ue 2tj°J pAginas.—Montevideo, l!>Ctl.

Sin vacilar adoptaríamos este hermoso libro cu el cual «e en»eua ñ
amar y respetar la patrin, como texto ile lectuni pura Im Mínela* pu-
blicas del país. Kl intenso espíritu de nncioimlismo <|iie cu el palpita,
el ejemplo elocuente de lo <|in> es patria, virtuil, valor, honor, caridad,
patriotismo, etc. conceptos vagos quo el niño percilie en forma ¡m'oiii-

•ptetñ y que en cíto'libro so presentan 011 fonw\ vivida; laovocacióu «1«-
episodios heroicos de nuestra historia ó hechos notnhlet de nucilros
hombres, toilo eso, de qne habla esta obro, aou lo* clinionto* que en el
nlmiv del niño forman la bnso ele lo quo será on el honihro el concepto -
consciente, nmplio y verdadero do la nncionalidnd, •

Sen ó no sea una obra perfectamente ndai>tadaii los doguuw jHtln-
gógicos; njústesc o no — qno so njuitn-• & In-t exigencias liiifñctiía* de
In ¿poca; nnda debo ¡nipcilir qu« este libro so difunda en la escuela y
la íninilin; su lea, so comente, «o medite. £1 puf» necesita il» esoa ea-
tip»ilo9, La precaria vida nncionnl sin conmemoraciones y KÍII fie-itas,
sin evocaciones y sin recuerdos, tiene que alimentario en iilgunn
{orina. Yn.queiio loriemos estatua*, ni nionnmciito-i, Icns.imOH ni me-
nos cstoa libros llenos del pípíritu de l,i p.itrin.

T l l l S T E Z A S Y I S I ' K K A X Z A S . - h \ I.I'UIIA l'HI! l . . \ V l l lA V Kl . l i l í s C A X M l , Jior

Ernesto Quenada.— l'n volumen do ft! pApiíui». — I.lliivrin ''<' .ICSM»
Mcncndez.—Hílenos AiréJ, lüftl.

laei i esto intorp.tnnti1 opi'wniilo el Isljoriono y.i'iinlini i-»<-filor
Ernesto Quconda, la últimn novel.". df< Hafm-l Alianiirn, ¡lri><>">, que
tnuto éxito ha nlcanxado en Kspnñn y Anu'ricn.

-Libro ilc minuciosa psicología, la novrla <lel i'*ritor r<|i«ñol, po |xir
i'rio deja do tener flu tendencia nooiiil liitn difinitla. Ifmlriiria que el
iloctor Qnesaila comliato briosalneute.

<].¡\ vida es la lucha, y el descanso, la ¡liuióu do lo» ¡iwttntM d<>
desfallecimiento > dice Altaraira y el doctor Quewla, ron<Un*a In ten-
cloneia de la obra en cutas palabras:

< ha existencia contemporánea »<• Itnbria convertido en una riita en-
.-.wniznilo y sin tregua, realizando, mejor qiiix** que en los ti»Mn|m« d"
HobbM, el homo hmniítt* lu/iiiile «que! filósofo: harén'extremo lo*
hombre» hnucamlo por cualquier medio el éxito, el buen éxito, ca de-
cir, llegar A loque contideran la cumbrt: la riqueza,lo*uno»; el poder
los otros; la nmbiciún HatUfecha, todo*. Y. en m«diu He Ml> brega *¡D
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igual, la humanidad pareoe arrojada i lo* peligros de una colosal danza
d« Ion muerto*, enfiebrade* todo», dando todos golpea i diestra y si.
Mientra, casi «i» fijarte it quién, y enipujáudote todos ciegamente pnra
llegar a la meta. . . I A vidu en la lucha; la vida es milicia: «i, es cierto;
«si en! > K»ta M la «inUVis t|rl libro di; Altamira.

Esa tendencia i|tie el doctor Quetada combate con sólidos argumeu-
[o* e» una tito* moderna, bastante generaliiada entre los novelistns
contemporáneo*, la que lia nido llevada hasta el teatro, donde por pri-
mera vex la prtttntó Dnu.lrt en toda HU desnudéis repugnante en su
drama l.<t ínrAii ¡tur (u rxIMrncia. De entonces nqui muchos drama-
turgos In han utilizado. Kn I» novela ha sido encarnada eu arquetipos
bien conocido*: el nfriingltfoHiftiir de Hourget, Eugene Iiougon ySa-
rard tle i'Aryetit de Kola, lltl Ami de (iuy de Mauppassaut, Julián de
Subi'i\'eaude./Jcinir»Vj-,7i'iíde=I'revo»t, I'aul Larehér, do Daudctetc.
. £1 doctor ijneoada reprocha vivamente ú Altamira la tendencia i|e

su libro, y dice: /. • considera «cano que el objeto de la vida es única-
mente el íxito, i todo trance y |K>r cunlqiiier precio? ¿le parece por.
vintura, uno es esa la filosofía final que d?ba ncousejarso A los deransV»
y luego lamentando esa dMviacÜn de criterio dice: < K-s muy duro pre-
dicar la inutilidad do la ininricnnlla y de la caridad. >

• f<a vidnen la lucha >: muy cierto, pero ¡Dios de Dios!* es la pugna
dentro de limites determinados y ron propósitos definidos: bntnllarpor
batallar, |«r lli-garñ la cuiui.re ron los ojos ctavailosen ella, sin saber

' lo que eso vígnidVa y sin (ijnr«o en loo desastres que se causan, es
niunto que merece ocupar id entendimiento largo ralo y levantar la
mente con sumo <'ítu<lio y dtUgrnci». • ~

YA libro del doctor Queoada, ajiarto de ser un minucioso estudio so-
bre la novela do Altamira, contieue observaciones generales muy intc-
n'Miilf», t»lrs romo Ia> que «• le ocurren respecto a los escritores es-
)*Jolm cu mis relacione* con loo americanos A quienes se creen auto-
riudni K hulilnr i fn uu tono de |>edaute suficiencia, desde lo alto de
una e»¡iecit' de cil<Jr» intangible. •

KJ tambivii iuUresante la descr¡|>cu'iu que hace do m archivo y bi-
liliot*í«, lo» que encierran inapreciableii tesoros. .

YA opúnculo del doctor (juenada en uu libro interesante, de fácil lee-,
tura en el cual *ii distinguido autor ba encerredo los pensauiientoa y
lu^nsarioDea maa diverso* con rl pretexto de eotudiar la novela de lia-
fael Altamira.

CKiy JÍ'Dliuu por HaM¿» hijín í.ombii. - l 'n volumen
de 2)8) |>igina<. — Montevideo, líWH.

Bien conocida « l a teuax campaña emprendida por el ilustrado autor
d» «ota obra en tavor de I* organiíeeión judicial del país. Reflejos de
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e»a nula lucha en que (nerón puestas, A prueba la* condicione* de inte-
ligencia, ilustración y laboriosidad del itoctor Ramón !/>J>*I Lomba, es
este libro, en el que au autor h» compilado sus interesantes trabajo»,
algunos de los cuaiei vieron la luz en VIHA MOPEMNA.

El libro del doctor lápiz Lomba, consta de ilo* partos y algunos
npéndices. Kn la primen», después J« hncer una detenida critica de la
institución judicial actual exjoue Ampliamente tu plan de reorganiza-
ción, y bn la segunda, que ei obra de inaudita labor, pre*aata «1 cua-
dro completo de, la organización judicial da la» prineípate* nacimim,
con el objeto de que au proyecto pueda *er waminado A I* lux do la
legislación comparada. •

En lo» cuatro ap&tdices que contiene el libro »e insertan algunas
informaciones documentadas resjtecto A la patriótica labor ilMarrollada
por el doctor López Loinbn.

c iós rímiA v MAMMI. DI: IIIMXASIA t^coi,MI, pnr .Urjumlru
J.amtii.— Un volumen de 7H pigina*. — A, llnrreiro v Kainr»>, editor.

' Montevideo, 1008.

Uu pequeño tomito cu el cual el autor trata breva y sumariamente
In materia de qne iuforma el titulo del libro, por más que i'*te haya
sido escrito de acuerdo con el programa de pedagogía para lo* maet-
:roi y de estudios de las escuelas primarias de la Kepúbllea, lo que
indica claramente Udeficieucía.do nuestros programaa d» instrucción
primaria en cuanto ge refieren A IR educación física.

Cierto que a pesar de haber sido reconocida univtnuümctite au impor-
tancia, está materia no lia eonqniltado aun el lugar que le corresponde
en los prograniAs escolares de los diversos pafsm del globo, probable-

. mente por las encontradas opiniones que «listen rn cuanto á Ion m e
diósdeJiaccr practica esa enseñanza, como muy bien lo hacen notar
Sehé y .Strelily en su interesante manual de ejercicio* fínicos.

Sin embargo, el problema se debate en todas partes.
Kl último Congreso Pedagógico reunido en diciembre del aSo pasado

en Santiago de Chile, DC preocupó especialmente de asta asunto, pro-
nunciando con Me motivo el aeflor Cabeían un harinoso discurso ea al
cual estudiaba sobriamente la materia y concluía indiciado la forma
de implantar definitivamente en loa programas chilenos eta asigna-
tura.

1-a educación física xe ha llegado H propouer como un verdadero pro-
blema social de cuya solución se hace depender h u t a el porranir da
la raza latina.

Ya no es un medio de concurrir al daaanrolviniiento de la rida, « D O
también un medio de combatir enfermedad»* colectivas que atacan i
rasas y naciones determinadas.
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l.'ltiinamrnte. un eminente profesor francés, estudiando los eerrores ¿r
la educación «axual en las página* de IM lirnir, proponía la e educación
f¡«¡ca como sistema terapvutico para tratar determinadas iuoodat¡<lades
.K' la rata latina.

IJL eilucación fNica delje, pues, preoc.u|iAr seriamente » las • «utoriiln-
•!f i e-colare*.

Kl *tñor I-«u>iw ha diviilido su libro en tres imite*. Kn lma primero
trata i1e la teoría de la t'ducación fi«¡ra y enumera rápidamesento alg«-
nai CHUSAS gentrailoras de deformaciones orgánicas. Kn la i sc^umla
trata la faz didáctica de la cuestión, y cu la tercera presenta i una serie
de ejercicio*, loo que han sido tomado* del \fantwl tte O¡.'<rmn<lfttt<i
Mur.Cíi, del profesor ('. H. Liedbevk, cerno lo manifiesta el atiutor cu el
yrílogo.

Kl libro del meritorio señor Lamas—quien ha dedicado parrte ile sus
energías A los interesante* problema* de la educación—dentttro ile su
brevedad, es una obra ¡ntcrcsniíte y muy aprecinble jwr sus.i tonjicio-
lies didáctica*.

LIHRUS HKC1BIÜOS

Vtnludu. por Alfredo Vidal y Fuentes; IA* canate* titt • tttuario.
l.'na labor ile tlici y itcha uño», por Ángel Kloro Costa; Anlütin tirtz,
(novela), por M. Sane lien Mármol; Xota* y apunte*. l'uiitribtmeUn al
>¿w<iodt Uihuioria económica ¡/ financitra de la /{eptiblic.-a O. ittl
t.'htynaif, tomo II. por Eduardo Acerado'; Marta, por Pedro o Eruñio
Callorda; FÁ r,-e¡,üt.;ilo rf< Iw yauch»*, por Félix B. Basten-r»; YUln
Altlftil Oiuto* de Beuto Ernesto Júnior; Contó* Sertanejo», (I lendss.é
fragmentos), por Pelayo Serrano.
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Libros Nacionales

VlliM. V Krusrfci (Allrt-Jí;.- Vrnirtért,— 7ri/i»"r» I. ¡Urrriruy
//limón. • '• 1 volumen ÍII K* «fe KJ |»t ; i>"

llus (KrmiciVo i.) — Tt'intn y 7W*. - Mtmr'crxlm <¡«}«ri*iu«-i¡i*!
IsMn |x>r »u autor «I di» 1." A* Ktwro •> !!•<!. CII el ni'iunmto i r lu*u-
(íinnraí U prixivrn n^i ' - ióuf í r i i i «^ro |*'-u«rii> ¡miiwtri»! mi *1 yar-
lilo ilo Treint» y T n > — ToUtr*» dt .1. ¡¡^rrrir,, y Jj,~mm. — 1 fnüi-tp
cu K'ilc 10 p/igtDO*.

AiM£ríO(Ore«l*»', — /tet<iinrn it'l» .'Í1V11W..' >'</ 7V<.yn.|/ —1 IOÍU-
nuil m í)." «itrej!» iiúm. 7 y K. — lm/'rr»>o Arttith ••.

AIILIAK (Ailrinno M.)— Varia. — CuMito». Tmiickaak. Lfvraiin -
Inijiroitti /•:'.. •t'mU, I.ibrrrio ilt famitautiitt, Hn-réñ.tinor- 1 T*-
luimu en H." coa rftmltw, VJII « |>i)(iiia*.

1)K I<y/>:; (.Incíiilo). — ^xurtih/ia M ttrrrié/ prrfi,r*ml( tm/triv —
¡mjirtnltí h'Á Si'jln Itüjirado. - 1 lolMo t* Kv. dr • pipnBL

\.<>vv;/. \Afni\K (Hnmia).~ Jlfprtfaihi'rién Jwdiiial, - Tr»h«jo p'J.
lil¡i:»d<re« la llevUt» mennunl VJIH M<>[>caK«. TnlUm A- Hanriru
!/ ¡tamo». - -1 volumen rn K". At 'J>A páfcin>K, XI TOBK> I.

(¡iMfcxKX P.IKTOH (Arliirtsj. — An Ki-ndi<i-'-H inovrU'i. Prótep» J *
WunnJo Kerreir». Ihlstrai !o»t» i!p Aur»l¡o (uisnirL KplOfr»Wlo» Je
S«iii*iK)i¡n¡. — lm¡,rrnla AiiiMka ilr. Hornflnltr y Uryrt. 1 vohi-
metiíuR*, de XXXI v "I I^ÍIUK. tn»tro pT»Udn« y el ntnin &r\
autor,

ArüVKiio ( Ediianlo). — Suttu y A/mnlr,, t:,»triiiari,»i til r0tulit>
ilr til lliítorüi rroHiimioi y finmicimí tltt fnfti^j). T«BO !!.—
¡m/trnil» tU Siglo ¡/mitrado. •• I volumen en H.'

.Uii¡K.¡i iBEaRV (líi|tn*]).-7«n« Jur (Vu'ni. - *• r»1» páWira.--
Imprtnla ¡xi Uotúv. - 1 volumen rn 8.*. rte .*»4 pigiaM T iKnin

( '«I.U»DA (Pedro Enumo). Marta. Poema íaywrate I * TVi-
l'o/tuiar. - 1 folleto en A", il»21 pefrot.»




